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    Capítulo 1 
 
      
 
    Entrevista número 10 
 
      
 
    Aquel tipo estirado, delgado y de mirada superficial lo observaba con fingido interés mientras él trataba de explicar su preparación y lo apto que era para el trabajo de asistente, pero todo fue en vano. 
 
    —Lo siento Ben, pero prefiero que mi asistente sea una mujer, espero que no te moleste, pero me siento más cómodo con una chica. 
 
    —No, no pasa nada, lo entiendo. 
 
    Ben se levantó de la silla, pasó junto a una chica que lo miró con tristeza y abandonó la lujosa oficina. Su mente se había quedado en blanco, ya era incapaz de pensar en nada, se cruzó con varias personas y en modo zombi tomó el ascensor hasta la planta baja. Se le acababan las fuerzas y el dinero para aguantar, miró su móvil, pero no había ni llamadas perdidas, ni mensajes. Suspiró, no le quedaba mucho tiempo para seguir intentando trabajar como asistente, al final tendría que renunciar a su sueño y trabajar en otra cosa, lo que supondría que su vida se convertiría en un eterno nubarrón gris que acabaría con cualquier resquicio de felicidad. 
 
      
 
      
 
    Diez minutos después en el coche 
 
    —¡Claro que me molesta, pedazo de gilipollas! ¡Toda mi puta vida estudiando para esto! ¡Putos descerebrados!  
 
    Ben condujo hacia la siguiente entrevista en la zona norte, lo habían citado en una habitación de hotel, las modelos eran así, te recibían donde les venía bien, daba igual si el sitio era apropiado o no. 
 
    Aparcó el coche en la calle de al lado, su viejo sedan verde había vivido tiempos mejores, ahora no era más que una chatarra que no siempre era capaz de arrancar. Cruzó la calle y apresuró el paso, llegaría tarde, aunque tampoco es que importara mucho, todos querían contratar a una mujer. 
 
    Entró como una exhalación en el vestíbulo del hotel, tomó el ascensor hasta la novena planta y se ajustó la chaqueta y la corbata. Tenía que conseguir pasar la entrevista, no podía más y se le acababa la paciencia con ese rollo de ser hombre, también los hombres tienen que comer todos los días y no porque una profesión sea típica de mujer ya por eso hay que excluir a los hombres. 
 
    Un escolta estaba apostado en la puerta, las modelos ya no eran tan confiadas como antes. El tipo parecía un armario de dos por dos metros, hubiera sido bueno para la lucha libre, a lo mejor era un luchador retirado. 
 
    —Tengo una cita con la señorita Loonis. 
 
    —¿Su nombre? 
 
    —Ben Lamar. 
 
    El escolta abrió la puerta y la cerró tras él, tardó varios minutos, pero al final regresó y con un gesto tosco le indicó que pasara. Ben no lo dudó, necesitaba el trabajo sí o sí. 
 
    Loonis era una chica de color, bastante atractiva y esbelta, no en vano era una de las modelos más cotizada y también tenía fama de tener mal carácter. 
 
    —Hola Ben, siento haberte hecho perder el tiempo, pero no miré bien tu currículum, en realidad yo busco una asistenta. No te ofendas, pero hay momentos en los que tengo que andar por ahí ligera de ropa y me sentiría incómoda con un asistente masculino. 
 
    —No pasa nada, lo entiendo. 
 
      
 
    Cinco minutos después en el coche 
 
    Ben conducía en silencio, ya no le quedaban ganas de chillar, se limitaría a conducir hasta el asqueroso cubículo al que su casero llamaba apartamento, se metería en la cama y trataría de dormir. ¡Ojalá para siempre! 
 
    Se detuvo en un semáforo y contempló a dos chicas que en ese momento cruzaban,  bellas y alegres. ¡Ojalá él fuera una chica! Siempre le apasionó el mundo de la moda, hizo sus pinitos como modelo y parecía que la cosa prometía, pero una lesión en la pierna terminó con lo que podía haber sido una carrera prometedora. Aquel maldito accidente de tráfico le jodió su pierna izquierda que quedó paralizada durante varios meses, al final se recuperó, pero desde entonces si realizaba ejercicio físico activo o permanecía demasiadas horas de pie podía llegar a cojear ligeramente y eso en una pasarela no quedaría muy bien.  
 
    Intentó aprender diseño de moda, pero los estudios eran demasiado costosos por lo que se tuvo que conformar con ser asistente especializado de modelos. Nunca pensó que lo discriminarían por ser hombre, nadie le avisó cuando estudiaba, pero claro, esa gente solo quería su dinero y le importaba un carajo que luego él se estrellara. 
 
    El claxon del coche de atrás lo sacó de sus cavilaciones, metió primera y avanzó, estaba realmente deprimido.  
 
    Cuando llegó al apartamento cerró la puerta con llave y se dejó caer en la cama. Se quedó mirando aquella miserable estancia, justo enfrente tenía un pequeño hornillo sobre la encimera de mármol, bueno mármol, unas placas que lo imitaban. A su lado un microondas y un frigorífico pequeño que hacía escarcha a niveles alarmantes, de hecho podrían haberlo usado para producir hielo en el polo norte y retrasar el cambio climático. Aún recordaba una vez que fue a coger un paquete de delicias de pollo y literalmente todo el cajón era un bloque de hielo en cuyo interior residía el paquete con el pollo. Una puerta junto al frigorífico, la del servicio, el servicio no era más que un lavabo, un váter y una mini bañera en la que no podías ni sentarte. Solo tenía un armario en el que guardaba su escasa ropa, no había más.  
 
    Sacó la cartera y abrió el monedero, apenas tenía veinte dólares. 
 
    No dejaba de pensar que él no tenía la culpa de  ser hombre, solo quería estar en el mundillo de la moda, aunque solo fuera un simple asistente, pero podría vivir el éxito de los modelos como suyo propio, con eso se conformaba, le gustaba ese ambiente. Cuando Steve Zax, el modelo más famoso de todo EEUU decidió retirarse, su mundo se derrumbó, pensó que su currículum resultaría impresionante y que le lloverían las ofertas de trabajo, pero el mundo había cambiado y él se había quedado fuera. 
 
    Se levantó y entró en el cuarto de baño, se miró al espejo, observó sus ojos azules, su pelo negro,  largo y una lágrima surcó su mejilla. ¡Solo quiero trabajar! 
 
    Regresó a la cama y se tumbó, ya no tenía ganas de seguir adelante, ni ganas, ni energías. Cerró los ojos e intentó dormir, ya estaba todo perdido, aceptaría un trabajo que le habían ofrecido en una empresa de limpieza, ¡adiós a su sueño! ¡Hola vida deprimido! 
 
    Ya bien entrada la noche Ben se despertó, se levantó de la cama y se tambaleó hacia el frigorífico, abrió la puerta y sacó un bocadillo que había comprado el día anterior, le quitó el envoltorio de plástico y le dio un mordisco. El pan tenía la textura de una goma de neumático, la carne estaba dura e insípida, pero no le quedaba nada más para comer salvo un par de galletas saladas. Se tumbó en la cama y activó la pantalla del móvil, pulsó sobre una app de televisión y dio un mordisco a su bocadillo mientras miraba la pequeña pantalla. Era una de esas películas tontas, un chico gay bastante estrambótico no dejaba de chillar y quejarse por todo y fue entonces cuando Ben vio la luz. 
 
    —¡Eso es!

      
 
    Al día siguiente miró su correo, se había gastado un dineral en contratar a un agente de recursos humanos de prestigio, ese mes sería el último, ya no recibiría más ofertas y no había dinero para mantener sus servicios, era o todo o nada.  
 
    Revisó el correo con ansiedad, solo un mensaje, se lo jugaba todo a una sola entrevista porque solo quedaban dos días para terminar el mes, ¡dos días! 
 
    Se vistió, pero procuró cambiar su aspecto, se puso unos pantalones azules ajustados, una camisa lisa de color verde que usó en unos carnavales, pero tuvo cuidado de dejarse parte de ella fuera del pantalón, se hizo una coleta y… algo faltaba, recordó unas gafas con cristales sin graduar que había robado de una óptica, sí, no está bien hacer eso, pero las necesitaba para parecer más intelectual y en esos momentos no andaba bien de dinero. Rebuscó en el armario, sacó un par de cajas, pero no las encontraba, igual las había tirado y no lo recordaba. Se cruzó de brazos intentando recordar, revisó un pequeño altillo y detrás de unas mantas vio asomar la patilla de las gafas, desde luego era un desastre. Las agarró, limpió los cristales con una camiseta que cogió del armario y se las ajustó, su aspecto rompía su toque formal más tradicional, parecía más un vagabundo que un asistente de modelos, pero tendría que servir. 
 
    Bajó las escaleras corriendo, el ascensor era tan lento que si lo tomabas te convenía llevarte una tarta de cumpleaños, porque cabía la posibilidad de que acabaras celebrándolo en él antes de llegar abajo. 
 
    Nada más salir hizo memoria, ¡¿dónde leñes aparqué?! La entrevista era en solo una hora, no tenía tiempo que perder, el edificio donde le esperaban estaba a unas cuantas manzanas. Salió corriendo y de camino se cruzó con un repartidor, esquivó la carretilla de milagro. Varias mujeres mayores lo increparon, una chica casi le tira una tarta encima y tuvo que saltar a un caniche que se cruzó en su camino y justo cuando llegó a la entrada del edificio pisó una piel de plátano y se estampó contra la puerta de cristal.  
 
    Se recompuso y se quitó el flequillo de la cara, no tenía tiempo que perder. Pasó por delante del recepcionista que lo miraba  divertido. ¡Hijo de…! Tomó el ascensor hasta la décima planta y suspiró, lo recibirían en una oficina comercial, otra práctica habitual, pagaban o pedían un favor y usaban un despacho privado para hacer la entrevista. 

      
 
    Cuando iba a entrar en la oficina se dio una palmada en la frente, con las prisas se había dejado la carpeta con sus documentos en el apartamento. Se quedó pensando si darse la vuelta o entrar… ¡Menuda cagada! La puerta se abrió y un tipo alto casi choca con él. 
 
    —¡Perdone! 
 
    Ben se apartó y entró en la oficina, al menos quería ver la cara de esa modelo pija y superficial que le mandaría a hacer puñetas nada más ver que era un hombre, ¡No, espera! Había olvidado por completo su plan de hacerse pasar por gay.  
 
    Entró en la oficina contoneando las caderas de forma cómica, no era actor  y salvo a un conocido gay que era muy digamos llamativo, no tenía muchos ejemplos a seguir y los interpretados en ficción eran demasiado surrealistas, aunque ser surrealista le podía servir para destacar. 
 
    Se acercó a la mesa que había junto a la puerta y miró a la chica, apenas tendría veinte años, tenía la cara llena de granos y una mirada concentrada, como cuando descubres que tienes un grano en la punta de la nariz y te quedas mirándolo. 
 
    —Hola guapaaa, tengo una cita con la señooooritaaa… ¿a ver cómo se llamaba? Brown. 
 
    —Pase sin llamar, es el despacho del fondo, le espera y por cierto, llega tarde. 
 
  

 

 Capítulo 2 
 
    —¿Llego tarde? Aaayyy chica qué antipática eres. 
 
    Caminó por el estrecho pasillo y miró por curiosidad los despachos que se disponían a izquierda y derecha, estaban todos los empleados trabajando como hormiguitas mirando sus pantallas con preocupación, aquello no era para él y sintió un ataque de pánico solo de pensar que estaba a punto de acabar trabajando en algo aún peor. 
 
    Abrió la puerta y casi se desmaya al ver a la modelo, pelo rubio, ojos azules casi transparentes, tendría unos veintitantos y su cuerpo… ¡Aaayyy su cuerpo! 
 
    La chica se tensó al verlo, desde luego no era lo que esperaba, con esa pinta tan rara y esos contoneos, buscaba algo más formal y había pedido una chica, no entendía por qué le habían mandado un chico. 
 
    Se levantó del sillón de cuero acolchado y bordeó el escritorio para estrechar su mano. Ben casi pierde la concentración, estrechó su delicada y suave mano y se estremeció, la mujer perfecta y él fingiendo ser gay, bueno, tampoco es que ella fuera a fijarse en un pobretón como él. 
 
    —Hola Ben, verás, ha habido una confusión, yo pedí una mujer y… 
 
    —¿Y qué soy yo, una ensaladillaaa? —preguntó Ben echándose el flequillo hacia un lado. 
 
    —No, yo quería decir… 
 
    —Soy el mejor en lo mío, tengo un currículum espectacular, no veo dónde está el problema. 
 
    —¿Me entrega el currículum? 
 
    —Por supuestoooo, digo nooooo. Yo no uso esos artilugios represivos y cuadriculados impuestos por la maquinaria represiva de los poderes ocultos, yo soy una diva, he trabajado con los mejores, me ofende que me pida papeles, ni que fuera un perrito al que quieren adoptar. 
 
    —Perdón, yo no quería ofenderla. 
 
    —¿Bueno qué? ¿las condiciones? Que yo no trabajo para cualquiera. 
 
    —Tome asiento. 
 
    Ben se sentó en el sillón y éste se bajó hasta que su culo casi da en el suelo. ¡Asco de muebles modernos! Desde allí apenas si podía ver la naricilla de la modelo. 
 
    —Verá, el puesto de asistente personal tiene algunas peculiaridades. Le necesitaría las 24 horas, es decir, viviría conmigo, por supuesto tendría sus días libres y si durante el fin de semana no hay actividades no contaría con usted. 
 
    —¿Cuánto me pagaría? 
 
    —Tres mil dólares a la semana, más gastos y pluses por productividad. 
 
    —Me conformaré con eso, ardo en deseos de volver a trabajar después de mis vacaciones. —dijo Ben que por dentro estaba dando saltos de alegría, se ahorraría el apartamento y ganaría una pasta. 
 
    —¿Cuándo puede incorporarse? 
 
    —¿Ya está? ¿el puesto es mío? 
 
    —Tendría que pasar un mes de prueba. 
 
    —¡Ya estamos con las pruebas! ¡A mí, al gran Ben Lamar! —. Ben se tapó los ojos con la mano y fingió estar ofendido. 
 
    —Lo siento, son mis normas. 
 
    —¡Bueno, vaaaa! 
 
    —Aquí tiene el contrato, léalo y fírmelo. 
 
    Ben lo leyó con atención, no podía creer que estuviera a punto de firmar un contrato y volver al mundillo, agarró un bolígrafo del escritorio y lo firmó. Ella sacó una libreta y garabateó algo, luego arrancó la hoja y se la entregó. 
 
    —Esta es mi dirección. Aún no me ha respondido, ¿cuándo puede incorporarse? Tengo muchos actos pendientes. 
 
    —Recojo mis cosas y voy para allá. 
 
    —Mi chófer puede recogerle. 
 
    —No, me basto solito. 
 
    —Como quiera, yo no estaré, tengo una gala benéfica, pero mi personal se encargará de recibirle y atenderle. 
 
    La chica se levantó y le volvió a ofrecer la mano, Ben fingió indiferencia, le dio un apretón flojo y se marchó. 
 
    Cruzó el pasillo, pasó por delante de la chica de recepción y le sacó la lengua, ese papel empezaba a divertirle y acababa de darle trabajo.  
 
    

    Cuando abandonó el edificio, caminó por la calle, estaba eufórico, nada podría apagar aquella felicidad casi desconocida por él, empezó a bailar, se acercó a una farola y con una mano se agarró a ella para dar un giro,  nada podría fastidiar ese momento. ¿A qué huele? Miró hacia abajo y vio un perro orinando en su pierna, puso los ojos en blanco y gruñó. Empezó a llover y miró al perro. 
 
    —¡Ahora te jodes y te mojas tú también! —. El perro le ladró ofendido y se marchó corriendo. 
 
      
 
    Una vez en el apartamento decidió hacer la maleta con lo mínimo, solo tenía un par de trajes decentes. Agarró su ropa interior más nueva y la metió en la maleta, pensó en su coche, no podía presentarse en él. Se frotó la frente, tampoco tenía opciones, eso o ir andando. 
 
    Una maleta y una bolsa de lona contenían sus escasas pertenencias, pero pronto eso cambiaría, volvería a trabajar, ganaría pasta y otras modelos querrían contratarlo, montaría su propio despacho de asesores y… ¡Tienes más fantasíaaaa! ¡deja de soñar! 
 
    Sobre las ocho de la noche llegó a la verja de la mansión, una mansión que ya desde lejos impresionaba con un gran jardín delantero que estaba dividido por un hermoso camino de adoquines que le recordó al mago de Oz. Pulsó un botón del comunicador de la entrada y escuchó ruido de estática. Por suerte el portero estaba colocado de forma que no tenías que bajarte del coche, solo bajar la ventanilla. 
 
    —Residencia Brown, ¿qué desea? 
 
    —Un kilo de macarrones, no te jode. Soy Lamar el nuevo asistente. 
 
    La voz no contestó, pero la puerta emitió un quejido y comenzó a abrirse. Molaba eso de ir de loco, abandonar sus represiones y ser uno poquito toca pelotas. 
 
    Cruzó el camino y la amortiguación del coche empezó a crujir, temía que se le desmontara medio coche, ¡tanta pasta y pone adoquines! Aparcó en la entrada y se bajó del coche, abrió el maletero y sacó la maleta y la bolsa de lona.  
 
    Un tipo alto de unos cuarenta años, bastante corpulento y una mujer de unos cincuenta, de pelo canoso y vestida con uniforme negro y blanco salieron a recibirlo. 
 
    —¿Desea el señor que aparque su chatarra en el parking o lo llevo directamente al desguace? —dijo el tipo alto. 
 
    —¡Aaaaayyy chatarraaaa! ¡Ha llamado chatarra a mi Jeny! No es una chatarra, es una antigüedad, quedan pocos como éste. 
 
    —Por suerte. —dijo el tipo alto mientras bordeaba el coche y se introducía en el interior, arrancó el motor y se alejó hacia uno de los laterales de la mansión. 
 
    —Disculpe el señor, Bob es algo rudo, si me acompaña lo llevaré hasta sus aposentos. 
 
    —¡Aaaay chica! Eso de aposentos suena a conde Drácula, ni que me fueras a atar a la pared y luego pegarme con una fusta, prefiero habitación. 
 
    La mujer lo miró divertida, agarró la maleta y Ben se la quitó. 
 
    —Una dama no lleva maletas. 
 
    —Señor, soy la ama de llaves. 
 
    —Yo solo veo una dama.— replicó Ben mientras cogía la maleta y la bolsa de lona. 
 
    La mujer lo miró con ojos entre sorprendidos y agradecidos, los dos subieron las escaleras y Ben se detuvo un momento para admirar aquella mansión blanca que se componía de una planta baja y otra superior con fachada de estilo clásico, no podía creer que fuera a vivir allí. 
 
    El interior era todavía más espectacular con columnas de mármol y suelos lustrados hasta brillar como espejos, daban ganas hasta de caerse, la verdad es que resbalaban tanto que caerse empezaba a ser una posibilidad muy real. Los cuadros cubrían las paredes y el tono salmón lo inundaba todo. Tomaron el ascensor y subieron hasta la primera planta. 
 
    —El ala este es para invitados y el ala oeste para la señorita y usted. 
 
    —Un ala para solo dos personas, ¡qué poderío! 
 
    La mujer soltó una carcajada, desde luego ese asistente no tenía nada qué ver con el anterior, aquella pobre chica salió literalmente corriendo de allí, no duró ni un mes. 
 
    —Esta es la habitación de la señora y esta contigua es la suya, espero que la encuentre aceptable y si necesita algo marque el cero en el teléfono y le atenderemos a cualquier hora. 
 
    —¿Todo este antro no tendrás que limpiarlo tú sola, no? 
 
    —Dispongo de ayudantes para esas tareas, pero ellas no viven aquí. 
 
    —Entiendo.—Ben le estampó un beso en la cara—. Gracias guapa ¡mañana más! ¡Me voy a la cama que estoy muertoooo! 
 
    —Que descanse el señor. 
 
  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Ben abrió la puerta y dejó caer la maleta y la bolsa de lona al suelo. Aquello no era una habitación, tenía un salón con una mesa central y ocho sillas, un par de divanes y una chimenea. Cruzó la sala y entró en el dormitorio. ¡Jodeeeer! La cama era tan grande que necesitaría un mapa para salir de ella, tenía un espejo en el techo ideal para los pinchitos, pero dudaba que tuviera la menor oportunidad. Frente a la cama un escritorio con un portátil, una televisión de por lo menos setenta pulgadas, un mini frigorífico que abrió y comprobó que estaba lleno de botellas de agua y refrescos y el baño… ¡vaya bañooooo! Pedazo de espejo, grifos dorados, paredes de mármol gris y placa ducha de piedra negra, no sabía de qué tipo. ¡Lujo en estado puro! 
 
    Salió al balcón y observó el jardín trasero que era aún más espectacular todo lleno de flores de colores, menuda pasta debía costar mantenerlo y menuda suerte no ser alérgico. 
 
    Entró en el baño dispuesto a darse una ducha, estaba muy contento, volvería a vivir su sueño, mantendría la farsa hasta hacerse un nombre y luego sería libre. Abrió los grifos de la ducha, se sorprendió al ver un regulador de temperatura electrónico, hasta tenía radio, marco 28º y una emisora pop, le encantaba Taylor Swift “this love” estaba sonando, era su canción favorita, la solía escuchar cuando se sentía triste, pero ahora era feliz. 
 
    Escuchó que alguien tocaba a la puerta, por suerte no se había desnudado todavía, corrió hasta la puerta, abrió y allí estaba ella, la diosa de la belleza. ¿No decía que no estaría? 
 
    —Espero que la habitación sea de su agrado, mañana a las ocho le espero en la cocina para desayunar y sobre las nueve y media tengo una sesión de fotos. Aquí tiene este Ipad con todo lo necesario para asistirme, la anterior asistenta lo dejó todo bien detallado. Hasta mañana. 
 
    Ben se limitó a asentir con la cabeza y cerrar la puerta, dejó el Ipad sobre la cama y regresó a la ducha dando saltos de alegría. 
 
    Valentina entró en su habitación, Ben era un hombre muy extraño, excéntrico, rebelde, pero en algunos momentos tenía la sensación de que la miraba con deseo, apartó aquel pensamiento estúpido de su mente y se desnudó, necesitaba purificar su cuerpo y dormir todas las horas posibles, tenía que lucir bella y fresca por la mañana, desde luego fue una suerte que suspendieran la gala, no tenía el menor interés en asistir. 
 
      
 
    Ben se levantó a las siete, se enfundó en un chándal y salió a correr, mantenerse en forma era parte de su rutina mental, nadie quería un asistente con un físico deplorable y también le ayudaba a fortalecer la pierna, aunque por desgracia su gimnasia debía seguir unos límites muy claros. Bajó por las escaleras, saludó con la mano a la ama de llaves y salió al jardín. Hacía frío, pero no llovía, empezó a estirar, primero una pierna, luego la otra y a correr.  
 
    Desde la ventana Valentina lo observaba, de no ser gay Ben podría haber resultado un buen partido, uno que podría haberla ayudado a combatir su estrés, se alejó de la ventana y comenzó a vestirse. 
 
    Ben estuvo corriendo durante media hora, luego regresó, se duchó, se cambió de ropa y bajó a desayunar, para su sorpresa ella ya estaba sentada a la mesa con una taza de café en la mano, lo miró fijamente, pero tenía la sensación de que sus ojos lo traspasaban. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días Ben, ¿revisó la información del Ipad? 
 
    —Sí, hay cosas que no estoy de acuerdo, son una soberana estupidez, yo hago las cosas de otro modo. 
 
    —No me importa cómo lo haga mientras funcione. Después de la sesión de fotos tengo un almuerzo con una firma de moda, por la tarde una exposición de fotos y esta noche tendré invitados para cenar. 
 
    —¿En cuántas actividades deberé estar presente? 
 
    —En todas, todo es trabajo. 
 
    —Entiendo. —Ben se dio cuenta de que resultaba muy formal, su tapadera estaba en peligro si no se mostraba más excéntrico—. Necesitaré una Visa para gastos, tengo que renovar vestuario, lo que tengo no es útil para acompañar a una diva. 
 
    —Bob le entregará una tarjeta y le acompañará mañana, hoy lo necesito a mi lado. 
 
    —¡A la orden! —gritó Ben saludando al más puro estilo militar. 
 
    Ella lo miró con los ojos muy abiertos y negó con la cabeza, más le valía ser bueno o lo despediría con tanta rapidez que parecería que nunca hubiera estado allí. 
 
    Valentina se levantó de la silla y se marchó, seguía con esa mirada perdida. 
 
    —¿Siempre es así? —preguntó Ben a Laura la ama de llaves, sabía su nombre porque en el Ipad estaba toda la información necesaria para asistirla y desde luego no faltaban detalles como el nombre de todos los que trabajaban para ella. 
 
    —En realidad no es mala chica, pero se ha llevado muchos palos y se ha endurecido, ahora es como si estuviera cubierta con una coraza impenetrable. 
 
    Ben no quería  pensar en ella o en ninguna palabra relacionada con penetrar, porque Valentina lo ponía a cien, hacía siglos que no se sentía así, sus hormonas estaban revolucionadas y… ¡en qué mal momento! 
 
    —Aquí tiene el desayuno, tostadas con mermelada, mantequilla  y zumo recién exprimido. 
 
    —¡Qué salá eres maja! 
 
    Ben le dio un mordisco a una de las tostadas y cerró los ojos de puro placer, estaba todo delicioso, la mermelada, el pan. Bebió un sorbo de zumo y casi tiene un orgasmo, como todo estuviera tan bueno en esa casa… 
 
      
 
    Bob conducía en silencio, de vez en cuando miraba a Ben por el espejo retrovisor. Ben se limitaba a mirar su Ipad y cambiar cosas, la asistenta anterior era un desastre, su organización era caótica, él sin embargo pecaba de organizado, casi rozaba el trastorno obsesivo compulsivo. 
 
    Menuda vida de mierda llevaba esta mujer, compromisos de lunes a  domingo y trabaja casi a diario. ¿De qué te sirve el dinero si no lo disfrutas? 
 
    Valentina estaba sentada a su lado, tenía los ojos cerrados y parecía meditar. Ben la miró de reojo, era muy bella desde luego, pero demasiado rara, cuando le hizo la entrevista parecía casi humana, luego evolucionó hasta convertirse en un témpano de hielo. Le resultaba raro estar allí sentado trabajando para una diosa, bueno trabajando temporalmente, aún  estaba a prueba. Se quedó mirando el Ipad, pulsó en una carpeta de fotos y admiró a Valentina, la bella Valentina, la mujer de sus sueños, sueños imposibles. 
 
    Bob aparcó el coche en el parking del edificio y sacó un periódico, no solía acompañar a Valentina, eso era cosa de sus asistentes. 
 
    Ben salió del coche y esperó fuera, Valentina lo miró desde el coche. ¿Por qué no bajaba? Valentina pulsó un botón y bajó la ventanilla. 
 
    —¿Es que no piensas abrirme la puerta? 
 
    Ben se quedó mirándola, ¿en serio? ¿así de diva era? 
 
    —¡Claro mi amooor! ¡Ya viene tu esclavo! ¡Ea, ya tiene la niña la puerta abierta! ¿Puedes caminar o hay que llevarte en brazos? 
 
    Valentina se bajó y lo fulminó con la mirada, no tenía tiempo que perder con payasos. Los dos caminaron hacia la puerta de acceso, Ben la abrió y le hizo una reverencia exagerada. Luego tomaron el ascensor y Valentina pulsó el botón número 12. 
 
    —¡Al menos puedes pulsar un botón! 
 
    —Te recuerdo que eres mi asistente y estás a prueba. 
 
    —Algo me dice que no te duran mucho los asistentes. 
 
    —Soy muy exigente. 
 
    —Claro, exigente es la palabra. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —¡Yooooo, nadaaaa! 
 
    La puerta del ascensor se abrió y los dos entraron en el estrecho pero lujoso pasillo, con suelos de mármol y paredes de cristal con fotos de modelos enmarcadas. Ben se quedó mirando una de ellas, el fotógrafo era bueno, eso le quedó claro. 
 
    —Quiero que hables con el fotógrafo mientras me cambio, que lo tenga todo preparado, quiero terminar pronto. 
 
    —Lo que la ama ordene. 
 
    —Eres muy impertinente. 
 
    —Algo me dice que no voy a pasar el periodo de prueba, así que tampoco me voy a partir el pecho con halagos. 
 
    —Yo también creo que no pasarás el periodo de prueba. 
 
    Valentina entró en un camerino y cerró la puerta, Ben avanzó unos metros y encontró al fotógrafo, estaba ensimismado mirando el decorado. 
 
    —Hola, Valentina está en el camerino, me ha pedido que agilices todo para terminar pronto. 
 
    —Valentina y sus prisas, todo un clásico. 
 
    —Veo que la conoces. 
 
    —Hace años que me encargo  de sus fotos, es un horror trabajar con ella y tú eres su siguiente víctima por lo que veo. 
 
    —¡Qué vaaaa! En realidad soy su tormento, tenía ganas de trabajar con ella, pero solo con pasar unos minutos a su lado me ha quedado claro que me va a dar puerta en cuanto consiga otra asistenta. No sé si lo logrará, con ese carácter suyo. 
 
    —Toma este guión, que vaya viendo lo que vamos a hacer. 
 
    Ben agarró el folio impreso y se dio media vuelta, llamó a la puerta del camerino y nadie respondió, abrió la puerta y …. 
 
    —¡Nenaaaa! ¿pero qué haces con las tetas al aire? 
 
    —Pasa y cierra la puerta. ¿Qué problema tienes? ¿nunca has visto los pechos de una mujer? ¿o es que te pone? 
 
    —¿A mí ponerme? ¡Nada de nadaaaa! —¿nada de nada? Creo que voy a reventar los slip y la cremallera va a salir despedida por la onda expansiva y se clavará en la pared—. Aquí te dejo esto para que vayas viendo cómo transcurrirá la sesión de fotos. 
 
    Valentina agarró el papel sin molestarse en taparse, lo miró inexpresiva y lo dejó caer sobre la mesa del tocador. Una chica entró en el camerino, llevaba un traje negro  y una serie de accesorios. Ben se levantó, examinó el traje, luego los zapatos y por último el tocado. 
 
    —Este traje tiene las costuras de los hombros abiertas, las botas debes ponerle algo en el interior o le provocarán rozaduras y el tocado pica más que un saco de pulgas. 
 
    —Ahora mismo lo arreglo.

  

 
   
    Capítulo  4 
 
    —¡Gracias amoool! —se despidió Ben de la chica que le dedicó una sonrisa cómplice. 
 
    —¿Por qué eres tan empalagoso? —preguntó Valentina cuando la chica cerró la puerta. 
 
    —No soy empalagoso, soy amable y cariñoso, si quieres te traigo un diccionario, no creo que conozcas el significado de esas palabras. 
 
    —Yo soy muy cariñosa, pero no con trabajadores, me reservo para gente que me importe. 
 
    —Por mí te puedes reservar toda la vida, ya me quiero yo mismo todo lo que necesito. 
 
    —Eres muy raro, no me extraña que estuvieras sin trabajo. 
 
    —¡Aaaaaaay! ¿yoooo sin trabajo diceeee? El gran Ben Lamar no quería trabajar, a mí me rifan nena, soy lo mejor de lo mejor. 
 
    —Pues yo no sabía ni que existías. 
 
    —Eso es porque tú solo vives por y para ti. 
 
    —No soy tan superficial. Mira bajo el tocador, no encuentro mi broche, se me ha caído y no lo veo por ningún lado. 
 
    Ben se puso de rodillas y palmeó el suelo, no tardó en verlo, estaba en un rincón, lo agarró y levantó la cabeza lo que provocó que sus labios casi rozaran los pechos de Valentina que seguía sin cubrirse. ¡Contrólate, cierra la boca, bibi noooo, nene malooo! Después de reprimir sus instintos más primarios le mostró el broche. 
 
    —Aquí tienes y a ver si nos tapamos un poco que así vienen los resfriados. 
 
    —Para ser gay me miras mucho los pechos. 
 
    —¡Yoooo, mentiraaaaa! Solo es curiosidad, así te tomo medidas mentales para luego masturbar…  apuntar las medidas y saber tus tallas. 
 
    Valentina levantó una ceja y lo miró, juraría haber escuchado algo raro y Ben resultaba un gay perturbador. 
 
      
 
    Durante la sesión de fotos Valentina se giraba, sacaba morritos, se inclinaba, adoptaba poses imposibles, el fotógrafo prácticamente no tenía que darle ninguna indicación, era buena, buena de verdad. Ben estaba eufórico, daba gusto verla posar, ya le daba igual lo mal que lo tratara, ella era magia en acción. 
 
    Una vez terminada la sesión de fotos Ben se quedó fuera del camerino, no quería volver a verla desnuda, bueno sí quería, pero no le convenía, un gay no tenía erecciones delante de una mujer desnuda. 
 
    Veinte minutos después salía Valentina, de nuevo con su pose estirada y mirada altiva.  
 
    —Ahora iremos a almorzar. 
 
    —Puedo almorzar con Bob. 
 
    —No, eres mi asistente, alguien tiene que tomar notas. 
 
    —¡Aaahhh, claro, perdona! Se me olvidaba cuál era mi posición en tu mundo. 
 
    Bob que tenía suerte se quedó en el coche, a mí me tocaba acompañar a la arpía, entramos en un lujoso restaurante. El suelo parecía sacado de un tablero de ajedrez, te daban ganas de moverte en diagonal y hacer jaque al rey, en este caso la reina mala. Las mesas con manteles color crema, estaban adornadas con un centro de mesa con rosas de diferentes colores, las sillas de madera con pequeñas plaquitas de acero daban un toque antiguo y tosco. Las paredes estaban pintadas con un tono cereza que contrastaba con el techo blanco con ornamentación de escayola al más puro estilo clásico, en resumen, el que decoró aquel local era más raro que el copón. Se quedó mirando los cuadros colgados en las paredes, todos eran paisajes tristes y tétricos que le daban repelús. Es curioso como viviendo toda la vida en una misma ciudad siempre haya sitios que nunca has visitado, la verdad es que tampoco creía que lo hubieran dejado entrar allí sin reserva. 
 
    Se sentaron a la mesa, dos tipos altos y entrados en años que se limitaron a saludarlos con la cabeza. Valentina dejó su bolso en una silla y puso los codos sobre la mesa, reposó su barbilla sobre sus manos y los miró con aburrimiento. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Verás Valentina, eres una modelo muy aclamada, una modelo de éxito, pero no creemos que tu imagen funcione con nuestra firma, buscamos una  imagen más social. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Valentina con irritación. 
 
    —Nena, que no te quieren porque eres demasiado fría y seria. 
 
    Valentina miró a Ben indignada y luego los miró a ellos. 
 
    —¿Es eso cierto? 
 
    —Yo no lo diría de esa forma, pero sí. —puntualizó uno de los hombres que la miró con frialdad. 
 
    Valentina se levantó, agarró su bolso y se marchó, Ben la siguió entre sorprendido y divertido, molaba ser una estrella y pasar así de la gente. 
 
    Una vez en el coche, Valentina estalló, dio un grito y miró a Ben con furia. 
 
    —¿Yoooo antisociaaaal? 
 
    —Hija tampoco es que vayas por el mundo repartiendo sonrisas y abrazos.  
 
    —¡Yo no soy antisocial, conozco a mucha gente! 
 
    —¿Cuántos amigos tienes? ¿cuándo fue la última vez que saliste solo por disfrutar? 
 
    —No necesito amigos. 
 
    —Pues eso, más antisocial que un ogro. 
 
    Valentina miró por la ventana con tristeza, Ben tenía razón, estaba sola, salvo Laura y Bob no había nadie en su vida, nadie a quien le preocupara lo más mínimo.  
 
    —Chata podías haber sido un poco menos directa, no hemos ni comido y me suenan las tripas más que la bocina del camión de las bombonas. Por cierto, esta noche, ¿quién viene? 
 
    —Un director de cine, una modelo compañera y una actriz. Quieren hablarme de un proyecto para usar mi imagen. 
 
    —¿Yo ceno en la mesa o me pones un cuenco en la cocina? 
 
    —Le diré a Laura que te ponga un cuenco en la cocina. ¿Necesitas otro cuenco con agua? 
 
    —Estaría bien, gracias ama. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la mansión Ben entró en la cocina, se sentó a la mesa, apoyó la cabeza sobre la mesa de madera pulida de pino y cerró los ojos, hasta que sintió un ruido. ¡Creeek, criiiiik! Levantó la cabeza y se quedó mirando su mano derecha que estaba esposada a la estructura de metal bajo la mesa. ¿En serio? 
 
    Bob estaba en la puerta, apostado como un guardia y lo miraba con frialdad. Laura se acercó y se sentó frente a él. 
 
    —Bien chico, hora de confesar. 
 
    —¡Nenaaa! ¿confesar el qué? 
 
    —Corta el rollo, si tú eres gay, yo soy Cleopatra. 
 
    Ben se quedó mirándola sin saber qué decir, ¿lo había descubierto la chacha? 
 
    —Verás Ben, te he investigado y tengo claro que no eres gay, es cierto no obstante que eres asistente especializado en modelos. 
 
    —¿Me has investigado? ¿qué eres la chacha espía? 
 
    —Fui agente de la CIA y Bob marine, ambos quedamos hartos de violencia y conflictos, por eso acabamos trabajando aquí. 
 
    —¿Y os convertísteis en chacha y chófer? ¡Menudo cambio! 
 
    —Aquí estamos tranquilos, Valentina nos trata bien, es bastante agradable cuando le demuestras que eres de confianza y nosotros la protegemos. 
 
    —¿Conoce ella vuestro pasado? 
 
    —Sí, pero deja de preguntar y contesta. ¿Por qué finges ser gay? 
 
    Ben suspiró con pesadez, miró a Bob y luego a Laura, contarle la verdad podría suponer su despido, pero no quería vivir esposado a una mesa con un cuenco de comida y otro de agua. 
 
    —Los hombres no quieren contratarme porque prefieren a una mujer y las mujeres prefieren a una mujer y yo me enteré de eso bastante tarde. Antes representé a un hombre de gran éxito, pero se retiró y yo fui a la quiebra.  
 
    —Bien haremos lo siguiente, no le diré nada a Valentina, me pareces un buen chico, aunque te tendré vigilado. Cuando ella no esté ahórrate tu interpretación barata. 
 
    —Déjalo Laura, es inútil, no soy gay y está claro que tampoco lo parezco, mejor despedirme, aún puedo conseguir un trabajo que me ofrecieron en una empresa de limpieza. 
 
    —No, Valentina necesita un asistente y con su carácter es difícil encontrar a uno y es insufrible cuando no tiene un asistente. Tendremos que trazar un plan, luego iré a tu cuarto y te enseñaré algunos trucos y mañana Bob te traerá un vestuario más apropiado a tu identidad. 
 
    Bob se acercó y le retiró las esposas, le resultó muy divertido aquel interrogatorio, sonrió y se marchó. 
 
    —Laura, no he comido, ¿queda algo del almuerzo? 
 
    —Claro, ahora te pongo un poco de estofado de venado. 
 
    —No me gusta engañar a nadie, me siento muy mal y hoy lo he pasado fatal. 
 
    Laura sirvió una ración de estofado en un plato y se lo llevó a la mesa, le sirvió una copa de vino y se sentó a su lado. 
 
    —¡Cuéntame! 
 
    —Es que entré en el camerino y ella… estaba  semi desnuda y le vi los pechos, fue muy turbador. Fingí como pude, pero me impactó, es que es tan guapa… 
 
    —Es muy bella, pero de todos modos eres un profesional, al asistir a una mujer ya sabes que gay o no, esas situaciones van a suceder una y otra vez. 
 
    —Lo sé, pero eso no quiere decir que no me vaya a impactar. 
 
    —Tendrás que acostumbrarte. 
 
    —Es que me siento sucio, como si me estuviera aprovechando de ella. 
 
    —¡Tonterías! Come y deja de pensar, esta noche será divertida, ya lo verás, Valentina suele invitar a una gente muy rara. 
 
    Ben no lo tenía tan claro, como fueran tan divertidos como los del almuerzo… Terminó de comer el estofado que estaba delicioso y se marchó a su habitación, su pedazoooo de habitación. 
 
    De camino vio que Valentina estaba sentada en un sillón de la segunda planta con la mirada perdida, debía ser difícil asimilar la realidad, que no le gustaba a nadie. Bueno a él le gustaba, pero en otro sentido más pervertido. 
 
    —¡Aaayy nena, qué susto me has dado! No te esperaba ahí sentada con mirada de zombi!

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    —¿Tan horrible soy? 
 
    —A ver chica, aún es pronto para que yo te diga, apenas llevo dos días contigo, pero de entrada el alma de la fiesta no eres. 
 
    Valentina bajó la vista y suspiró, no todos los días descubres que todos te odian y que tu carrera pende de un hilo porque no te importa una mierda nadie. 
 
    Ben se puso en cuclillas frente a ella y la miró fijamente, le daban ganas de abrazarla, acariciar su mejilla, besarla, desnudarla… ¡Para yaaaa!  
 
    —Nenaaa todo tiene arreglo, solo tienes que poner un poco de tu parte, ser más abierta y sonreír, que eres muy guapa, pero parece que te pasas el día comiendo limones. 
 
    —Odio a la gente, todos son iguales, solo te ayudan cuando pueden conseguir algo de ti. Antes daba igual cómo fuera, ahora ya me dan de lado. 
 
    —Como asistente y como persona simpática a la que todo el mundo quiere te puedo dar clases de simpatía. 
 
    —¿Se pueden dar clases de eso? 
 
    —Sí, claro, pero el truco es que debes aprender a ser simpática de verdad, no fingirlo, la gente no es tonta, bueno es tonta, pero no tanto. 
 
    —Quiero empezar las clases esta noche. 
 
    —Vale, haremos una cosa, le pediré a Bob que compre unas cosas y esta noche en lugar de cenar con vosotros, montaremos una jugada maestra. 
 
    Ben se levantó, salió corriendo escaleras abajo y buscó a Bob. Si conseguía rebajar su carácter ella tendría más trabajo y si ella tenía más trabajo él seguiría teniendo trabajo, todo estaba conectado. 
 
    Valentina se levantó del sillón y entró en su dormitorio, necesitaba una ducha y descansar un poco. 
 
    La cena 
 
    Ben le ajustó un micrófono minúsculo en la blusa negra de Valentina y ocultó en una de sus orejas un pinganillo que su pelo hacía literalmente invisible. Desde la cocina Ben podía ver la escena por una cámara que había acoplado en una esquina, una de esas cámaras ocultas en un objeto, en este caso un jarrón. 
 
    La modelo era más delgada que Valentina, tenía los ojos negros y el pelo negro oscuro. El director tenía el pelo blanco y estaba sobrado de kilos y por último estaba la actriz, una chica pelirroja, un poco corpulenta y de mirada distraída. 
 
    —Comienza el juego. —dijo Ben. 
 
    Valentina miraba su plato de consomé como si fuera un espejo mágico, mientras sus invitados hablaban sobre su intervención en un spot publicitario.  
 
    —¡Nenaaaa, levanta la mirada y mírales a los ojos! 
 
    Valentina levantó la vista y miró al director que en ese momento estaba hablando. 
 
    —¡Sonríe que no es un velatorio! 
 
    Valentina sonrió y el director se quedó mirándola con expresión de sorpresa. 
 
    —¡Veeeeees! Lo has dejado muerto al verte sonreír, si hubieras sonreído durante el almuerzo te habrían contratado. 
 
    —En el spot solo tendrías que caminar hacia la cámara con un vestido negro de seda y decir mostrando el perfume, “mi perfume favorito.” Es poca cosa lo que te pido. —dijo el director. 
 
    —Sonríe y dile que lo harás encantada. —pidió Ben. 
 
    —Lo haré encantada. 
 
    —¿De verdad? —respondió el director asombrado e incrédulo. 
 
    —Sí. —confirmó Valentina sonriendo cada vez con más esfuerzo. 
 
    —Valentina, te noto distinta. —dijo la actriz. 
 
    —Soy la misma de siempre. —respondió Valentina sin dejar de sonreír, eso de la sonrisa funcionaba. 
 
    —Yo opino lo mismo, te veo mejor y no sé por qué. —dijo la modelo. 
 
    —¡Lo ves y solo has sido amable y sonreído! —chilló Ben. 
 
    Valentina sonreía cada vez con mayor facilidad, al final eso de ser simpática no parecía tan difícil. 
 
    —Lo que te veo es más gorda Valentina. —dijo la modelo. 
 
    Valentina se quedó mirándola con los ojos muy abiertos y la boca torcida. 
 
    —No respondas, ni se te ocurra. Di que has ganado un poco de peso, pero que ya estás con un entrenador personal. —pidió Ben. 
 
    —He ganado algo de peso, pero ya estoy con un entrenador. 
 
    —Pues te va a costar perder peso. 
 
    Valentina apretó los dientes y agarró el mantel, retorciéndolo por no retorcer otra cosa. 
 
    —¡Contrólate! —chilló Ben.— Sonríe aunque te cueste. 
 
    Laura entró en el salón  recogió los platos y los dejó sobre un carrito y sirvió el segundo plato, todo comida sana y aburrida. 
 
    Ben supervisó el resto de la cena, pero no hubo incidentes, Valentina sonreía y escuchaba básicamente, pero sus invitados estaban encantados. Al final se marcharon todos muy sonrientes y felices, ¡misión cumplida! 
 
    Ben se acercó sigiloso al hall y miró a Valentina que ya no sonreía. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Ben. 
 
    —Estoy agotada, ser simpática cansa un montón. Me voy a la cama. 
 
    Ben se quedó mirando cómo se alejaba, tenía mucho trabajo con ella, mucho trabajo. 
 
      
 
    Los días dieron paso a las semanas y las semanas a los meses, llegó el mes de julio y se hizo patente que todos necesitaban unas vacaciones. Por otro lado, había claros en la agenda de Valentina y Ben estaba deseando tener momentos a solas para volver a ser él mismo. 
 
      
 
    Valentina pidió a Ben que reservara una villa en Miami, Ben se pasó toda la tarde dando saltos de alegría, además Laura y Bob los acompañarían por lo que no tendría que aguantar a la diva en solitario, hubiera preferido irse por ahí él solo, pero la diva no podía ni ponerse las bragas sin ayuda, es lo que tiene tener tanta pasta. 
 
    Laura ordenó al personal auxiliar que preparara las maletas para el viaje, Bob se entretuvo poniendo a punto los coches, no quería estar cerca de Valentina que siempre se ponía nerviosa antes de salir de viaje.  
 
    —¡Vacaciones!, un periodo de tiempo improductivo que pasaré tumbada en una hamaca o en la cama, en una villa privada como siempre. —se lamentó Valentina. 
 
    —¡Cuidado con la tiparracaaaa! ¡qué pena me das! Cómo se nota que tú no has ido nunca a un hotel de esos de todo incluido en los que te peleas por unas patatas, las piscinas parecen una olla llena de garbanzos y por la noche todo son espectáculos para niños pequeños. 
 
    —¡Déjame en paz, impertinente! 
 
    —Lo que pasa es que eres una aburrida y como tienes tan mal carácter nadie te quiere visitar, normal. 
 
    —No veo que tú tengas muchos amigos. 
 
    —Teniendo en cuenta que vivo esclavizado por ti y que tengo menos vida social que un caracol, ¿qué esperas? ¡Mírateeee! ¿Cuándo fue la última vez que te reíste por algo? 
 
    —Hace cinco años cuando una modelo que me cae fatal se cayó durante un desfile. 
 
    —¡Lo ves! Todo el día encabronada, ¿seguro que no eras tú la bruja de Blancanieves? 
 
    —Me aburres. 
 
    —Para divertirte a ti haría falta un milagro, eres tan sosa que si te dejaran sentada en un escaparate la gente creería que eres un maniquí. Eso sí, vale que me fastidie y vaya contigo de esclavo, pero no esperes que me quede a tu lado las veinticuatro horas, este cuerpo quiere marcha y yo se la voy a dar. 
 
    —¿Tú de marcha? No te imagino bailando, ni rodeado de gente. 
 
    —Pues que sepas que todos me adoran, en el tiempo que llevo contigo, toda esa gente que a ti te odia, a mí me quieren horrores. 
 
    —Todos para ti, paso de mindunguis. ¿Cuándo salimos? 
 
    —Esta noche Bob nos llevará al aeropuerto, tomaremos el jet y volaremos a Miami, de allí cogeremos un vehículo y a la villa a pasarlo mal y aburrirnos contigo. 
 
    Valentina lo miró con indiferencia y se centró en seguir pintándose las uñas, la única cosa que parecía querer hacer sin ayuda. Ben se marchó y corrió escaleras abajo, entró en la cocina y se sentó en una silla, Bob que ya había terminado de revisar los coches ahora estaba limpiando su arma. 
 
    —¿Qué tal lleva lo de las vacaciones? —pregunta Laura. 
 
    —Amargada, triste y aburrida. —respondió Ben.— Y yo flipando solo de pensar en bañarme en ese pedazo de piscina, ese pedazo de playa privada y la marcha nocturna de Miami Beach. 
 
    —Eso si es que te deja salir. —replica Bob. 
 
    —Si no me deja me fugo, necesito desconectar y disfrutar, ¡total! Cada día está más harta de mí y en cualquier momento descubrirá mi secreto, me echará a patadas y hablará con todos los del gremio para que nunca más nadie me contrate y tendré que trabajar de conserje o limpiador. 
 
    Valentina que había bajado para preguntarle una cosa a Laura se  quedó sin palabras al escuchar hablar a Ben con ese tono tan diferente de voz. 
 
    —Mira Laura, reconozco que tus amigos del Pub Gay me ayudaron un montón con la interpretación, pero Valentina no es tonta y tarde o temprano se dará cuenta de que no soy gay. Por más que lo intento cada vez que se desnuda delante de mí lo paso fatal, pone toda mi profesionalidad a prueba, ¡ojalá no fuera tan bella! 
 
    Valentina apoya la espalda contra la pared, no es capaz de encajar la noticia, ¿Ben no es gay? Se aleja de allí en silencio y vuelve a su habitación. 
 
    —Mira Ben, tú sigue como hasta ahora, estás haciendo un buen trabajo, Valentina ha conseguido nuevos contratos gracias a tus sugerencias y por lo que dicen mis fuentes, todos los intermediarios agradecen tu presencia y ninguno sospecha de ti. 
 
    —No lo sé Laura, es que con todo lo borde y estúpida que es, Valentina… 
 
    —Te gusta. —responde por él Bob.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    —¡No, no me gusta! Es solo que… 
 
    —Que te gusta, te veo por el espejo retrovisor, siempre estás mirándola de reojo y cada vez que por la razón que sea te toca, te estremeces.  
 
    —Habló don témpano de hielo, ¿me vas a decir que a ti no te gusta? 
 
    —No, me gustan las latinas de pelo negro y ojos color miel, dulces y sexuales. 
 
    Ben asiente con la cabeza, ese tipo de mujer tampoco está mal y si encima no es una diva estúpida y maleducada… 
 
      
 
    Durante el vuelo Valentina se coloca su antifaz para fingir que duerme, siempre lo hace, así se entera de lo que los demás dicen  y de paso evita que nadie la moleste. ¿Ben no es gay? ¿Ben se siente atraído por ella? Ahora entiende su incomodidad cuando se desnuda o esas miradas fugaces, puede que estas vacaciones no sean tan aburridas después de todo. Valentina sonríe con malicia. 
 
    —Mira cómo sonríe, estará soñando con que me mete un palo por el culo y me pone sobre una candela para que me haga a fuego lento. —dice Ben sonriendo. 
 
    Bob sonríe y Laura asiente con la cabeza sin dejar de leer su libro. Ben se queda mirando a Valentina, qué ganas de acercarse a ella y aprovechando que está dormida darle un beso, solo que ésta no es la bella durmiente y si lo hiciera no se casarían y serían felices, más bien abriría la puerta del jet y lo lanzaría fuera de una patada. 
 
      
 
    Después de aterrizar, un hombre se acerca en un todoterreno, habla algo con Bon y le entrega las llaves del vehículo. Todos suben al interior, el viaje ha sido largo y solo Bob parece contento por conducir. Abandonan el aeropuerto y recorren la ciudad hasta llegar a un punto en el que se internan por una red de carreteras menos transitadas, toman un camino que conduce a la urbanización privada y elitista en la que se alojarán durante  un tiempo.  Laura está sentada junto a Bob y Ben junto a Valentina que parece extrañamente sonriente, eso le mosquea, es como si estuviera tramando algo, le mira y sonrié, mosquea un huevo verla así. 
 
      
 
    La villa tiene dos plantas, es sencilla, pero muy espaciosa, la planta baja tiene un salón enorme con sillones confortables, televisión plana de más de sesenta pulgadas, un billar, cocina, servicios y otras dependencias para el servicio. La planta alta es solo para dormitorios y cada dormitorio salvo los del servicio tiene balcón con terraza. 
 
    En el exterior una gran piscina, hamacas con sombrillas y un bar privado. La playa se ve a lo lejos, la villa está al pie de una pequeña colina y desde ella se ven el resto de villas que a esas horas están bien iluminadas. 
 
    Ben está en la terraza de su dormitorio, disfrutando de las vistas cuando ve llegar a Valentina, se queda apoyada junto a él y suspira. 
 
    —No entiendo ese suspiro, ya estás aburrida y solo las vistas dan vida, ¡me encanta! 
 
    Valentina solo piensa en las palabras que escuchó en la cocina, en que Ben no es gay y que la desea, no entiende por qué le importa. Ben ha demostrado ser un asistente tan insufrible como eficaz,  el único que  parece aguantar a su lado, pero… ¿por qué fingir ser gay? Recuerda la entrevista y lo entiende, ella quería una chica, no un chico, ella tiene la culpa de que él no pueda ser él mismo y de alguna forma en su frío corazón nace un destello de calor. Su corazón no se hace ilusiones, su malvado cerebro vuelve a tomar el control y ahora planea vengarse, ¿le pone nervioso su belleza? ¿le pone nervioso su cuerpo? Pues lo va a poner tan nervioso que acabará confesando que no es gay y que quiere acostarse con ella. 
 
    —Nena, me pone nervioso tenerte aquí al lado sin decir nada, pareces una psicópata. 
 
    —Estoy cansada, me voy a la cama. 
 
    —Sí, descansa, a ver si mañana eres capaz de sonreír una vez. 
 
    Valentina se gira, le dedica una sonrisa misteriosa y se marcha, Ben entiende que algo pasa, pero prefiere no averiguar lo que es. 
 
      
 
    Por la mañana Valentina aparece en el jardín con un bikini que no deja prácticamente nada a la imaginación, se sienta en una silla y espera a que Laura le sirva el desayuno. Ben aparece en el jardín, cantando y bailando. 
 
      
 
    —¿Qué tiene la Zarzamora, 
 
    que a todas horas, llora que llora 
 
    por los rincones? 
 
    Ella que siempre reía, 
 
    y presumía de que partía los ¡pezones!, digo corazones. 
 
    Ben se queda dudando, ¿se acerca a la mesa o se va y se pone dos pares de calzoncillos para disimular la erección que le va a provocar la diva del mal? 
 
    —¿No te sientas a desayunar? —pregunta Valentina con malicia. 
 
    —¿Es obligatorio desayunar contigo? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Entonces mi amol!, ¡aquí me siento para darte sabrosura a toda tu sosa persona! 
 
    —¡Ufff! Esta maldita calor, es insoportable, al final tendré que tomar el sol desnuda. 
 
    —¡Mejor no! 
 
    Valentina se baja un poco  las gafas de sol para mirarlo mejor y disfrutar del momento. 
 
    —¿Qué problema hay? 
 
    —Los paparachis que te pillan en bolas y sales en todos los medios. 
 
    —Me da igual, eso es publicidad y me ponen de moda. 
 
    —Sí, de moda dice, la diva del mal en bolas. 
 
    —No me llames así. 
 
    Laura aparece con una bandeja, deja dos tazas de café y dos platos con dulces variados de la zona, crujiente cheesecake frito, galletas caseras y  maroon 5. 
 
    Ben se sirve y empieza a comer, engulle a lo bestia, mira a Valentina y se ahoga, empieza a toser al ver que ella se ha quitado la parte de arriba del bikini. 
 
    —¡Tú no me des golpecitos en la espalda para que no me ahogue, te vayas a romper una mano! 
 
    Valentina le da unas palmadas en la espalda y sonríe, su plan funciona,”el nene se pone cachondo.” 
 
    —Estás tonto, no sé  por qué te has atragantado, ni que te fueran a robar la comida. 
 
    —Está todo muy bueno y me moría por comerme una teta, digo una galleta de éstas. 
 
    Valentina se vuelve a sentar y  da un sorbo a su café, los dulces le atraen poco, pero decide probarlos, juraría que él  ha dicho algo diferente a galleta. 
 
    —No me gusta bañarme sola, después de desayunar tomaremos un poco el sol y nos damos un baño. 
 
    —Pues que se bañe Bob o Laura contigo, yo quiero irme de paseo. 
 
    —Ya tendrás tiempo por la noche, durante el día me vas a servir, para eso te pago. 
 
    —¡Tirana! 
 
    Ben mira su móvil aburrido, detesta tomar el sol embadurnado de crema y pasando calor tontamente y encima la tipa esta no se tapa las tetas y no se atreve a decir nada porque por fastidiarle es capaz de quedarse en bolas, debió subir por los calzoncillos, ¡joder no la mires, no pienses! 
 
    Valentina se levanta, camina hacia la piscina y se lanza con elegancia. 
 
    —¡Vamos ven! ¡El agua está estupenda! 
 
    “El agua está estupenda”, la remea Ben con los labios, pero sin pronunciar palabra. Deja su móvil sobre una mesita de madera y se acerca tímidamente al borde de la piscina, mete el dedo gordo del pie y chilla. 
 
    —¡Japutaaaaa! ¿que está buena? Está tan fría que hasta a un pingüino le congelaría el culo. 
 
    —¡Calla niñata! —chilla Valentina y empieza a salpicarle a lo bestia. 
 
    —¡Aaaaaaaaaaah, para yaaaaaa!  
 
    Ben pretende alejarse de la piscina, pero se escurre y cae en ella. 
 
    —¡Socorroooo, que me ahogoooo! ¡que me voy pal fondooo!  
 
    Valentina nada hacia él, lo agarra y en un primer momento piensa en acercarlo al borde, pero decide abrazarse a él y mantenerlo a flote. 
 
    —¡Nenaaa llévameee al bordeeee! ¡Puta manía de hacer las piscinas tan jondas! 
 
    —Tranquilo que yo te sostengo. 
 
    —¡Que no quiero que me sostengas! ¡llévame para allá! —pide Ben aterrado señalando el borde. 
 
    —No, relájate y siente la ingravidez. 
 
    —Lo que voy a sentir son mis pulmones llenos de agua como me sueltes. 
 
    —No seas nenaza. 
 
    Ben suspira, al menos no se hunde, algo es algo, pero cae en la cuenta de que ella está tan pegada a él que parece una pegatina de esas que ponen en las sartenes y que no hay huevos de despegar. Cierra los ojos y se concentra, estás muy relajado, muy relajado, no sientes sus pezones contra tu pecho, tu pene se mantiene flácido como un globito desinflado, ¡mierda el globito se está inflando! 
 
    —De no saber que eres gay pensaría que tu pene se alegra de verme. 
 
    —¡No me líes! Eso son los nervios, tengo tanto miedo de morir ahogado que mi cuerpo ya se pone tieso. 
 
    —Será eso, anda, te acercaré al borde no sea que te dé un infarto. 
 
    Ben se agarra al borde en cuanto está cerca, cierra los ojos y aprieta su erección contra los azulejos de la piscina. Valentina se aleja nadando, pretendía ponerlo en un aprieto, pero lo cierto es que sentir su miembro erecto contra ella…, saber que provoca ese efecto en él… la ha puesto bastante cachonda. 
 
    —Solo me faltaba que el idiota éste me ponga nerviosa en ese sentido, ni de coña, habrá sido el nerviosismo del momento. 
 
    Después de cenar Ben se viste con unos pantalones vaqueros, una camiseta negra de Nike y sus zapatos negros, no sea que no lo dejen entrar en los baretos por llevar zapatillas. Agarra la cartera y el móvil, los guarda en los bolsillos delanteros del pantalón, que en los traseros se los pueden mangar y sale del dormitorio, Bob le ha prometido que lo acercaría a la zona de marcha, luego ya cogería un taxi para volver. 
 
    Baja las escaleras bailando a lo Michael Jackson, sale al jardín delantero donde ya le espera el todoterreno con el motor y las luces encendidas, abre la puerta y su sonrisa se va al carajo. Sentada en el asiento trasero está Valentina vestida con unos vaqueros negros, una blusa azul y sus taconazos.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    —¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Salir a dar una vuelta. 
 
    —Vale, Bob me espero a que vuelvas o mejor, me cojo un taxi. 
 
    —Deja de hacer el idiota y sube. 
 
    Ben sube de mala gana, cierra la puerta de un portazo y se cruza de brazos con fastidio, ahora toca mantener el papelón. Pensaba en salir a su aire, conocer chicas y quién sabe… 
 
    —Dijiste que solo te tenía que servir durante el día, que la noche era mía. 
 
    —Cambié de opinión. 
 
    —Pues no pienso ir a ningún garito pijo de los tuyos o vienes a donde yo quiera o te buscas la vida sola. 
 
    —Vale, pero… ¿ te importa suavizar tus formas un poquito? la chica loca me pone de los nervios y más en público. 
 
    —¡Mi jefa se avergüenza de miiiiiiií, qué dramaaaaa! 
 
    —Idiota. 
 
    Bob acelera y se pierde, Ben piensa que él es el único que tendrá suerte esa noche.  
 
    —Ben, ¿serías capaz de fingir ser hetero?, si parecemos pareja no me entrará ningún capullo. 
 
    Ben levanta una ceja y la mira haciéndose el interesante, pone cara de chulito y saca pecho. 
 
    —¿Te mola así? 
 
    —Así pareces imbécil, relájate un poco.  
 
    Ben decide ser él mismo, la coge de la mano y ella lo fulmina con la mirada. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Cogerte la mano, si entramos a un garito a dos metros de distancia nadie creerá que somos pareja. 
 
    Valentina gruñe, pero se aguanta, Ben tiene razón y no tiene ganas de aguantar “a chulo playas”. 
 
    —No te vayas a pensar que me agrada cogerte la mano, además te sudan un montón. 
 
    —¡A mí no me sudan! —chilla Valentina con fastidio. 
 
    —Ya salió la diva del mal. 
 
    —¡Qué no me llames así! 
 
    —No, si al final creerán que somos pareja.  
 
    Bob los deja en una de las principales zonas de marcha y se aleja quemando ruedas, no disimula ni un pelo las ganas que tenía de deshacerse de ellos. Se acercan a uno de los locales y un tipo mexicano enorme les abre la puerta y los dos respiran aliviados al notar que dentro hay aire acondicionado.  
 
    —¿Quieres tomar algo? —Ben se siente aliviado al poder ser él mismo, aunque eso signifique correr el riesgo de ser descubierto. 
 
    —Un mojito. 
 
    —Dos entonces. 
 
    Ben se acerca a la barra, levanta la mano y sonríe mientras tararea “el despacito” de Fonsi que en esos momentos está sonando por los altavoces. Una camarera de color y unos ojos marrones claros que quitan el hipo se acerca, Bob alucinaría con ella. 
 
    —¿Qué te pongo guapo? 
 
    —Dos mojitos, por favor. 
 
    —¿Poooor favoooor? ¡Por fin un chico educado! 
 
    La camarera saca dos vasos Collins y empieza a prepararlo con una precisión que lo deja sin habla.  
 
    —Veinte pavos. 
 
    —Toma treinta por simpática. 
 
    —Gracias guapo. —responde la camarera dedicándole un guiño de ojos mientras se aleja para atender a una chica. 
 
    —¡Esa te come vivo! 
 
    —¡Desde luego! —Ben se gira y ve a Valentina. —¿Qué haces aquí? 
 
    —Había un tipo mirándome y me he largado. 
 
    —Se nota que no te conoce, si te conociera no te miraría, al menos no sin tener un crucifijo en las manos. 
 
    —¡Idiotaaaaaaaa! 
 
    Los dos se alejan hacia un rincón más tranquilo del local, Valentina da un sorbo a su mojito y sonríe, Ben se limita a mirar cómo baila la gente feliz, alejando sus preocupaciones durante unas horas, algo que él no puede hacer porque su preocupación está justo a su lado. 
 
    —Este mojito está genial. 
 
    —De los mejores que he probado. 
 
    —¿Y has probado muchos? 
 
    —Es el primero que pruebo. 
 
    Valentina escupe el trago de mojito y estalla en una carcajada, Ben se sorprende, no la creía capaz de reír. 
 
    —¿La diva del mal sabe reir? ¡que suenen las sirenaaaaas! 
 
    —Idiota, soy humana. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Se hace el silencio y empieza a sonar una canción de Linkin Park, “Given up”. Ben empieza a cantar a gritos junto con los demás clientes  del bar, agarra a Valentina de las manos y la induce a gritar y lo hace, ¡vaya si lo hace! 
 
    I've given up 
 
    I'm sick of feeling 
 
    Is there nothing you can say? 
 
    Take this all away 
 
    I'm suffocating 
 
    Tell me what the fuck is wrong with me 
 
    God 
 
    Put me out of my misery 
 
    Put me out of my misery 
 
    Put me out of my 
 
    Put me out of my fucking misery 
 
    I've given up 
 
    I'm sick of feeling 
 
    Is there nothing you can say? 
 
    Ben simula tener un micrófono en las manos y Valentina que no quiere ser menos finge tocar la guitarra en plan heavy con los pelos volando hacia arriba y hacia abajo. Cuando termina la canción, los dos ríen divertidos y Valentina no puede evitar verlo con otros ojos. 
 
    Van de garito en garito hasta que ya no pueden más, los dos cogidos de la mano acaban en el paseo marítimo. Valentina baja las escaleras y corre a la playa, Ben ve como se sienta en la arena y luego se tumba, no tiene claro si ella está así de loca o es efecto del alcohol. 
 
    Corre a su lado y se deja caer, ella rueda hacia él y se coloca justo encima, Ben la mira como un cervatillo miraría a un león. 
 
    —Nunca me lo había pasado tan bien. —dice Valentina y lo besa con pasión. 
 
    Ben no puede creer que le esté besando, no puede creer que ella pueda ser tan divertida y con todo el dolor de su corazón espera que ella no recuerde ese beso o se va a liar una buena. 
 
    Valentina adormecida y aferrada a la mano de Ben espera a que el taxi llegue a la villa, está algo piripi, pero tiene claro lo que ha pasado, lo que no tiene tan claro es lo que debe hacer al respecto. 
 
      
 
    El taxi se aleja y Ben decide retomar su papel antes de que la cague más. 
 
    —¡Bueno nenaaa! Este prenda se va a la cama que mi body necesita descansar. 
 
    —Me parece bien, duchita y camita, buen plan, aunque nos vamos a levantar muy tarde. 
 
    —¿Pero qué hora es? —Ben no llevaba reloj. 
 
    —Las siete de la mañana. —dice Valentina sonriendo mientras se aleja. 
 
      
 
    Ben se deja caer sobre la cama, ni se molesta en quitarse la ropa o los zapatos, está muerto. 
 
    Valentina después de darse una ducha, deja caer la toalla y se pone un camisón negro de seda, se tumba en la cama y suspira, cierra los ojos y sonríe, lo ha pasado genial y durante unas horas ha dejado de ser la odiosa Valentina y ha sido simplemente ella, la auténtica Valentina que pocos conocen. 
 
      
 
    Después de desayunar Valentina obliga a Ben a dar un paseo por la playa, le fastidia que él siga con su papel fingido, pero como no sabe qué hacer al respecto le sigue el rollo, por otro lado ahora que sabe que es hetero su papel resulta divertido y picarle más. 
 
    —Digo yo, ayer, antes de salir ya venías un poco piripi, ¿no? 
 
    —¿Piripi? 
 
    —Vamos que ya habías bebido. 
 
    —No. 
 
    —Me cuesta creer que seas tan divertida sin beber. 
 
    —A lo mejor fue los cuatro sorbos que le di a mi mojito, yo no bebo alcohol, se me sube muy rápido a la cabeza. Por cierto, ¿ayer nos besamos? 
 
    —No lo recuerdo, espero que no, ¡qué asco! —Ben gesticula como si fuera a vomitar de una forma cómica y Valentina ríe. 
 
    —Una pena que seas gay, el papel de hetero lo bordas, hasta podrías pasar por un tipo sexy. 
 
    —Soy un actor de Óscaaaaar, ¿qué te creías nenaaaaaa? 
 
    Valentina deja de sonreír y se pone tensa, recuerda que pronto deberá volver a un mundo que cada día le aterroriza más, un mundo en el que la odian, primero destruyeron su inocencia y luego la culpan de ser fría, la sociedad es hipócrita y cruel.  
 
    —Si fueras como anoche tendrías muchos fans y los diseñadores y casas de moda se pelearían por contratarte. 
 
    —La gente me da asco, primero te machacan y luego se quejan si no eres dulce con ellos. 
 
    —Esa es la vida, mi niñaaaa, esa es la vidaaaaa, pero por lo menos tú estás arriba en la cadena alimenticia, la gente como yo nos toca ser pisoteados.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    —¿Yo te pisoteo? 
 
    —Últimamente menos, pero sí.  
 
    —Lo siento. 
 
    Ben la mira sorprendido, se para en seco y se queda sin habla: “la diva del mal le ha pedido disculpas”. 
 
    Por la tarde Valentina se pasa todo el rato nadando o descansando en el borde de la piscina, parece relajada. Ben la observa desde la ventana de la cocina, Laura prepara la cena y sonríe. 
 
    —Vas mal, cada día estás más colado por ella. 
 
    —Eso me temo—. Ben abre el frigorífico y saca una Coca Cola, tira de la anilla y le da un sorbo, da  un saltito y se sienta en la encimera—. Antes lo llevaba mejor, pero desde que ha bajado la guardia y no es tan estúpida lo llevo fatal. 
 
    —Veremos qué pasa. 
 
    —¿Qué va a pasar? La cagaré, me despedirá y adiós al mundo de la moda y… ¡Hola mundo de la limpieza! Alguien como yo nunca acaba con alguien como ella. 
 
    Laura guarda silencio, sus años de espía le han demostrado que nunca nada es totalmente predecible y Ben tiene algo que parece desmontar la fachada de frialdad de Valentina. 
 
      
 
    Por la noche Valentina elige el plan, Bob los lleva a un lugar de copas más lujoso, están sentados en una terraza con vistas al mar, un grupo toca partituras de música clásica y Ben no puede evitar bostezar. 
 
    —¡Madre mía nenaaaa! ¡Me duermooo! No me extraña que te aburras en vacaciones, este sitio deprime. 
 
    —No está tan mal, es tranquilo. 
 
    —No está mal si eres una abuela de ochenta años. 
 
    —Por ti estaríamos todo el día bailando y emborrachándonos. 
 
    —Todos los días no, pero casi todos sí. La comida fina no me gusta, prefiero un Burger, pegar el bocado a la hamburguesa y que toda la pringue te resbale por la cara, relamerte, comer patatas hasta que la tripa no pueda más... ¡Eso sí mola! 
 
    —¡Qué horror! 
 
    —Di lo que quieras, pero de aquí no te vas sin probar un Burger. 
 
    —Ni de broma. Además no puedo quedarme aquí mucho tiempo, tengo una fiesta a la que asistir en New York, trabajo y más trabajo. 
 
    —¿Me puedo quedar en casa? 
 
    —No. 
 
    —¡Qué jartoooooón! No sé por qué lo llaman fiesta si allí nadie se divierte, todo son negocios y despellejarse en los rincones. 
 
    —Por eso te necesito, no puedo asistir sin mi bufón. 
 
    —¡Oye guapaaaa! ¡bufón tu madreeee! 
 
    Valentina sonríe, da un sorbo a su copa de champán y se sorprende al ver que Ben se levanta y empieza a bailar al son de “El vals de las flores”, tira de ella y la obliga a levantarse a pesar de sus protestas. Los dos bailan sin mucho tino, él levanta su mano derecha y la toma de la cintura y comienza a moverse con suavidad. 
 
    —¿Puedes interpretar el papel de hetero para mí? 
 
    Ben levanta la ceja y vuelve a ser él mismo, algo muy arriesgado porque cada vez tiene más claro que está loco por ella. Bailan sin importarles que todos los miran, unos divertidos, otros escandalizados. 
 
    —Mañana vamos a un Burger o no vuelvo a salir. 
 
    —Las modelos no vamos a Burgers. 
 
    —Pues te quedas encerrada en tu villa de lujo mientras yo me lo paso de lujo. 
 
    —¡Está bien! —protesta Valentina poniendo los ojos en blanco, no entiende por qué es tan importante para él  comer una puñetera hamburguesa. 
 
      
 
    Sobre las una de la madrugada Bob los recoge y los trae de vuelta a la villa. Ben se queda mirando la piscina, esa noche tuvo que vestir más elegante con camisa blanca de seda y pantalones lisos azul oscuros, hasta corbata gris le obligó a llevar Valentina y en ese maldito local le impusieron una chaqueta, ¡qué asco le dio llevarla! A saber si la habían lavado alguna vez.  
 
    —¿Qué haces? —pregunta Valentina con curiosidad al verlo en el borde de la piscina mirando el agua cristalina que brillaba con tonos azules gracias a unas pequeñas bombillas led. 
 
    —Te esperaba. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Ben la empuja a la piscina y ella chilla furiosa. 
 
    —¡Estás loco! ¿por qué me has tirado? 
 
    —Para vengarme por la velada aburrida que me has obligado a sufrir. 
 
    —¡Idiota! Dame la mano y ayúdame a subir o haré que te arrepientas. 
 
    Ben le acerca la mano y ella tira de él haciendo que caiga justo por encima de ella. 
 
    —¿Qué tal sienta tu propia medicina? 
 
    —¡Locaaa del coñooo! ¡te has cargadooo mi móviiiiiil! 
 
    Valentina le saca la lengua y sale de la piscina. Ben sale de la piscina de un salto y la persigue, ella chilla divertida pero sin dejar de correr. Bob cierra con llave el coche y sonríe, el capullo de Ben le empieza a caer bien, Valentina nunca se portó mal con ellos, pero no soportaba su frialdad, ahora parece más humana y feliz y todo gracias al capullo insufrible. 
 
      
 
    Valentina sube corriendo las escaleras y se encierra en su dormitorio, echa el cerrojo y no puede parar de reir hasta que ve a Ben cruzado de brazos. 
 
    —Tu habitación y la mía están conectadas por una puerta interior, ¿recuerdas? ¿sooo golfaaaa?  
 
    Ben corre hacia ella, Valentina salta sobre la cama e intenta alejarlo tirándole los cojines, Ben los esquiva, la agarra de una pierna y la hace caer en el colchón y acto seguido salta sobre ella y la inmoviliza. 
 
    —Ahora sufrirás el ataque de las cosquillas asesinas. 
 
    —¡Nooo, paraaaa, idiotaaaaa! 
 
    Ben le hace cosquillas en la barriga sin tener la menor piedad hasta que el móvil de Valentina empieza a sonar y ella le hace una señal para que pare, su expresión parece sombría, algo pasa y a Ben le queda claro que no esperaba ninguna llamada. 
 
    —Sí, pero no puede ser, dijimos que sería en septiembre y… ¿voy a tener que volver para firmar un puñetero contrato? —Valentina cuelga y arroja el móvil a un sillón—. ¡A la mierda las vacaciones!  
 
    —¿Pero qué pasa nenaaa? 
 
    —Tony necesita que firme un contrato con urgencia o no podré desfilar en la gala de septiembre. 
 
    —Bueno, la verdad es que es una putada, con lo bien que lo estábamos pasando y encima no te puedo llevar a un Burger. 
 
    —Sí, eso es sin duda lo que más echaré de menos. —Valentina finge estar triste. 
 
    —Toca hacer las maletas. —dice Ben y se marcha por la misma puerta que había entrado. 
 
    Valentina se queda mirando como la puerta se cierra, no sabe lo que siente, no sabe qué sentir, pero teme lo que pueda pasar con Ben. Ella solo tuvo dos novios,  un rapero que dejó porque se pasaba con el alcohol y las drogas y un modelo que solo se quería así mismo. No sabía ni de lejos lo que era ser amada por alguien y desde que el corazón se le congelara tampoco había sentido la menor necesidad de vivir esa experiencia. 
 
    Bob condujo el todoterreno, en el fondo le agradaba la idea de volver, todos sus amigos estaban en New York y se estaba aburriendo, encima Laura siempre estaba sentada en un sillón leyendo novelas de misterio de un tal C. J. Benito. 
 
    Detuvo el vehículo a una distancia prudencial del jet y otro conductor se hizo cargo de él. Subieron el equipaje y cada uno ocupó su asiento, Valentina lejos de todos, Bob en la parte delantera y Laura frente a Ben que miraba con tristeza por la ventanilla. 
 
      
 
    De regreso a la mansión Ben dejó su maleta en el suelo de su habitación y caminó hacia la cama, se dejó caer y suspiró. Tal vez regresar hubiera sido lo mejor, su personaje se desmontaba cada vez que ella le pedía actuar como un hetero y le costaba disimular que le gustaba. Todo era más fácil cuando era una estúpida fría y sin corazón. 
 
    Tony subió las escaleras y llamó a la puerta del dormitorio de Valentina, serían sobre las ocho de la noche. 
 
    —¿No podías esperar a mañana? 
 
    —Cariño, esto va así, hay prisa, además no te quejes que hasta septiembre no tienes eventos. 
 
    —Sí claro, solo me has fastidiado las vacaciones. 
 
    —Puedes volverte a ir. 
 
    —No, no tengo ganas de volver a viajar y ya sabes que nunca me gustó volar. 
 
    —Pues viaja en tren o limusina. 
 
    —Déjalo, me relajaré aquí. 
 
    —Como quieras, siento haberte molestado y sobre todo haberte estropeado las vacaciones, pero sin este contrato no podrías desfilar. Bueno, me marcho y te dejo que descanses. 
 
      
 
    Valentina sale del dormitorio, le apetece un té caliente, mira su móvil y resbala escaleras abajo. Ben está en la ducha cuando escucha un grito, se anuda como puede la toalla a la cintura y sale corriendo.  Cuando ve a Valentina tumbada en el suelo de la planta baja, mientras Laura trata de reanimarla a punto está de caer él también escaleras abajo. Baja los escalones uno a uno sin saber qué hacer o pensar, suspira aliviado cuando ve que Valentina abre los ojos.  
 
    —Ben quédate con ella mientras yo llamo a una ambulancia. —pide Laura visiblemente asustada. 
 
    Ben le coge la mano a Valentina y se sienta a su lado, ella lo mira, no dice nada, parece como si estuviera despertando de un profundo sueño. 
 
    —Tranquila, todo va a salir bien, te llevaremos al hospital y todo quedará en un susto. —Ben acaricia su mejilla y le da un beso en la cara. 
 
    Valentina no reacciona, tiene la mirada perdida y eso hace que Ben se asuste, todo tiene que salir bien, a ella no le puede pasar nada.

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Bob se ha quedado en el coche, ninguno le ha reprochado nada porque se ve muy afectado y no es un hombre al que le guste mostrar sus sentimientos. 
 
    Laura y Ben esperan en la sala de espera, van a hacerle pruebas a Valentina para ver si tiene algo roto, a Ben le preocupa el golpe en la cabeza. 
 
      
 
    Pasaban las horas y Ben le pidió a Laura que se fuera a descansar, él se quedaría pendiente de Valentina. El doctor había dicho que tenía una fractura en la pierna derecha, pero que por lo demás todo parecía en orden, no obstante insistió en que debía pasar la noche en observación. Solo permitían que se quedara una persona y era absurdo que el otro se quedara esperando en la sala de espera. 
 
    Laura le dio un beso a Valentina y se marchó, Ben sentando en un incómodo sillón junto a la cama, cerró los ojos y trató de dormir. Se giraba de lado a lado una y otra vez, aquel sillón parecía sacado de una película de terror, hasta en el suelo estaría más cómodo.  Se levantó y paseó por la habitación, por suerte no era compartida, entró en el servicio y se lavó la cara, cuando salió fuera del baño Valentina estaba despierta y lo miró sin comprender. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Te caíste por las escaleras y nos has dado un susto de muerte. —explicó Ben haciendo aspavientos cómicos con las manos.—¡A ver si miramos! Seguro que estabas mirando el móvil. 
 
    —Calla idiota, me duele la cabeza y… ¿qué es esto? ¡Mi piernaaaaa! 
 
    —¡Callaaaaa! Que vas a despertar a toda la planta y hay mucho pobrecito pasándolo mal. 
 
    —Quiero irme. 
 
    —Te jodes, el médico dice que esta noche la pasas aquí y mañana ya se verá. 
 
    —Mañana me voy aunque sea arrastrándome. 
 
    —La diva del mal ha vuelto, justo cuando me estaba acostumbrando a la diva dulce. 
 
    —Calla idiota, tengo sed. 
 
    Ben se acercó a una mesita, agarró un vaso de plástico y lo llenó con agua de botella, cualquiera le daba a la diva agua de grifo. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada, salaaaa, intenta dormir y mañana si eres buena igual te dejan salir de esta cárcel. 
 
    —Eso espero, menos mal que no tengo eventos pendientes. 
 
    —Anda, duérmete y no pienses. 
 
    Valentina se terminó su agua y dejó el vaso sobre la mesita, se relamió y cerró los ojos. 
 
    —¿Ben? 
 
    —¿Sí? 
 
    —Lo pasamos bien en la villa, ¿verdad? 
 
    —Muy bien, pero no me pidas más que haga de hetero. 
 
    —Lo interpretabas muy bien, si fueras hetero y millonario igual hasta saldría contigo. 
 
    —¡Serás materialistaaaaa! 
 
    Valentina soltó una carcajada, pero Ben tras su fingida sonrisa sintió una punzada en el corazón, ella acababa de darle una bofetada moral, pero bien dada, cómo se le ocurría pensar que ella podría sentir algo por alguien como él. Se sentó en el sillón y se acarició la pierna derecha, empezaba a darle punzadas de dolor. Pensó en cómo podría haber sido su vida si su salud hubiera sido mejor, ser modelo como Valentina, tal vez no tan rico, ni tan famoso, pero sí ser alguien importante. Era absurdo seguir pensando en ello, esa guerra ya estaba perdida. 
 
    A la mañana siguiente, en contra de las indicaciones del médico, Valentina pidió el alta voluntaria y obligó a Ben a llevarla a casa. 
 
    Por suerte la mansión tenía ascensor, Bob había comprado una silla de ruedas especial para que Valentina pudiera llevar la pierna en alto y recta, por supuesto a la gran diva no le gustaba lo más mínimo viajar en ella. 
 
    Valentina estaba en el jardín junto a una mesa con sombrilla, miraba el móvil y daba sorbos a una limonada. Recordaba cómo Ben se había quedado a su lado, entrecerraba los ojos para mirarle, él parecía muy preocupado y no dejaba de mirarla. Recordó los besos que le dio en la mejilla y cómo le cogía la mano, no podía más, estaba harta de aguantar esa mentira. Si lo hubiera aceptado tal y como era, sin prejuicios, ahora la cosa podría ser tal vez diferente, era un asistente magnífico, todos lo adoraban y el hecho de que Laura y Bob no la hubieran prevenido de su secreto demostraba que ellos lo consideraban una buena persona, ellos jamás habrían permitido que nadie le hiciera el menor daño. 
 
    Una idea cruzó su mente, una idea arriesgada, agarró el móvil y llamó a Laura. 
 
    Ben estaba tumbado en la cama viendo una película de suspense, cuando escuchó  un pitido en su móvil, lo cogió de la mesita y lo miró, era Valentina: “Ven a mi cuarto”, nada de por favor, o puedes venir. Se levantó y caminó hacia la puerta del dormitorio, llevaba puesta una camiseta blanca de los osos amorosos y unas bermudas rosas, formaban parte del papel que interpretaba. Pensó en cambiarse de ropa, pero tampoco sabía si lo de Valentina era urgente o no. Tocó con los nudillos a la puerta de Valentina y ésta le chilló que pasara. 
 
    Entró y se la encontró intentando incorporarse en la cama, parecía nerviosa. 
 
    —¿Qué le pasa a la diva? 
 
    —Tengo que ducharme. 
 
    —Avisaré a Laura. 
 
    —Laura no está, le di el día libre y se fue a ver a su hermana. 
 
    —Pues te esperas hasta mañana. 
 
    —¡No puedooooo! Huelo a sudor y estoy muy incómoda, tengo picores. 
 
    —¡A ver si vas a tener garrapatas o piojos! 
 
    —¡Calla idiota! Trae la silla del baño, solo tienes que ponerme en ella y desnudarme, luego colocas la funda de plástico para taparme la pierna y me duchas. 
 
    —Yooo…, yo no puedo ducharte. ¿No esperarás que te desnude y luego te toquetee ese cuerpooo? 
 
    —No seas idiota, si para ti es como si fuera tu hermana. 
 
    —Sí, mi hermana la borde. 
 
    —Vamos trae la silla. 
 
    Ben de muy mala gana y arrastrando los pies entró en el baño y regresó con la silla, una versión de la silla de ruedas totalmente de plástico y más básica. Con cuidado ayudó a Valentina a sentarse en la silla y la llevó hasta el baño, Ben temblaba. 
 
    —Ayúdame a quitarme la bata, no llevo nada debajo así que lo tienes fácil para ducharme. 
 
    Ben agarró con cuidado el cinturón de la bata, Valentina lo miró fijamente, podía ver como él se moría de los nervios. Ben intentó varias veces agarrar el cinturón de la bata, pero no pudo. 
 
    Se alejó un poco de ella y se quedó mirando su reflejo en el espejo del baño de Valentina. 
 
    —¿Qué pasaaaaaa? 
 
    —Lo siento Valentina. 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    —No puedo ducharte, no soy gay, lo fingí para que me contrataras. 
 
    Valentina lo miró con seriedad, no podía negar que estaba disfrutando, su plan había funcionado a la perfección. 
 
    —Recogeré mis cosas y me marcharé.  
 
    —Laura me duchó antes de irse. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Os escuché en la cocina, antes de salir de viaje, sé que no eres gay. 
 
    —¿Por eso venía ese rollo de... “finge ser hetero”? Bueno, es justo que te burlaras de mí.  
 
    —No voy a despedirte. 
 
    —¿No? 
 
    —No, eres un buen asistente, pero tendrás que seguir representando tu papel hasta que pasen los desfiles de septiembre, no quiero habladurías. Ahora llévame de vuelta al dormitorio. 
 
    Ben la llevó hasta la cama y la ayudó a tumbarse, le puso unos cojines en la espalda y se dispuso a irse. 
 
    —No he terminado contigo. Siéntate. —ordenó Valentina dando unas palmadas en el borde de la cama con la mano izquierda. 
 
    Ben se sentó, ahora que había sido descubierto por un lado se sentía en paz y por otro desolado, lo más seguro es que el final llegara después del desfile de septiembre. 
 
    —Recuerdo perfectamente que nos besamos en la playa y me consta que estás loco por mí.  
 
    Ben la miró con los ojos muy abiertos, ¿se había chivado Laura o Bob? 
 
    —¿Qué? ¿cómo puedes saber eso? 
 
    —Después del incidente de la cocina decidí espiaros, compré micrófonos de esos diminutos y cámaras, la de cosas que se pueden conseguir en Amazon. —dijo Valentina sonriendo triunfal. 
 
    Ben se quedó mirando el suelo, ahora se sentía humillado y tendría que aguantar hasta que lo despidiera, Valentina tenía muchos contactos, no solo no volvería a trabajar en nada relacionado con el mundo de la moda, no volvería a trabajar en New York. 
 
    Valentina se incorporó como pudo y se agarró a la cintura de Ben, él la miró sin comprender, hasta que ella lo besó. 
 
    —Valentina yo… 
 
    —Calla idiota y bésame. 
 
      
 
    Laura se quitó un pinganillo de la oreja y sonrió a su hermana que le estaba contando la última trastada de su nieta. La ilusa de Valentina creía que ella era la única que tenía micrófonos y cámaras, no era una chacha cualquiera. 
 
    Ben se quedó allí echado junto a Valentina, le dolía demasiado la pierna para hacer algo más que besarse y desde luego no era por falta de ganas. No podía creer lo que había pasado, ¿ella sentía algo por él? ¿era su nuevo juguete? Le daba lo mismo, poder besarla y amarla era algo que no tenía precio, aunque era realista, tarde o temprano aparecería en escena un millonario que la haría temblar de pasión y a él le darían puerta. Las chicas ricas no acaban con chicos pobres.  
 
    Pensó en su familia, Escocia quedaba tan lejos… soñaba con regresar y visitar a su padre, era un rudo Highlander, pero con él siempre fue el padre perfecto, aunque no encajó muy bien que su hijo quisiera ser modelo primero y asistente de modelos ya mejor ni hablar… desde entonces no habían hablado, ninguno de los dos dio el paso.

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Por la mañana Valentina se despertó y sonrió al ver a Ben dormido a su lado, estaba como loca, nunca se había sentido así y ni sabía lo que sentía, ¿sería eso el amor? Ben se giró y se cayó al suelo, se levantó medio dormido y se quedó mirando la habitación sin comprender lo que hacía allí hasta que vio  a Valentina que lo miraba divertida y recordó lo que había pasado. 
 
    —Menudo leñazo te has dado idiota. 
 
    —La diva del mal mofándose del lacayo. 
 
    —Voy a grabar lo de diva del mal en un bloque de mármol y luego haré que te lo comas con patatas fritas. 
 
    —¡Pero de las crujientes y con kétchup,  por favor!  
 
    —¡Qué idiota eres! —dijo Valentina riendo. 
 
    —Bajaré por tu desayuno. 
 
    —Vale, pero tráete el tuyo también, no quiero desayunar sola. 
 
    —Se suponía que era yo el que estaba loco por ti. 
 
    Valentina le saca la lengua, agarra el mando a distancia de la mesita y enciende la tele, quiere ver las noticias. 
 
      
 
    Después de semanas de aguantar las quejas de Valentina, por fin llega el día de quitar la escayola. Ben contempla divertido la escena, el médico ha cogido la pequeña sierra para cortar la escayola y Valentina lo mira con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿A dónde va con ese chisme? ¡a mí ni se me acerque! 
 
    —Tranquila, no hay riesgo, solo haré unos pequeños cortes. 
 
    —¡Como se te vaya y me cortes haré que pierdas la licencia! 
 
    —Valentina, será mejor que te calles o lo pondrás nervioso y entonces sí que te cortará la pierna.  
 
    Valentina mira a Ben aterrorizada y decide guardar silencio y mirar para la ventana, los arbolitos de fuera son bonitos, relajantes. Escucha la sierra empezar a cortar y aprieta los dientes, ¡putos arbolitos que no me relajan una mierda! 
 
    —¡Madre mía, qué cagada! Lo que chillabas, tuvo que terminar de quitarte la escayola con unas tijeras especiales. No sé quién tenía más miedo si tú o el médico, fue surrealista. 
 
    —¡Calla idiota! ¡Qué sabrás tú! 
 
    —Yo nada, ni quiero saberlo, pero chillabas como si hubieras visto una rata de veinte kilos. ¡Cagadaaaaa! 
 
      
 
    Valentina los mira fijamente, Laura, Bob y Ben están sentados a la mesa de la cocina. 
 
    —¿Pensábais que no me iba a enterar? ¿cómo habéis podido mentirme así? 
 
    —Lo siento señorita Brown. —dice Bob sin mostrar la menor expresión de arrepentimiento. 
 
    —Valentina, basta ya de niñerías, tengo cosas qué hacer. Ben es lo mejor que te ha pasado en años y lo sabes, en lugar de pegarnos la bronca deberías darnos las gracias.  
 
    Laura se levanta y se pone a preparar el almuerzo, Bob se marcha y Ben se queda mirando a Laura sin comprender sus palabras, Valentina con los ojos muy abiertos se queda con la mirada perdida, no está acostumbrada a que le planten cara. 
 
    —Bueno, yo me voy a mi cuarto, quiero revisar unas cosas. —dice Ben que ya se siente incómodo por ese ambiente tan cargado de emoción. 
 
    Valentina lo sigue y lo agarra de la mano, parece furiosa. Ben se gira y la mira con frialdad, no le gustan esas formas. 
 
    —Ni de coña te creas que tú eres lo mejor que me ha pasado en años. 
 
    —No, eso lo tengo claro, para ti lo mejor que te puede pasar es que todo el mundo te sirva como si fueran tus esclavos. Por cierto, tampoco te creas que estoy loco por ti, tal vez estuviera loco por esa chica alocada y dulce de la villa, pero a ti no te soporto, en cuanto a eso de aguantar hasta septiembre… ¡Búscate la vida! ¡Me largo! 
 
    —Si te marchas haré que nadie te dé trabajo. —amenaza Valentina. 
 
    Ben la mira con tristeza, cómo una persona puede tener dos personalidades tan diferentes. 
 
    —No esperaba menos de ti, pero… ¿sabes cuál es la diferencia entre tú y yo? A mí la gente me quiere, pero tú morirás sola o rodeada de gente que te odia y solo te aguanta por interés, solo es cuestión de tiempo que Laura y Bob se harten y se vayan. Entonces disfrutarás de lo que tanto te gusta, estar rodeada de gente que te sirve, pero que jamás te querrá. 
 
    Valentina suelta su mano y se queda paralizada por las palabras de Ben. Él sube las escaleras corriendo, solo quiere hacer las maletas y largarse corriendo, pero la pierna le falla y cae al suelo. 
 
    —¡Ahora no! —se levanta como puede y camina cojeando hasta su habitación, los dolores han regresado, su infierno vuelve y esta vez será para siempre.  
 
    Entra en su habitación y saca la maleta del armario, mete algo de ropa, lo básico, no piensa cargar con mucho equipaje. Ella tendrá poder en New York, pero Estados Unidos es muy  grande y siempre puede regresar a Escocia, aunque no volverá a casa, no le dará a su padre la satisfacción de regresar a casa como un fracasado. 
 
    Se sienta en la cama y se masajea la pierna izquierda, la puerta de su habitación se abre y entra Valentina, Ben mira hacia otro lado, no tiene ganas de más bronca. Ella camina hacia él, para su sorpresa se arrodilla y apoya su cabeza contra su pecho mientras lo abraza. 
 
    Valentina no es una persona que esté acostumbrada a pedir disculpas, sus emociones están desbocadas, pasa del odio hacia todos a la desesperación por sentirse sola, se abraza a Ben y espera de alguna forma que él la perdone. 
 
    Ben no entiende qué pasa, Valentina tiene los ojos cerrados y lo abraza con fuerza, como si no quisiera que se le escapara. Ben acaricia su pelo y ella lo mira con ojos tristes, sus labios no piden perdón, pero sus ojos sí. La besa y ella se vuelve a abrazar a él, ha empezado a llorar presa de su caos emocional, se siente como una niña pequeña y malcriada que alguien ha empezado a educar, pero no es algo que le disguste, por primera vez en su vida siente que dentro de ella empieza a haber paz, la paz que le da Ben. 
 
    —Tienes que aprender a manejar tus emociones, antes de decir nada, piensa bien lo que vas a decir y el daño que pueden hacer tus palabras. 
 
    —Tú no te has cortado a la hora de decirme… 
 
    —La verdad a la cara como nunca nadie te la había dicho, la verdad que necesitabas escuchar. 
 
    —Has sido muy duro conmigo. 
 
    —He sido duro contigo porque me importas, porque te quiero. 
 
    —¿Me quieres? 
 
    —Sí. 
 
    Valentina lo besa, primero dulcemente, luego se desboca, le quita la camisa y le baja los pantalones, lo desea con pasión. Se desnuda con brusquedad y rapidez, su cuerpo arde, ansía disfrutar del sabor de su cuerpo y hacerle el amor. 
 
    Se coloca sobre él y no tarda en sentirlo en lo más íntimo, disfrutando de su amor, disfrutando  de su unión, se mueve con rapidez, lo besa y siente como se apodera de sus pechos, nunca había sentido nada semejante. Hacerlo con una persona que te ama es como si una energía mágica te envolviera y te llenara de un placer que sobrepasa el placer físico, que te toca hasta el alma y los convierte en un único ser. La unión se hace cada vez más íntima hasta que el placer llega y los inunda. 
 
    Valentina se deja caer sobre él y se deja abrazar, cierra los ojos y comprende que él es el hombre de su vida y que hará lo imposible para no perderlo aunque eso suponga tragarse todo su orgullo. 
 
    Por la noche Ben busca a Valentina y cuando la encuentra la carga al hombro y la lleva hasta el jardín, ella chilla divertida porque no entiende nada, hasta que ve las bolsas de Burger sobre la mesa. 
 
    —Yo no pienso comer esa porquería, mi paladar es muy sofisticado. 
 
    —Palabras, palabras.  
 
    Ben saca las hamburguesas, le retira el papel del envoltorio y coge los paquetitos de kétchup y mostaza, levanta el panecillo y empieza a embadurnarlas de salsas, Valentina pone cara de asco. 
 
    —Dale un mordisco. —pide Ben mientras saca las pajitas y las coloca en los vasos gigantes de Coca Cola. 
 
    Valentina que no tiene más ganas de pelear, agarra la hamburguesa y mira con asco como la salsa le chorrea por las manos en cuanto la aprieta. 
 
    —¡Es muy grande! ¡Me falta boca para comer esto! 
 
    —¡Come y calla! ¡qué suplicio de mujer! 
 
    Valentina le da un mordisco y sus ojos se iluminan, le da otro y otro, piensa en la gimnasia que va a tener que hacer para bajar esa hamburguesa, pero sigue comiendo hasta que la devora. Luego mira la hamburguesa de Ben. 
 
    —¡Ah nooo! Ni lo sueñes, ésta es mía. —Ben se levanta hamburguesa en mano y se aleja ante la mirada de depredadora de Valentina. 
 
    —¡Dámelaaaa! 
 
    —¡Qué noooo! ¡es míaaaa! 
 
    Valentina lo persigue por el jardín, Ben que es más rápido se escapa, pero la pierna empieza a dolerle y se tiene que ocultar detrás de un seto, se sienta en un banco de piedra y se dispone a morder su hamburguesa, pero justo en ese instante unas manos pequeñas le quitan la hamburguesa. Valentina escapa riendo y Ben ve como a lo lejos ella lo mira mientras se la come. La vida no es justa, la próxima vez comerá él solo en el Burger, si es que no se puede ser bueno. 
 
    Cuando se disponía a levantarse del banco, Ben siente un inmenso dolor en la pierna izquierda, la hora ha llegado. En una revisión que se hizo a escondidas, el doctor le advirtió que el riesgo había pasado de quedar cojo a perder la pierna. Se levantó del banco, guardó el móvil en el bolsillo y caminó hacia la mansión, todo su mundo estaba a punto de desplomarse, ella jamás querría estar con él en cuanto supiera de su enfermedad. 
 
    SEPTIEMBRE 
 
    Valentina desfila con su acostumbrada pose segura, los periodistas no dejan de hacer fotos, el público la adora y justo cuando se acerca al final de la pasarela, la modelo que inicia la vuelta cae al suelo. Valentina se detiene, se agacha y le ofrece la mano para levantarse, un cuchicheo lo invade todo y la modelo desde el suelo la mira atónita, nadie comprende ese cambio de actitud. La modelo más fría del planeta estropea su pase deteniéndose para ayudar a una completa desconocida, nadie puede creerlo. Valentina ayuda a la chica a levantarse y la modelo le sonríe. Valentina le devuelve la sonrisa y una vez la modelo continúa su camino, ella retoma el suyo desfilando con seguridad, pero el público se levanta de sus asientos y aplaude su gesto. Ella los mira sorprendida, ha actuado por puro instinto y es entonces cuando comprende hasta qué punto Ben ha conseguido devolverle las ganas de vivir, la humanidad, el calor que solo el amor puede dar.

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    ESE MISMO DÍA, NOCHE, SALÓN DE FIESTAS HOTEL HORNET. 
 
      
 
    Valentina da un sorbo a su copa de champán, todo ha salido mejor de lo esperado y su gesto no premeditado en la pasarela le ha supuesto unos jugosos contratos. Doverthwon, el diseñador más famoso del momento no deja de insistirle en que debe ver sus nuevos diseños y ella suspira aburrida, lo único que desea es estar a solas con Ben.  
 
    —Valentina y dime… ¿Cómo va tu vida amorosa? ¿algún hombre ha robado ese difícil corazón? 
 
    —Eso es imposible, ya me conoces, soy incapaz de sentir amor y menos enamorarme. ¡Puff! Tener pareja cansa, como mucho tendría un amante para entretenerme. —responde Valentina divertida entre risas. 
 
    Ben que en esos momentos se acercaba con dos copas de champán, se queda paralizado al escuchar esas palabras. Ahora lo entiende todo, él solo es una diversión, ella ni lo ama, ni lo amará nunca. Deja las copas sobre una mesita y se marcha. Valentina se gira y ve como Ben se marcha y tiene un mal presentimiento 
 
    Ben sale corriendo, la pierna le falla y cae escaleras abajo en el hall del hotel, un tipo trajeado, posiblemente un agente de seguridad le ayuda a levantarse. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    —Sí. ¿Podría pedirme un taxi? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ben, ayudado por el de seguridad entra en el taxi. El dolor de la pierna es cada vez más intenso, pero el dolor que siente en el alma es muy superior. No le queda otra que asumir la realidad,  su carrera en el mundo de la moda se ha acabado, jamás volverá a trabajar para modelos sin corazón. 
 
    El taxi lo deja en la estación de autobuses, solo lleva lo puesto, ni maleta, ni nada. Se acerca a un cajero, coge la tarjeta de la cartera y la introduce en la ranura, saca el máximo dinero en efectivo que le permite su banco, mil dólares. Cojeando entra en el interior, a la derecha están los mostradores para sacar los billetes, casi todos están cerrados, solo hay abierto uno justo al final. A la izquierda hay algunas tiendas, una de prensa y periódicos, una pequeña tienda de alimentación, otra de productos esotéricos que llama la atención  y una última que vende ropa. Ben entra en la tienda de ropa, agarra unos pantalones vaqueros azules, una camiseta negra de manga larga y cuello alto, un chaquetón azul oscuro con capucha y se dirige al mostrador, una mujer de aspecto cansado y de unos cincuenta años agarra su tarjeta y se cobra. Ben entra en uno de los vestuarios y se cambia de ropa, por unos instantes se queda mirando su traje tirado en una papelera del vestuario. Suspira, cómo cambia la vida en cuestión de minutos. Sale del vestidor, la mujer lo mira, pero poco, debe estar acostumbrada y curada de espanto, no le ha extrañado verlo salir con la ropa que ha comprado. 
 
    Ben se queda mirando la tienda de alimentación, decide entrar, solo compra un bocadillo de jamón y queso ya preparado y una botella de agua de litro. Camina con la bolsa hasta un asiento, no tiene claro hacia dónde ir, le da igual. Deja la bolsa en el asiento de al lado y saca su tarjeta, la agarra, la rompe y la tira a una papelera de metal que tiene a su izquierda. Saca el móvil, retira la tapa trasera, extrae la tarjeta, la rompe y también la tira a la papelera, coloca otra vez la tapa y guarda el móvil en el bolsillo de su chaquetón. Sabe que Valentina no se preocupará por él, pero Bob y Laura sí. Podrían intentar saber de él, seguramente rastrearán el uso de su tarjeta, no les servirá de nada. Se levanta y camina con dolor hacia el mostrador de la compañía de autobuses. 
 
    Otra mujer de cincuenta y tantos, pelo canoso y expresión cansada. 
 
    —Un billete para Atlanta, por favor. 
 
    —¿Ida y vuelta? 
 
    —Solo ida. 
 
      
 
    Ben está en la cola, una cola compuesta por personas cansadas que solo desean llegar a su destino lo antes posible, tal vez para reuinirse con sus familias, en el fondo los envidia, a él no le espera nadie en Atlanta. Camina a paso lento y justo cuando se disponía a subir el primer escalón de la puerta delantera del autobús, la pierna  le falla y cae al suelo con un dolor insoportable, al parecer su suerte se acabó del todo y la pierna ya no aguanta más. 
 
      
 
    Cuando despierta está tumbado en una cama de hospital, no hay nadie más, solo una taquilla y un sillón para  un acompañante inexistente le hacen compañía. ¡Ojalá en lugar de una pierna enferma tuviera algo más grave! Cierra los ojos, piensa en sus comienzos prometedores como modelo, en su maldita pierna jodiéndole su carrera, vivió tiempos efímeros de éxito tanto como modelo  como de asistente de modelos, pero ya todo eso se acabó, cometió el error de cruzar la línea roja. ¿Cómo pudo creer que ella podría llegar a quererlo? Fue un estúpido, abrió los ojos, miró su reloj de pulsera, eran cerca de las ocho de la mañana. Solo esperaba que apareciera un doctor para pedir unos calmantes para el dolor y el alta voluntaria. No podía pagar la operación ahora que ya no tenía acceso a su cuenta, debió haber creado otra cuenta secreta y haber transferido su dinero a ella, pero… pensó que todo saldría bien, pobre iluso. 
 
      
 
    Valentina estaba sentada en un sillón de uno de sus salones, con la mirada perdida y una copa de whisky en su mano derecha. Ben ha desaparecido y ni Bob, ni Laura saben dónde está. Recuerda la conversación con ese estúpido diseñador, la cara de Ben, debió escucharlo todo y ahora debe creer que ella no lo ama y lo cierto es que lo ama con tal intensidad que sin él ya nada le importa. Si él no regresa a su lado no podrá seguir desfilando, no podrá seguir viviendo, ¡no! No puede volver a ser la que era, eso ya no es posible, él la liberó de una vida vacía y triste. No sabe qué hacer, espera que él vuelva, tiene que volver. 
 
      
 
    Ben se tensa al ver que la puerta de la habitación se abre, pero su tensión aumenta cuando ve quién entra. 
 
    —¿Laura? ¿cómo me has encontrado? 
 
    —Para encontrarte antes tendría que haberte perdido, ¿no crees? 
 
    Laura camina hacia la taquilla, la abre y saca el móvil de Ben, le quita la carcasa y saca un pequeño transmisor, luego vuelve a montarlo y lo deja en la taquilla. 
 
    Ben suspira, no piensa volver, no lo hará, ella no lo ama y él no soportaría estar a su lado sintiendo lo que siente. 
 
    —Puedes marcharte, no voy a volver. 
 
    —Me parece bien. 
 
    Ben se incorpora con dolor y la mira sorprendido, ¿no te importa? 
 
    Laura se sienta en el sillón y saca el móvil, teclea algo y luego guarda el móvil en su bolso que deja colgado del brazo de su sillón. 
 
    —Si no has venido para llevarme de vuelta, ¿qué haces aquí? 
 
    —He transferido todo tu dinero a una cuenta nueva que Valentina no conoce, también he hablado con el médico, te operarán esta misma mañana.  
 
    Ben se recuesta, está confundido, no entiende por qué Laura lo está ayudando, tal vez Valentina se lo ha ordenado para que vuelva a estar listo para servirle. 
 
    —Ben, deja de darle vueltas al coco. 
 
    —¿Cómo sabes que estoy pensando? 
 
    —Cariño mis años en la CIA dan para mucho. No estoy aquí para llevarte de vuelta, tampoco sigo órdenes de Valentina, estoy aquí por ti, necesitas ayuda. 
 
    —¿Por qué haces esto por mí? 
 
    —No lo sé, la verdad, a Bob le caes fatal y a mí me pareces un blandito, pero tanto a él como a mí… digamos que nos hemos acostumbrado a ti, eres como nuestra mascota y a las mascotas hay que cuidarlas. 
 
    —¡Serás cabrona! 
 
    Laura se ríe a carcajadas, si algo le da la vida en este mundo es picar a los demás. Bob entra en la habitación, parece muy serio, pero su expresión es triste. Se acerca a la cama y para sorpresa de Ben le coge la mano, le sonríe y se marcha. Ben mira a Laura y ésta se encoge de hombros. 
 
    —Lo quieras o no somos tus amigos y no te vamos a abandonar. 
 
    —Gracias Laura. 
 
    Una hora más tarde una enfermera entra en la habitación, le pide a Laura que salga y comienza a prepararlo. Ben siente ganas de llorar, lo reconoce, no es un hombre fuerte, le aterra que la operación salga mal y pierda la pierna, debió operarse hace mucho tiempo.  
 
    Un celador entra en la habitación, le  quita los frenos a la cama y la empuja. La enfermera le abre la puerta y Ben ve a Laura y Bob que lo miran con seriedad, cierra los ojos y una lágrima escapa de sus ojos. 
 
      
 
    Valentina está tirada en su cama, no pude dejar de llorar, ¿dónde estás Ben? Se siente tan triste que no es capaz de hacer nada, no le salen las palabras y no entiende por qué  Laura y Bob no buscan a Ben, ¿es que solo le importa a ella que él haya desaparecido? Si no aparece pronto, cancelará todos sus contratos y anunciará su retirada del mundo de la moda. Está decidida a gastar toda su fortuna si hace falta para encontrarle y aclararlo todo, necesita decirle que lo quiere y que no puede ni quiere vivir sin él. 
 
      
 
    Dos semanas después 
 
    Ben está tumbado en la cama, mira el techo blanco, sus ojos parecen hipnotizados por el leve parpadeo del tubo fluorescente. El doctor dice que por los pelos salvó la pierna, que tendrá sus limitaciones, pero que podrá llevar una vida normal. Serían buenas noticias en otras circunstancias, pero ahora la vida le importa bien poco. 
 
    Laura le dio acceso a su nueva cuenta, le dijo que estuviera tranquilo que Valentina no se enteraría de nada. A él solo le importa que pudo pagar la operación, lo que pase luego ya le da lo mismo. Valentina no le quiere y el mundo de la moda se acabó para él. 
 
    Cierra los ojos, traga saliva y contiene las lágrimas, Bob está sentado en un sillón cerca de él y no quiere montarle una escenita.  
 
      
 
    Laura está en la mansión, ha contratado una cocinera y varias limpiadoras para que se encarguen de todo. Valentina ya se lo propuso hace tiempo, pero ella se negaba, le gustaba estar entretenida, pero ahora que tiene que estar pendiente de Ben necesita ayuda.  
 
    Valentina está sentada en la cama, escucha que alguien toca a la puerta, pero no tiene ganas de hablar con nadie. Laura entra en la habitación y se la queda mirando con los brazos cruzados y expresión de disgusto. 
 
    —¡No te atrevas a mirarme así! Ni tú ni Bob habéis movido un dedo por encontrar a Ben. ¿Es que no os importa?

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    —Más que a ti, que lo único que haces es lloriquear. ¿Te recuerdo lo mal que lo trataste durante todo este tiempo?  
 
    Valentina baja la mirada, Laura tiene razón, si le hubiera dicho  a Ben que estaba enamorada de él no se habría marchado. 
 
    —Tienes razón, soy una víbora, no merezco que nadie me quiera, ni siquiera merezco que vosotros sigáis a mi lado. 
 
    Laura se acerca, se sienta junto a ella y la abraza, nunca la ha visto tan mal y ha visto la carta que piensa enviar a los medios de prensa, una carta en la que anuncia su retirada del mundo de la moda.  
 
    —Sé dónde está Ben. 
 
    —¿Sabes dónde está? —pregunta Valentina sorprendida y con los ojos muy abiertos. 
 
    —Sí. ¿Recuerdas los problemas que tenía con la pierna? 
 
    —Sí, me dijo que  tenía algunas molestias en la pierna. 
 
    —No eran unas simples molestias. Ben pensaba marcharse lejos cuando la pierna le falló y acabó en el hospital, hacía años que debió haberse operado, pero en esos momentos no tenía dinero y luego no se atrevía a contártelo por temor a que no lo quisieras a su lado, casi pierde la pierna y… ¿Valentina? 
 
    Valentina está tumbada en la cama, desmayada, Laura resopla, desde luego son tal para cual, dos blanditos que no aguantan nada. 
 
      
 
    Ben estaba tumbado en la cama, mirando el drenaje de su pierna, su sangre circulaba un poco y no era algo muy agradable. La puerta de la habitación se abrió y entró Valentina como un huracán, se paró junto a él y al ver el drenaje se le torció la boca, se le cerró un ojo y el otro se le fue para el lado, no tardó en desmayarse y caer al suelo. 
 
    Ben agarró por el cordón el llamador y pidió ayuda, estaba muy confuso, no entendía qué hacía ella allí y… ¿qué carajo le había pasado? 
 
    Valentina se despertó, estaba sentada en un sillón, Laura sujetaba una bolsa de hielo sobre su cabeza y Bob la miraba divertido.  
 
    —Por favor, dejadme a solas con Ben. —pidió Valentina. 
 
    —No sé yo, eres capaz de desmayarte otra vez y otro golpe en la cabeza igual te deja más idiota. —dijo Laura. 
 
    —No tiene gracia, sabes que no aguanto ver sangre. Dejadme sola. 
 
    Ben gruñó, lo último que quería es quedarse a solas con esa loca, malhumorada y sin corazón. Como lo amenazara con algo no dudaría en arrancarse el drenaje y salpicarle la cara con su sangre para provocar que se volviera a desmayar. 
 
    Laura empujó a Bob fuera de la habitación, no parecía muy dispuesto a perderse aquel reencuentro, pero le tocó fastidiarse, aunque nada más cerrar la puerta Laura sacó dos auriculares inalámbricos y le entregó uno a Bob. 
 
    —He colocado un micrófono, se creería ésta que nos íbamos a perder la charla. 
 
    Bob soltó una carcajada y se ajustó bien el auricular. 
 
      
 
    Valentina se acercó a la cama, al ver el drenaje, los ojos empezaron a darle vueltas y cuando notó que los labios se le torcían agarró la sábana y la usó para taparle la pierna. Suspiró aliviada y miró a Ben que tenía los ojos cerrados como en un intento infantil de aislarse de ella. 
 
    —Ben, lo siento. No debiste escuchar eso, simplemente no quería hablar de mis intimidades con ese idiota. Yo solo quería… 
 
    —No gastes saliva, se te olvida que he pasado una buena temporada contigo, tú no quieres a nadie y menos a alguien como yo, un pobretón desvalido. Vete a tu mundo de lujo y falsedad, aquí no tienes nada qué hacer. 
 
    —No, Ben yo… 
 
    —¿Yo qué…? Tú no me quieres, nunca me has querido y nunca me querrás. 
 
    Valentina dio un paso atrás y se quedó pálida, jamás imaginó que un hombre que solo podía dar amor llegara a sentir tanto odio. Esa era su gran azaña, la diva de la moda había llegado a un extremo en el que su corazón frío era capaz de destrozar la vida y los corazones de las mejores personas. 
 
    —Vendrás a mi casa, allí se te darán los cuidados necesarios, tengo una reputación que mantener. Cuando estés totalmente repuesto se te dará una compensación económica y serás libre para marcharte. 
 
    —¿Y si me niego? 
 
    —Me encargaré de que te trasladen al hospital más demencial que exista y que esté infestado de cucarachas. 
 
    —¿Cucarachas? —preguntó Ben aterrado porque les tenía auténtica fobia desde que era pequeño. 
 
    —Sí, cucarachas, cientos de ellas. —al ver el terror en la cara de Ben decidió ir por ahí— millones de cucarachas que se subirán a tu cama y recorrerán tu cuerpo poniendo huevos en tus orejas. 
 
    —¡Callaaaaa yaaaaaa! Está bien, iré a tu casa, pero no pienso permitir que me veas ni un solo día. 
 
    —Ni falta que hace, solo eres un simple asistente y no de los mejores.  Sabes, lo cierto es que sí me encariñé contigo, no sé si fue amor o no, mi corazón de hielo no distingue esas vulgaridades. 
 
    Valentina se enderezó, lo miró de forma altiva y antes de salir dijo: 
 
    —En cuanto a vosotros dos, sé que estáis escuchando, no eres tan buena Laura y yo aprendo rápido. 
 
    Laura y Bob pegaron un respingo y se alejaron de la puerta mientras se guardaban los auriculares en el bolsillo. 
 
      
 
    Ben se quedó mirando el techo, solo pensaba en las cucharachas, llegó a tal grado de paranoia que casi creía sentirlas sobre su cuerpo. Sin duda ella no lo había querido jamás, solo había sido un juguete para ella y ahora tendría que volver a vivir bajo su mismo techo. 
 
      
 
    Una semana después 
 
    —¡Joder Bob ten más cuidado! 
 
    —Hago lo que puedo, pesas y esta maldita silla es difícil de conducir. 
 
    —Pues haz un curso o pide a Laura que la lleve, seguro que se le da mejor que a ti. 
 
    —O te callas o le pido a Valentina que vaya a verte. 
 
    Ben se calló, apretó los labios de mala gana y miró al frente, lo último que quería es ver a esa bruja. Se centraría en no pensar y esperar que pasara el tiempo y su pierna sanara, entonces se marcharía lejos, muy lejos, el polo norte sonaba bastante bien como residencia oficial. 
 
    Valentina miraba desde el balcón de su dormitorio, era duro querer bajar, abrazarlo y besarlo y no poder hacerlo porque él ya no la amaba. Esa misma mañana había mandado el comunicado con su retirada del mundo de la moda. Su representante había estallado y amenazó con demandarla hasta que ella le recordó los trapos sucios que de él conocía y que no dudaría en usar si era necesario. Con los asuntos del corazón era una novata, pero en el mundo de los negocios era una auténtica arpía implacable.  
 
    Pensó en Ben, quería cuidarlo a pesar de ser una completa inútil que se había dejado mimar tanto que ya no sabía hacer nada. Quería estar con él, pero no sabía cómo hacerlo, no soportaba que la mirara con esos ojos llenos de odio y tristeza.  
 
    Entró en el dormitorio y se sentó en el borde de la cama. Ahora disponía de una enorme fortuna, todo el tiempo del mundo y un corazón roto con el que no sabía qué hacer. 
 
      
 
     Ben se sentó en el sillón con ayuda de Bob, se quedó mirando cómo se marchaba. Observó su antiguo dormitorio, justo al lado de la bruja mala, no había cambiado nada de nada.  Miró las muletas sobre la cama, no soportaba la idea de depender de otros, siempre había estado solo y tampoco es que nadie se hubiera preocupado nunca por echarle una mano. Al final cuando siempre estás solo te acostumbras a buscarte la vida y luego no quieres nada de nadie, ni su ayuda, ni su compañía. 
 
    Cerró los ojos un rato y acabó quedándose dormido. Un ruido lo despertó, fue como si algo se cayera, luego escuchó sollozos, alguien estaba llorando. Se puso tenso porque supo de inmediato de quién se trataba, Valentina estaba llorando. Incómodo se revolvió en el sillón, no le agradaba escucharla llorar, se lo merecía, sí, pero no por ello le gustaba. 
 
    Laura entró en el dormitorio, arrastraba un carrito en cuya parte superior estaba su cena.  
 
    —Valentina estaba llorando, no lo soporto, debería irme y que cada uno siga con su vida. 
 
    —¿Es lo que quieres? 
 
    Ben bajó la mirada, lo que él quería era un imposible, su amor era un imposible. Cada vez que pensaba en no verla nunca más todo su cuerpo se estremecía y lúgubres pensamientos acudían a su mente. 
 
    —Valentina ha renunciado a su carrera, ha despedido a su manager y se ha encerrado en su cuarto. No quiere ver a nadie, le llevo la comida y luego la recojo sin tocar, temo que de seguir así me veré obligada a usar un poder notarial que en su momento me otorgó y la tendré que ingresar en un hospital. 
 
    Ben apretó los labios, se levantó con torpeza y saltó a la pata coja hasta llegar a la cama y coger las muletas.  
 
    Como pudo, con paso renqueante salió del dormitorio y una vez en el pasillo se quedó mirando la puerta del dormitorio de Valentina. Tragó saliva y giró el pomo de la puerta, luego entró con decisión lo que provocó que se cayera de boca. 
 
    —¡Me cagooo en toooo! 
 
    Valentina se levantó de la cama y corrió para ayudarlo, lo levantó como pudo y le dio las muletas para que pudiera sostenerse en pie. 
 
    —Bueno, ¡yaaa, déjameeee! ¡puedooo soloooo! Que sepas que aquí las cosas van a cambiar, de manera que yo tengo que estar aquí hasta curarme o me metes en un hospital de cucarachas— Ben sintió una arcada y un repelús — ¿y tú mientras lloriqueando todo el día y sin comer nada? Eso me molesta, bastante tengo con lo mío, estás provocando que mi recuperación se alargue más y eso es trampa.  
 
    —No tengo hambre. 
 
    —No tengo hambre. —imitó Ben con voz de niña chica malcriada—. No es mi problema, ¿no comes? Pues me largo. 
 
    —¡Nooooo! ¡comereeeeé! 
 
    —No te creo. 
 
    Valentina se acercó al carrito de la comida que estaba justo al lado de su cama y agarró un tenedor y empezó a comer algo de carne en salsa o algo así, Ben no acertó a distiguir bien de qué se trataba.

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    —¡No vale vomitar luego! Te recuerdo que estoy al lado y te escucho y otra cosa, estoy harto de estar encerrado en ese cuarto, quiero salir fuera. 
 
    —Le diré a Bob que te lleve donde quieras. 
 
    —No, tú me obligas a estar aquí, así que tú me pasearás, además ya no trabajas, así que no tienes nada qué hacer. ¡Tú me jodes a mí y yo te jodo a ti!  
 
    Ben se marchó, estaba temblando y no precisamente por su pierna enferma, verla demacrada y con la cara cubierta de lágrimas… y cuando la amenazó y salió corriendo y se puso a comer… ¿sería posible que ella realmente lo amara? 
 
      
 
    Por la noche Ben decidió salir al jardín, grave error.  
 
    —¿Estás loca? ¡Me has tirado al suelo a postaaaaa! 
 
    —No, es esta maldita silla que se ha quedado encastrada una rueda en una loseta. 
 
    —Pues te recuerdo que eres rica, compra una mejor. 
 
    —Tampoco ha sido para tanto, has caido al césped. 
 
    —Claro, un césped de cinco centímetros que no amortigua un carajo una caída y encima había una piedra que me he clavado en todo el culo. 
 
    Valentina soltó una carcajada y Ben la miró furioso, se supone que estaba castigándola por ser mala con él, no era plan que ahora empezara a divertirse a su costa. 
 
    —¡Ayúdame a levantarme! ¿serás capaaaaaz? 
 
    Valentina tiró de él y con esfuerzo lo sentó en la silla, pero notó algo raro. 
 
    —¿En serio? ¡serás idiota!  
 
    —¿De qué me hablas? 
 
    —Estás haciendo fuerza para que me cueste más moverte. 
 
    —¿Yooooooo? ¡mentiraaaaa! 
 
    —Como lo hagas otra vez, te dejo aquí tirado toda la noche. 
 
    —¡No serás capaz! 
 
    —y eso es… 
 
    —¿El qué? 
 
    —Entre el césped, yo juraría que es una cucaracha de las gordas. 
 
    —¡Sácameeeeeee de aquiiiiiiiií! ¡yaaaaa! ¡rápidooooo! 
 
    —¡Ah, no! Es solo una piedra. Te has cagado de miedo, igual necesitarías que te comprara pañales. 
 
    —Sabía que mentías, solo fingía. 
 
    —Ese ruido como de patillas pequeñas acercándose será… 
 
    —Llévame dentro, ya no quiero estar en tu jardín asqueroso y lleno de bichos repelentes. 
 
    Valentina soltó una carcajada y empujó la silla por el camino de losetas que llevaba al interior de la mansión. 
 
      
 
    Ben estaba tumbado en la cama, Bob le había ayudado a ducharse, un recuerdo que no le agradaba lo más mínimo, pero ahora estaba limpito y viendo la tele un rato. La puerta interior que comunicaba los dos dormitorios se abrió y Ben dio un respingo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Tú te empeñaste en que fuera yo quien te cuidara y eso hago. 
 
    —Estoy en la cama, no hay nada qué cuidar.—respondió Ben con brusquedad. 
 
    —Eso tendré que decidirlo yo. —replicó Valentina con autoridad. 
 
    Valentina se acercó a la cama, empezó a fingir que la revisaba, se inclinó sobre Ben hasta que parte de su pecho quedó visible por el hueco de su bata cuyo cinturón había dejado poco apretado intencionadamente.  
 
    Ben tembló, casi podía ver sus pechos al completo, sintió una erección y trató de pensar en todo tipo de cosas desagradables, incluso pensó en cómo sería pillarse el pene con la cremallera del pantalón, todo para evitar que ella notara su erección.  
 
    Valentina no tardó en percatarse de su erección, de hecho la provocó aún más al dejar que uno de sus pechos rozara la boca de Ben mientras ella fingía revisar la almohada. Ella lo había hecho sufrir mucho, eso era innegable, pero él no se quedaba atrás y lo cierto es que empezaba a divertirle aquella situación tan absurda.  
 
    Ben tenía la cara roja, se llevó las manos al pene para ocultar su erección, tenía que ser fuerte, no debía caer en esas artimañas, ella había sido muy mala con él y debía ser castigada, pero el caso es que empezaba a tener la sensación de que el castigado era él. 
 
    —Todo correcto, ¡vayaaaa! Se me ha caído mi broche al suelo.  
 
    Ben contempló cómo Valentina se inclinaba, su bata era demasiado corta y al inclinarse del todo dejó a la vista parte de su culo. ¿Será cabrona, encima no se pone ropa interior?, te vas a cagar, a ese juego yo también sé jugar, pensó Ben. 
 
    —Buenas noches. —dijo Valentina dedicándole una mirada inocente de lo más falsa. 
 
      
 
    A la mañana siguiente Ben estaba en la cama completamente desnudo y fingiendo dormir. Valentina abrió la puerta interior y entró, descorrió las cortinas para que entrara la luz y caminó hacia la cama sorpendida por no escuchar sus gritos. 
 
    —¡Despierta dormilón! 
 
    Tiró de la sábana  y se quedó muda al ver que estaba desnudo. Sonrió al ver que sus párpados se movían. Así que esa era su venganza por lo de la noche anterior. Se sentó en la cama y suavemente acarició su pene con la mano derecha, al ver que él trataba de abrir los ojos lo suficiente para ver lo que ella hacía, pero sin parecer estar despierto, ella decidió ir mucho más lejos.  Se inclinó e introdujo su miembro en su boca, sus labios lo recorrieron una y  otra vez junto con su lengua, pero no se iba a conformar con eso. Se levantó, retiró el nudo del cinturón de la  bata y la dejó caer, quería que él viera su cuerpo desnudo. Se tumbó sobre él, besó su pecho, su cuello y sus labios. Él se negaba a responder, entonces ella introdujo su miembro en su vagina y él se estremeció de placer, abrió los ojos y la miró. 
 
    Ella se limitó a besarle y moverse, lo quería dentro de ella, quería volver a sentir ese calor, ese amor incondicional que la devoraba por dentro y que había conseguido calentar un corazón frío y sin vida. 
 
    Ben la agarró de la cintura y ella se irguió un poco para sentir con más fuerza la penetración, lo que hizo que no tardaran en gemir de placer y sentir un fuerte orgasmo. Valentina se dejó caer suavemente sobre él, que la miraba con ojos llenos de deseo. 
 
    —Esto no cambia nada. —dijo Ben. 
 
    —No te pongas chulo, nene, me apetecía tener sexo y punto. 
 
    Valentina se levantó de un salto, se puso la bata y se marchó corriendo.  Ben se quedó mirando el techo de la habitación, ahora sí que no entendía nada y no tenía muy claro lo que debía hacer. 
 
      
 
    Pasó el día y Ben seguía hecho un lío, nunca había dejado de amarla, pero ella… no la entendía, había momentos que creía que ella lo amaba y otros en los que parecía ser solo su juguete. Decidió seguirle el juego para ver si podía averiguar algo. 
 
      
 
    Un mes después 
 
    Ben estaba nervioso, seguía sin saber lo que ella sentía y al día siguiente le quitarían los vendajes de forma definitiva. Necesitaría un poco de rehabilitación, pero eso no quería decir que siguiera en la mansión, tenía su dinero y ya podía marcharse. 
 
    Valentina salió al jardín, serían sobre las doce de la mañana, lucía el sol y ella se sentía rebosante de energía y felicidad. Ben estaba sentando en uno de los sillones y parecía demasiado serio. 
 
    Valentina caminó hacia él y se sentó en el sillón de al lado, le puso nerviosa verlo tan serio. No entendía nada, al día siguiente le quitarían los vendajes, un poco de gimnasia y vuelta a la vida normal. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Mañana me marcho. 
 
    Valentina palideció al escuchar esas palabras, no podía creer que todo lo que habían vivido esos días no hubiera significado nada para él. 
 
    —¿Yo creí qué…? 
 
    —Creíste mal, cumplí mi palabra. No pienso permanecer al lado de alguien que no me ama. 
 
    —¿Yo? 
 
    —¿Qué? ¿me vas a decir que me amas? 
 
    Valentina bajó la vista, nunca se le dio bien el amor, quería decirle que lo amaba, pero se le formaba un nudo en la garganta, un nudo que la ahogaba y no la dejaba hablar, era como si su cuerpo se negara a que ella fuera feliz. Unas simples palabras y él se quedaría, pero no era capaz de articular palabra alguna. De repente era como si fuera muda. 
 
    —Lo ves, si te importara lo más mínimo dirías algo, pero me acabas de dejar claro que solo he sido tu juguete. No esperaré a mañana, me marcho ahora mismo. 
 
    Valentina se quedó mirando como Ben se levantaba, agarraba su muleta y se marchaba lentamente. Algo dentro de ella se desgarró al verlo alejarse. 
 
    —¡Te quiero! —chilló Valentina. 
 
    Ben se detuvo en seco, se giró y la miró desconcertado.  
 
    Valentina se levantó y corrió hacia él, sonreía al haber sido capaz de romper esa barrera y poder confesarle su amor, ahora era libre de ese corazón frío que tanto daño hacía a los demás. 
 
    —Te quiero Ben, no te vayas. ¡Te quiero! ¡Ves, lo he dicho! Ya no te puedes ir o… ¿es qué tú no me quieres? 
 
    Ben la miró y la besó con esa pasión que tanto hace enloquecer a los enamorados. 
 
    —Te quiero Valentina, nunca he dejado de quererte y nunca dejaré de hacerlo. 
 
    —¿Ni siquiera aunque me ponga muy maniosa y pesada? 
 
    —Ni siquiera entonces. —contestó Ben sonriendo. 
 
    Valentina se abrazó a él como si temiera poder volver a perderlo, no podía creer que todo se hubiera arreglado entre ellos y por fin pudieran estar juntos para siempre. 
 
    Desde una de las ventanas, Laura, la fría agente de la CIA, se secaba las lágrimas con un pañuelo mientras Bob el duro exmarine lloraba a moco tendido y emitiendo ronquidos a cada lloriqueo desde otra ventana.

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    Seis meses después 
 
    Ben obligó a retomar su carrera a Valentina, no estaba dispuesto a que ella renunciara a su sueño, contrató a un asistente que él supervisaba entre otras cosas para que Valentina no lo amargara. Se trataba de Tom un chico que le recordaba mucho a él, solo que Tom no sufriría ninguna discriminación y no se vería obligado a ser alguien que no era.  
 
    El aspecto de Ben había cambiado de forma radical, una buena dosis de gimnasio había definido más sus músculos, su pelo negro ahora lucía en todo su esplendor hasta sus hombros y sus ojos azules habían vuelto a recuperar la vida, la seguridad y la felicidad. 
 
    Miró la pasarela donde unos días más tarde desfilaría Valentina y sintió una pequeña punzada, miró  en todas direcciones para comprobar que no hubiera nadie y sonrió. Caminó con decisión vestido con un traje negro de Armani, ese sería su desfile privado, uno en el que no tendría que preocuparse porque su pierna le fallase o le hicera caer. 
 
    Desde uno de los balcones del teatro, Valentina que estaba discutiendo los términos de su contrato con Tony se quedó callada al ver que Tony ni le respondía, ni le miraba. 
 
    —¿Pero quién diantres es ese modelo y de dónde ha salido? ¿lo conoces? 
 
    Valentina miró hacia la pasarela y se quedó sin palabras al ver cómo Ben desfilaba, sonrió con lágrimas en los ojos y miró a Tony. 
 
    —Sí, es Ben Lamar, mi novio. —respondió con orgullo. 
 
    Tony la miró sorprendido, aunque no sabía qué le sorprendía más, el modelo o que ella tuviera novio. 
 
    —Me da igual lo que pida, quiero a Lamar y no pienso esperar ni un minuto más, ahora mismo voy a cazarlo. 
 
    Tony salió corriendo y Valentina soltó una carcajada. Minutos después contempló la escena, Tony como loco ofreciéndole un contrato y Ben mirándolo como si estuviera viendo a un loco de remate.  
 
      
 
    Días más tarde el escándalo saltó a los periódicos, las redes sociales y por supuesto la televisión. Todos conocieron la historia de Ben, algo que removió muchas creencias y rompió bastantes estigmas. Cuando llegó el momento de ver desfilar a la pareja del año se pagaron cantidades elevadas por un pase  para el desfile, nadie se quería perder el acontecimiento más glamouroso. 
 
      
 
    Ben estaba sorprendentemente tranquilo, el atuendo no era muy de su gusto, pero el modelo desfila y el diseñador dispone el vestuario. Se quedó mirándose al espejo, no podía creer que cuando había perdido toda esperanza de cumplir su sueño, éste había sido cumplido gracias a vivir un amor imposible, aunque claro, ya no era un amor imposible. 
 
    Valentina abrió la puerta y se quedó en la entrada, no decía nada, solo lo miraba nerviosa. Ben se acercó, tiró de ella al interior del camerino y cerró la puerta.  
 
    —Estás preciosa. Ojalá pudiera besarte sin destrozarte el maquillaje. 
 
    —Ben, hay algo que deberías saber y no me he atrevido a decirte por miedo a desconcentrarte. 
 
    —No hay nada que puedas decirme que me desconcentre. 
 
    —Estoy embarazada. 
 
    Ben se quedó mirándola, desde luego nada con ella era rutinario, todo era a lo grande, para bien o para mal. La miró, cerró los ojos y suspiró. 
 
    Valentina sintió como los ojos se le llenaban de lágrimas, ¿acaso él no deseaba ser padre? Nunca lo habían hablado y los dos se dejaron llevar por su pasión y no tomaron medidas. 
 
    Ben abrió los ojos, la miró y sonrió, la besó, se alejó de ella y se puso a bailar de alegría aunque con unos movimientos tan payasos que acabaron provocando las risas de Valentina y de Tom que acababa de abrir la puerta. Tony que llegó también justo a tiempo para ver el espectáculo los miró con desaprobación. 
 
    —Tom controla la guardería, límpiales el culito y déjalos listos para desfilar. ¡Salís en cinco minutoooos! —chilló Tony nervioso. 
 
      
 
    El público estaba eufórico, Ben desfiló mostrando su traje azul en plan ejecutivo pijo, sus movimientos eran firmes y elegantes, cuando llegó al final de la pasarela, se quitó la chaqueta con tal agilidad que se ganó los aplausos de las gradas. Caminó de vuelta y vio como Valentina vestida con un traje blanco repleto de incrustraciones de piedras preciosas y bordados se acercaba con esa pose tan suya, de diosa del Olimpo. Los dos llegaron a un punto en el que se cruzaron, ella le guiñó un ojo y él correspondió. Valentina continuó hasta el final de la pasarela y una vez allí se detuvo y contempló altiva al público, un público que cada vez la adoraba más. 
 
    Valentina se giró y caminó de regreso, allí justo al final esperaban el resto de modelos y el diseñador de la colección, pero a ella solo le importaba que él estaba allí, mirándola con adoración y amor. 
 
    —No te haces una idea de lo que te quiero Ben. 
 
      
 
    Por la noche todos celebraban en la fiesta el éxito del desfile. Tony no dejaba de sonreír, por un lado por representar a la modelo más cotizada del momento y por otro por haber descubierto a Lamar que entre modelo revelación y el morbo de ser la pareja de Valentina no dejaba de levantar pasiones. 
 
    Tom guardó la tablet en su bolso y suspiró aliviado de poder largarse de esa fiesta tan aburrida y poder irse de fiesta con su novia. 
 
      
 
    Ben tiró de la mano de Valentina y la arrastró hacia uno de los balcones. Una vez fuera de la vista de cotillas la besó con pasión y la abrazó. 
 
    —Quién me iba a decir que la bruja del cuento me iba a hacer tan feliz y cumpliría todos mis sueños. 
 
    —Suerte que no soy una bruja, porque de serlo te convertiría en sapo. 
 
    —Seguiría siendo un sapo muy feliz. —respondió Ben.— Te quiero Valentina. 
 
    —Te quiero Ben. —replicó Valentina que ya empezaba a cogerle el tranquillo a eso de expresar sus sentimientos. 
 
    —Tengo miedo de ser mamá y si… ¿no soy capaz de ser una buena madre? 
 
    —Tampoco es que yo tenga un manual de instrucciones, lo haremos lo mejor que podamos, solo espero que herede tu belleza y mi buen carácter. 
 
    —¡Serás capulloooooo! 
 
    Ben la besó y sonrió, desde luego sería divertido verla cambiar pañales, muy, muy divertido. 
 
    —¿Tú de qué te ríes? 
 
    —De nada. 
 
    —No, te reías de algo, dime de qué te reías. 
 
    —Luego, ahora nos espera toda esa gente. 
 
    —Me da igual esa gente, ¿de qué te reías? 
 
    Ben soltó una carcajada y tiró de ella hacia el interior del salón. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Valentina contemplaba a su hija en brazos de Ben, era adorable con esos rizos rubios y esos ojitos curiosos que lo miraban todo. 
 
    —Tenías razón, ha heredado mi belleza. —dijo Valentina. 
 
    —Sí y mi buen carácter. —replicó Ben divertido. 
 
    Valentina lo fulminó con la mirada, la niña eructó y ella sonrió.  
 
    —Es una niña adorable. Estoy deseando verla crecer y comprarle vestiditos, juguetes, llevarla de viaje por todo el mundo... Por supuesto irá a los mejores colegios, será universitaria y si quiere la enseñaré a desfilar y… 
 
    —¡Vale ya! Me estás agotando hasta a mí, ya habrá tiempo de pensar en su futuro, disfrutemos el presente. Mira como te mira la pequeñina. Mamá tonta, mamá pesada, mi niña va ser rebelde y le va a amargar la vida a mamá y a papá solo besitos. ¿Verdad? 
 
    La niña sonrió, Ben soltó una carcajada y Valentina miró a la niña mosqueada, parecía como si lo hubiera entendido y fuera a cumplir lo dicho por Ben. 
 
    —Mi niña es muy bonita y va a molestar mucho a papá y ser muy buena con ma… 
 
    La niña suelta un caño de vómito en la cara de Valentina y ésta se queda paralizada, incapaz de reaccionar, luego se pone a chillar histérica. 
 
    —¡Me ha vomitado en la caraaaaa! 
 
    —Es normal, los bebés vomitan. 
 
    —¡Me ha vomitado en la caraaaa! ¡aaaaaaaaggg, en la caraaaaaa! ¡Creo que me he tragado su vómitoooooo! ¡qué ascooooo! ¡pero que mal huele estooooo! 
 
    Ben agarró  un paquete de toallitas y se lo ofreció a Valentina, que no dudó en abrirlo y empezó a sacar toallitas y limpiarse la cara. 
 
    —Me voy al baño, tengo que ducharme entera y quitarme esta peste. —dice Valentina arrojando el paquete de toallitas a la cuna vacía. 
 
    —Menuda quejica, si mi niña solo ha soltado un poquito de vómito inofensivo. 
 
    La niña suelta otro caño de vómito, esta vez en la cara de Ben. 
 
    Ben suspira, coge el paquete de toallitas, saca una y le limpia la boquita a la niña, luego la deja en la cunita y sonríe.  
 
    —Parece que yo también necesito una ducha. Te quiero bebé, solo espero que no te conviertas en otra diva del mal que atormente a otro pobre chico. 
 
    La niña lo mira y sonríe, esta vez es Ben quien la mira desconcertado.

  

 
   
      
 
    Capítulos de muestra de otros libros del autor 
 
      
 
    Duncan y Tris 
 
      
 
    Duncan caminaba por las calles nevadas, sus escoltas lo seguían a distancia, pero sin perderlo de vista. Cuando te haces muy rico, suelen empezar las envidias y aparecen los enemigos, por eso él no solía confiar en nadie. Su familia era lo primero, pero en aquella ocasión, no pudo cumplir con ellos. Envió su jet al aeropuerto de Louisiana para que al día siguiente recogiera a Joe y a Brenda y los llevara hasta su mansión en el caribe, para celebrar su verdadera luna de miel. Le hubiera gustado asistir a la boda, pero no se sentía con ánimos. Llevaba años ocultándoles que se encontraba mal, se le daba bien ganar dinero, de hecho, cada vez era más rico, pero su alma estaba vacía. De vez en cuando tenía alguna aventura, nada romántico, sexo sin compromiso, no confiaba en ninguna mujer y desde luego no creía en el amor, eso tal vez fuera para otros, pero no para él. 
 
    Entró en una cafetería y sus dos escoltas lo siguieron, los dos hombres se sentaron al fondo para no molestarle. 
 
      
 
    Duncan sacó el periódico y comenzó a hojearlo sin interés, miró el reloj, las once de la noche. La cafetería no tenía pinta de ir a cerrar, más bien parecían prepararse para recibir a toda la gente que en breve se lanzaría a la calle para celebrar el nuevo año. Un nuevo año, ¿a quién le importaba? 
 
    —¿Qué deseas tomar? —preguntó la camarera con demasiada confianza. 
 
      
 
    Duncan gruñó, odiaba que la gente se tomara confianzas, las confianzas sobre su persona las daba él, no se las tomaba nadie, al menos no sin sufrir las consecuencias. 
 
    —¿Querrá decir, qué desea? ¿O acaso me conoce? —respondió Duncan con sequedad. Levantó la vista y tuvo que hacer acopio de toda su frialdad para 
 
      
 
    mantener el tipo. La camarera era una chica alta y delgada, de pelo negro, con los ojos azules más bonitos que hubiera visto jamás. 
 
    —No eres muy simpático, mucha ropa cara, pero de modales los justos. 
 
      
 
    —¿Te importa traerme un café y callarte? 
 
      
 
    —Por supuesto, no quiero perder el tiempo hablando con un tonto, cara de pez muerto. —respondió la camarera. 
 
    Duncan se quedó paralizado, nunca nadie le había hablado así. Se quedó mirando como la chica se alejaba por el estrecho pasillo y pasaba al otro lado de la barra. Sentía un enorme deseo de meterla en cintura, nadie le faltaba al respeto, ¡nadie! 
 
    La camarera regresó unos minutos más tarde, dejó el café sobre la mesa y clavó sus ojos en él. 
 
    —Aquí tienes, señor simpático. 
 
      
 
    —No me gusta que me hablen en ese tono. —gruñó Duncan. 
 
      
 
    —Pues no tengo otro, así que te jodes. —respondió la camarera. 
 
      
 
    Duncan miró la plaquita que colgaba de su camisa, Tris, así se llamaba aquella desvergonzada. 
 
    —Tris, te aconsejo que me dejes en paz. 
 
      
 
    —¿Me conoces? —preguntó Tris. 
 
      
 
    Duncan colocó los codos sobre la mesa y se tapó los ojos con las manos, aquella chica era idiota. 
 
    —Lo pone en tu placa del pecho. —gruñó Duncan ya colérico. Tris soltó una risotada y se llevó la mano a la plaquita. 
 
    —¡Es verdad!, hace poco que trabajo de camarera y no me acostumbro a llevar mi nombre en la camisa, ni que fuera un perrito. 
 
      
 
    Duncan apartó las manos y se quedó mirándola. 
 
      
 
    —¿Siempre eres tan charlatana? 
 
      
 
    —Me gusta ser abierta, aunque contigo es difícil porque estás amargado. 
 
      
 
    —No eres muy educada para trabajar de cara al público. 
 
      
 
    —No puedo evitarlo, tengo un problemilla. 
 
      
 
    —¿Un problemilla? —preguntó Duncan con ironía, ya que él veía más de uno. Tris se sentó en el asiento de enfrente y Duncan puso los ojos en blanco. 
 
    —Verás, de pequeña mi madre pensaba lo mismo porque siempre respondía a todo y solía ser brusca. Al principio pensó que era una niña repelente. 
 
    —¿No sé por qué pensaría eso? —dijo Duncan dando un sorbo a su café a la vez que miraba por la ventana. 
 
      
 
    —Luego me llevó a un psicólogo y mira por donde, resulta que tengo una enfermedad muy poco usual. 
 
    —¿Enfermedad? —preguntó Duncan mirándola a los ojos y sintiendo que su cuerpo se tensaba. 
 
    —¡Tranquilo!, nada grave, aunque sí es algo muy molesto. No puedo mentir, cada vez que lo intento me sale la verdad como si dispararan un cañonazo. Bueno cara pez, te dejo, que mi jefe me va a reñir como no siga atendiendo a los clientes. 
 
    —¡Espera! Si de verdad no puedes mentir, dime… ¿qué piensas de mí? 
 
      
 
    Tris se quedó mirándolo, se le notaba que no quería contestar, sus mejillas se sonrojaron y acabó confesando. 
 
    —Eres un imbécil, maleducado, pero estás muy bueno. —dijo Tris avergonzada y se alejó de él. 
 
      
 
    Duncan sonrió, una chica que no podía mentir, eso sí que era algo interesante, teniendo en cuenta que él se movía dentro de un mundo de mentiras. 
 
    Se tomó el café y pidió otro, pero esta vez fue otra camarera quién le atendió, aquella chica lo evitaba, estaba claro. Al café le siguió un trozo de tarta de manzana y al final acabó cenando allí, no sabía por qué, pero no quería irse. Se pasó las horas observando a Tris, con el resto de clientes era dulce y eso le hizo sentir celos, menuda idiotez, ¿yo celoso? 
 
    Tris se quedó mirando el reloj, sonaron las campanadas y una inmensa tristeza la embargó. Cuando estudiaba marketing, trabajar en una cafetería o un restaurante estaba bien y era aceptable, necesitaba el dinero, pero después de graduarse… empezaba a asumir que su vida no cambiaría. Todas las grandes empresas habían ignorado o rechazado sus candidaturas. 
 
    —¿Pareces triste? —preguntó Duncan que se extrañó del tono suave con el que aquellas palabras habían brotado de su boca. 
 
    —Nunca pensé que me pudriría en un sitio como este. —confesó Tris. 
 
      
 
    —Eres joven, puedes cambiar de empleo. 
 
      
 
    —Claro, para don Armani, mucha pasta, eso es fácil de decir, pero luego sois vosotros los que nos jodéis el futuro a los que pedimos una oportunidad. 
 
    Duncan sonrió, pero rápidamente se puso serio, él no solía mostrar sus emociones. Buscó en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo una tarjeta. 
 
    —El miércoles que viene estaré en la oficina de negocios, segunda planta, despacho número doce. Este jode vidas está dispuesto a entrevistarte para una oferta de trabajo. 
 
    —¿De qué es el trabajo? 
 
      
 
    —Lo sabrás si vas. —cortó Duncan. 
 
      
 
    —¡Tris, jodida vaga! ¡Muévete! 
 
      
 
    Duncan apretó los dientes y sus labios se convirtieron en una delgada línea. Tris dio un respingo y corrió hacia la barra para agarrar su bandeja y repartir unos cafés. 
 
    Duncan se acercó a la barra y le hizo una señal al tipo que había gritado a Tris. El dueño de la cafetería se acercó, se estaba secando las manos con un trapo cuando se plantó frente a Duncan y lo miró con seriedad. 
 
    —¿Qué quiere? 
 
      
 
    —¿Es usted el dueño? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Sería una pena que esta bonita cafetería acabara en llamas y le garantizo que eso ocurrirá si vuelve a gritar   o hablar mal a Tris. ¿Me he explicado? —dijo Duncan con ojos fríos como la muerte. 
 
    El dueño de la cafetería se quedó pálido y cuando vio acercarse a los dos escoltas, miró a Duncan aterrado. 
 
    —Lo siento, no volveré a hablarle así, se lo juro. 
 
      
 
    —Más le vale. —masculló Duncan, se giró y miró a Tris que parecía haberse percatado de que algo sucedía. Le dedicó una sonrisa burlona y se marchó. 
 
    Tris se quedó mirándolo, ¿qué le habría dicho ese tipo a su jefe? 
 
      
 
    Pasaron las horas y la cafetería empezó a llenarse de gente con la ropa llena de confeti. Su jefe estaba muy raro, le hablaba de forma dulce y respetuosa, pero… 
 
    ¿qué le habría dicho don Armani para que actuara así? Siguió atendiendo las mesas, la espalda le dolía y había perdido demasiado peso, se miró a un espejo y pudo ver como se le marcaban los pómulos. No tenía ni idea de si ese tipo iba en serio o no, pero acudiría a la cita, cualquier cosa sería mejor que seguir en ese antro, además… estaba muy bueno, vamos, que un polvo le echaba si podía. 
 
      
 
    49 penurias de Troy 
 
    Troy estaba parado delante del ventanal de su despacho, desde allí podía ver gran parte de los Ángeles. Nadie podía llegar a imaginar que el hombre más rico de toda la costa oeste, lo daría todo por encontrar a una mujer que lo amara. 
 
    A sus treinta años, había logrado crear la mayor compañía petrolera del planeta, lo había conseguido todo, incluso le propusieron presentarse para senador, pero a él nunca le interesó la política. 
 
    Tras él, sonó el timbre de su teléfono fijo, se acercó a su escritorio y pulsó uno de los botones para accionar el manos libres. 
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —La señorita Thelia Komo del canal seis, está aquí. 
 
      
 
    —Hágala pasar. 
 
      
 
    Thelia estaba temblando, hacía poco que la habían contratado como becaria y para su desgracia, la periodista que estaba a cargo de su formación, se había puesto enferma justo el día en que debía entrevistar al magnate del petróleo, Troy Khasondo. Al menos todo se reducía a hacerle unas preguntas, sacar la grabadora y salir corriendo a la menor oportunidad. 
 
    La secretaria de Khasondo abrió la puerta del despacho y Thelia entró, decidió fingir seguridad y en cuanto escuchó que se cerraba la puerta, caminó con decisión por el inmenso despacho. Tropezó con la alfombra, cayó rondando hasta una mesita de cristal, con la que se dio un cabezazo, se levantó como pudo, pero estaba muy mareada y perdió pie, se cayó contra una vitrina llena de figuritas de vidrio y se agarró a ella para mantener el equilibrio, pero esta cedió y se le cayó encima, junto con todos los objetos que acabaron estrellándose y rompiéndose en mil pedazos contra el suelo. 
 
    Troy se quedó mirando el espectáculo, no entendía cómo habían podido enviarle a una periodista tan torpe. Caminó hasta la chica y levantó la vitrina para liberarla, le ofreció la mano para ayudarla a levantarse y fue entonces cuando sus ojos se 
 
      
 
    fundieron en una mirada que acabaría cambiando sus vidas para siempre. Troy palideció al ver aquellos ojos verdes llenos de inocencia, mil y una imágenes brotaron de su mente, la vio tumbada en su cuarto secreto, adoptando mil posturas eróticas. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
      
 
    —Sí. —contestó Thelia apartando de su boca una figura con forma de pene que se le había caído encima—. Lo siento, le pagaré todo lo que he roto. 
 
    —No es necesario, solo son objetos. Llamaré al servicio de limpieza para que arregle este estropicio, tenga cuidado, está cubierta de cristales. 
 
    Troy sacó su pañuelo y con cuidado fue apartando todos los pequeños cristalitos del pelo de Thelia, de su cuello, de su vestido. Thelia estaba cada vez más nerviosa, podía sentir mariposas en el estómago, las manos de Troy parecían muy expertas, ahora estaba tras ella, limpiando su espalda. Troy fue bajando por su espalda, lentamente, retirando cada pequeño cristalito y dejándolo caer en la moqueta. Deslizó su mano hasta el trasero de Thelia, procurando no hacer presión, no quería parecer un aprovechado, se agachó y apretó un poco con el pañuelo sobre su culo para quitar un cristal que estaba muy enganchado. Thelia se tiró un pedo, al parecer no eran mariposas lo que sentía, se puso colorada como un tomate y Troy se quedó paralizado con los ojos muy abiertos, ¿se acababa de tirar un pedo en su cara? Nooooo, no podía ser, habría sido la tela que habría crujido con la presión. 
 
    —Por favor, siéntese. —pidió Troy—. Martina, que limpien mi despacho. 
 
      
 
    Troy se sentó al otro lado del escritorio, se dejó caer sobre su sillón negro de ejecutivo y clavó sus ojos en ella. Thelia sacó su grabadora y la colocó sobre el escritorio con torpeza, buscó una libreta y leyó algo. Una parte de él quería meterle presión, pero otra se había quedado encandilado con su belleza, no debía maquillarse y parecía muy joven. 
 
    —Aquí está la lista de preguntas, pan, cebollas, lechuga, tomates… esta no es, perdón.   —Pulsó el botón de grabación y lanzó su primera pregunta—. ¿Cómo logró convertirse en un empresario de éxito? 
 
      
 
    Troy suspiró, le fastidiaba que siempre le preguntaran lo mismo. 
 
      
 
    —Trabajo duro, cultivar sabias amistades y elegir bien a mis socios. 
 
      
 
    —Debe ser muy inteligente, no todo el mundo es capaz de conseguir convertirse en millonario. 
 
      
 
    —No todo el mundo se ha criado en la más absoluta pobreza, el hambre es un gran motivador y yo juré que nunca más volvería a padecerla. 
 
    Thelia lo miró, aquellos ojos azules le intimidaban y haberse tirado un pedo en su cara de ricachón…, soltó una carcajada involuntaria y Troy la miró sin comprender. 
 
    —¿Le hace gracia que pasara hambre? 
 
      
 
    —No, perdón, me despisté pensando en otra cosa. 
 
      
 
    —Una periodista con experiencia debería saber concentrarse más en su trabajo. 
 
      
 
    —¡Ah, no! Soy becaria, mi jefa se puso enferma y me enviaron a mí, parece que todo el mundo le tiene miedo, nadie quería venir. 
 
    —¿Y usted me tiene miedo, señorita Komo? 
 
      
 
    —No, solo es un hombre con dinero y a mí eso no me impresiona. 
 
      
 
    Troy la miró lleno de curiosidad, Thelia era la primera mujer que no quedaba impresionada nada más verlo. 
 
    —Continuemos con la entrevista. —pidió Troy. 
 
      
 
    Thelia, trató de concentrarse y hacer las preguntas lo más rápido posible, empezaba a sentirse incómoda con las miradas de Troy. 
 
    Él se sentía como hipnotizado, no podía dejar de mirarla, contestaba a cada pregunta con frialdad, siempre le hacían las mismas preguntas por lo que podría contestarlas hasta con los ojos cerrados. 
 
      
 
    Thelia apagó la grabadora, estaba muy nerviosa. Tras ella, se abrió la puerta y el equipo de limpieza se afanó barriendo y aspirando la moqueta. 
 
    —¡Ya está!, muchas gracias por recibirme y siento los daños que he provocado. 
 
      
 
    Troy la miró, sonrió y la acompañó hacia la salida. Thelia aceleró el paso, necesitaba alejarse de él y el muy pesado no dejaba de seguirla. Pulsó el botón de llamada del ascensor y esperó a que las puertas se abrieran, en cuanto lo hicieron, se metió dentro. 
 
    —Adiós señor Khasondo. 
 
      
 
    —Adiós señorita Komo. 
 
      
 
    Las puertas del ascensor se cerraron y pillaron la cabeza de Thelia, que se apartó y se rascó la cabeza dolorida. 
 
    Troy se quedó mirando las puertas cerradas del ascensor, Thelia sería suya. 
 
      
 
      
 
      
 
    Thelia salió del ascensor arrascándose la cabeza, menudo chichón le iba a salir y ahora a correr, tomar el autobús hasta la cadena, dejar la grabadora en el despacho de su jefa y tomar otro bus a casa. 
 
    El bus olía fatal, estaba sentada junto a un tipo que parecía que llevara una hamburguesa bajo cada brazo. Sacó su pequeño frasco de colonia y disimuladamente, lanzó una pulverización hacia el tipo que solo arrugó un poco la nariz y continuó leyendo su periódico. 
 
    Se levantó y pulsó el botón de parada, estaba loca por salir y entregar la grabadora. Corrió hacia la entrada de la cadena y saludó al vigilante que la miró negando con la cabeza. Subió las escaleras hasta la primera planta y luego resopló y continuó su ascenso, no tomaría el viejo ascensor para quedarse atrapada otra vez. 
 
    Pasó entre sus compañeros de oficina y notó que algunos la miraban raro, entró en el despacho de su jefa y dejó la grabadora sobre su mesa, cerró la puerta y se topó de frente con Fred el jefe de redacción. 
 
      
 
    —¿Has hecho la entrevista? 
 
      
 
    —Sí, acabo de dejar la grabadora en el despacho de Linsy. 
 
      
 
    —Bien, recoge tus cosas, estás despedida. 
 
      
 
    —¿Queeeeeeeé? ¡Pero si ni me pagas! 
 
      
 
    —Lo sé, pero la cadena ha decidido no tener becarios durante una temporada. 
 
      
 
    Thelia, cabizbaja, caminó hasta su mesa, cogió la papelera vacía y aprovechando que tenía una bolsa limpia fue metiendo en ella sus pocas pertenencias, una foto de su madre, su lapicero, un reloj con forma de ranita y poco más, bueno , un paquete de galletas de chocolate, casi se le olvida. Hizo un nudo a la bolsa y caminó hacia la salida, bajo la atenta y triste mirada de los que hasta ese día fueran sus compañeros, pero… ¿serán asquerosos? Ni uno se había levantado para despedirse de ella, ni siquiera Ted que le tocó el culo hace unos días, ahora que el guantazo que le pegó, casi le pone todos los dientes en el mismo lado de la boca. 
 
    Unas horas más tarde, estaba sentada en su apartamento, un cubículo de no más de treinta metros cuadrados, compuesto por una única habitación que hacía de cocina, dormitorio, salón y bueno, tenía un cuarto de bañotan pequeño que tenía que entrar de lado, y para ducharse, poner un barreño en el suelo y conectar una manguera al grifo del lavabo. Para hacer sus necesidades, disponía de un agujero en el suelo, vamos que su casero no había reparado en lujos. 
 
    La esencia del destino 
 
      
 
    Lucy aparcó el viejo Chevrolet en el callejón y escuchó un fuerte chasquido en el motor, probó a arrancarlo, pero fue inútil, el coche había pasado a mejor vida. 
 
      
 
    Salió del coche y abrió la puerta trasera, despertó a su hija y esta la miró sonriendo con sus bonitos ojos color miel, acariciándose su pelito negro y brillante. 
 
      
 
    Lucy había conseguido una entrevista para un trabajo en un supermercado, ahora debía correr hasta una casa particular que hacía de guardería, no muy legal que digamos, pero no tenía opciones, sin familia ni amigos, estaba sola. 
 
    Le entregó un zumo a su hija que no tardó en abrirlo y devorarlo, llevaban años sin comer decentemente y la niña estaba muy delgada para su edad, a sus seis añitos ya había pasado demasiadas penalidades. 
 
      
 
      
 
    —¡No quiero quedarme aquí! —protestó la niña. 
 
      
 
    —Dalia Parker, no discutas, a mí tampoco me gusta pero no puedo dejarte sola en la calle. Mañana buscaremos un colegio. 
 
    —¡No quiero estudiar! 
 
      
 
    —¡Dalia, no me hagas enfadar! 
 
      
 
    La niña hizo un mohín de fastidio y entró en la casa tras su madre. Una mujer de unos cincuenta años les recibió y las invitó a ver las humildes instalaciones. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lucysalió corriendo de la casa, o se apuraba o llegaría tarde a la entrevista. Aunque le gustaba esa mujer, odiaba tener que dejar a su hija, pero no tenía alternativa. 
 
      
 
    Corría por la acera,esquivando a la gente, cinco minutos para llegar o perdía la entrevista. Dobló por una calle para acortar y corrió hasta la puerta del supermercado, se paró en seco, se miró en un cristal, se acomodó un poco sus cabellos y enderezó su vestido retorcido por la carrera. Entró en el supermercado y caminó hacía una cajera. 
 
    —Perdona, tengo una entrevista con el señor Benson. 
 
      
 
    —La escalera del fondo, sube y encontrarás su despacho, no tiene pérdida. —le contestó la cajera. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Caminó hasta las escaleras y subió peldaño a peldaño memorizando todas las respuestas que tenía en la cabeza. Tocó a la puerta y una voz bonachona le gritó que pasara. 
 
    Benson era un tipo entrado en carnes,calvo y con unos ojillos verdes que la miraban con curiosidad. 
 
      
 
    —Soy LucyParker,tengo una cita para una entrevista de trabajo. —dijo Lucy nerviosa. 
 
    —¡Ah sí! Siéntate, por favor. 
 
      
 
    Lucyse sentó en una silla junto a la mesa, entrelazó sus pies y lo miró algo temerosa. 
 
    —Lucy,veo que tienes experiencia, pero el problema es que ayer cubrí la vacante y en estos momentos tengo toda la plantilla cubierta. 
 
    —Por favor señor Benson, necesito el trabajo, tengo una hija pequeña y no consigo ningún empleo. Trabajaré por horas, me da igual atender a los clientes o limpiar. 
 
    Benson se recostó en el sillón, que tembló bajo su peso, se rascó la cabeza con la mano derecha y la miró. 
 
    —Está bien… pero solo puedo ofrecerte un trabajo a media jornada, quinientos dólares al mes. 
 
      
 
    Lucy suspiró, con eso no podría buscar un apartamento, entre colegio, seguro médico y comer, poco quedaría, tendrían que dormir en el coche. 
 
    —Me parece bien, señor Benson. 
 
      
 
    —Busca a Becky, ella te dará el uniforme y te explicará tu trabajo. 
 
      
 
    Lucy asintió con la cabeza, se levantó y caminó hasta la puerta del despacho. 
 
      
 
    —¡Lucy! Me gustaría poder ofrecerte más, pero me es imposible, tienes mi palabra de que si trabajas duro, haré lo imposible por darte un aumento. —dijo Benson que parecía seriamente preocupado. 
 
      
 
    Lucyasintió de nuevo con la cabeza y trató de sonreír. De vuelta en el supermercado, preguntó a las chicas de las cajas por Becky, una de ellas la llamó por megafonía y no tardó en aparecer una mujer de unos cincuenta años, delgada, alta, de pelo blanquecino y ojos negros que la miraron con seriedad. 
 
    —¿En qué puedo ayudarte? 
 
      
 
    —El señor Benson me ha contratado a media jornada. 
 
      
 
    —¡Perfecto, acompáñame! 
 
      
 
    La mujer la llevó hasta la zona reservada para el personal, abrió una pequeña habitación que contenía material de oficina, la miró de arriba abajo y entró en un pequeño apartado del que regresó con dos juegos de uniformes, rojo el pantalón y blanca la blusa. 
 
    —¿Media jornada? Menuda mierda, en fin, como están las cosas hasta por eso hay que dar las gracias hoy en día. Bien, estos son tus uniformes, creo que te quedarán bien. Yo soy la encargada de la zona de caja, tú trabajarás bajo la supervisión de Jensen, es un cabrón, te lo advierto. Hace que esto funcione y me temo que me supera en autoridad, de manera que cuidado con él. 
 
    Lucy asintió, cogió los uniformes y siguió a Becky que la acompañó fuera de la habitación, cerró la puerta con llave y le indicó dónde estaban los vestuarios femeninos. Entró en el vestuario y se cambió rápidamente, dejó su ropa encima de una taquilla y salió. Becky aprobó su uniforme, una vez más su vista no le había fallado con las tallas, la guió hasta la zona de almacén donde debía estar Jensen. 
 
    Cuando Lucyvio a Jensen, sintió como las piernas le flaqueaban, era un tipo alto, bastante corpulento, de pelo negro corto y ojos color miel que te atravesaban, por desgracia con crueldad. 
 
    —Jensen, esta es Lucy, el señor Benson la ha contratado a media jornada, asígnale sus funciones. Lucy, me alegro de que estés con nosotros. 
 
    Lucyle dedicó una sonrisa cómplice y regresó la mirada a su jefe. 
 
      
 
    —En ese cuarto de ahí atrás tienes un carrito con productos de limpieza, limpia la zona de congelados. 
 
    Lucyasintió, caminó hasta el cuarto. 
 
      
 
    —¡Lucy! —gritó Jensen. Lucyse giró. 
 
    —Estás a media jornada, pero eso solo significa que te pagarán esas horas. 
 
    ¡Espabila y date prisa o tendrás que echar horas extras gratis! 
 
      
 
    Lucycorrió hasta el cuarto, agarró el carrito y salió de él rápidamente, no quería perder el trabajo. No se equivocaban con Jensen, era un bastardo. 
 
    Durante toda la mañana estuvo limpiando a conciencia, necesitaba impresionar a su jefe y conservar ese trabajo. 
 
    Jensen apareció tras ella, se cruzó de brazos y miró el pasillo que acababa de limpiar. 
 
    —El suelo está sucio. —gruñó. 
 
      
 
    Lucydio un respingo, se giró y lo miró extrañada. 
 
      
 
    —Acabo de limpiarlo. 
 
      
 
    Jensen agarró el cubo de agua sucia del carrito de limpieza, lo dejó en el suelo y lo volcó de una patada. 
 
    —Te dije que estaba sucio, cambia el agua y límpialo. 
 
      
 
    —Bastardo. —masculló Lucy. 
 
      
 
    —¿Has dicho algo? —preguntó Jensen con malicia y soberbia. 
 
      
 
    —No. —respondió sumisa Lucy. 
 
      
 
    Loco por Diana 1 
 
      
 
    La enfermera corría escaleras abajo, lloraba y se agarraba el pelo, entró en el despacho de la señora y entre lágrimas se quejó. 
 
    —Renuncio, no pienso estar ni un minuto más con esa loca, me ha cortado el pelo, ayer me echó agua caliente en las piernas y no me quemó de milagro. 
 
    —Por favor señorita, ya sabe cuál es su estado, está muy nerviosa por su enfermedad. 
 
    —repuso Esther Briht, dueña y señora de Manfred House. 
 
      
 
    —¿Enfermedad? He tratado a personas mucho más graves y ninguna tenía la maldad de su hija, me marcho. 
 
    —Si se marcha, me encargaré de que nadie la contrate. 
 
      
 
    La chica se giró y la miró con desprecio, escupió en el suelo y se marchó. 
 
      
 
    Esther no pensaba hablar mal de ella, solo quería retenerla, era la quinta enfermera en seis meses. Se sentó en el sillón tras su escritorio, apoyó los codos en la mesa y dejó reposar su rostro sobre sus manos. Diana era una chica viva y alegre, pero desde su accidente… ahora era otra, solo pensaba en hacer daño a los demás, era como si los odiara a todos. Sus amigos le habían recomendado internarla en una clínica privada, pero ella se negaba a desentenderse de su hija. 
 
    Suspiró y marcó el último número de teléfono que le quedaba, le habían hablado maravillas de un enfermero, decían que sus métodos no eran muy convencionales, pero que sus pacientes lo adoraban. No le gustaba la idea de que un hombre se acercara a su hija, pero ya no tenía alternativa. 
 
    Marcó el número y se llevó el móvil a la oreja, no tenía elección y rezó porque los rumores sobre su hija no hubieran llegado hasta él. 
 
    —¿Oliver Banler? 
 
      
 
    —Sí, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
      
 
    —Mi nombre es Esther Briht, necesito sus servicios para atender a mi hija. 
 
      
 
    —En estos momentos tengo varias ofertas, puedo recomendarle a otra persona. 
 
      
 
    —Doblaré la mejor oferta que haya recibido, pero necesito que empiece hoy. 
 
      
 
    —Bien, haremos una cosa, iré a verla, estudiaré el caso y según lo que vea, aceptaré o no el trabajo. 
 
    —Perfecto, le espero a las dos de la tarde. —dijo Esther y colgó el teléfono. 
 
      
 
    Diana acercó la silla de ruedas al espejo y se quedó mirando su pelo castaño oscuro, sus ojos marrones, su tez blanca, parecía una muñeca de porcelana. Una muñeca rota y llena de odio hacia el mundo, sonrió al recordar todas las maldades que había hecho sufrir a sus enfermeras. No quería a nadie cerca de ella, se encargaría de que nadie soportara cuidarla, ¡maldito accidente! Si se hubiera matado, ahora no estaría atada a esa maldita silla, toda su vida se había derrumbado. Se giró y miró los marcos con las fotos a las que ella había cortado las cabezas, luego se quedó mirando el jardín trasero, se acercó un poco y suspiró, le gustaba correr por él, no era lo propio de una señorita de alta cuna, pero le encantaba correr como una loca. 
 
    Oliver tomó el camino de grava blanca que llevaba a la mansión, a cada lado unos setos redondos lo flanqueaban. Las paredes de la mansión eran de ladrillo rojo, salvo los que bordeaban las ventanas que eran de color blanco, pero lo que le llamó más la atención fueron las dos torres con cúpula de teja que terminaba en punta. Le recordó a esas casas que ocupaban la realeza europea en la antigüedad. Llevó el coche hasta un parking privado, agarró su maletín y bajó del vehículo. 
 
    Diana se asomó a una de las ventanas del pasillo de la planta superior, ¿quién sería ese tipo? 
 
    Oliver pulsó el timbre de la puerta y esperó paciente, miró su reloj, las dos en punto. Un hombre de pelo blanco, ojos azules y de edad avanzada lo escrutó con la mirada. 
 
    —¿El señor Banler supongo? 
 
      
 
    —El mismo. —respondió Oliver sonriéndole. 
 
      
 
    El anciano lo miró con seriedad, se hizo a un lado y Oliver se limitó a pasar. Esther, impaciente, ya lo esperaba en un pasillo cercano al hall. Caminó hacia él y con un gesto de su mano indicó al mayordomo que los dejara solos. 
 
    Oliver se quedó mirándola, la señora Briht tenía porte señorial, era alta, delgada, de ojos negros que intimidaban, llevaba el pelo castaño,recogido en un moño, y por la expresión de su cara, parecía muy preocupada. 
 
    —Disculpe si he sido algo autoritaria por teléfono, estoy desesperada, mi hija tiene un carácter difícil y las enfermeras salen huyendo. 
 
    —Yo no saldré huyendo, estoy acostumbrado a gestionar casos difíciles. 
 
      
 
    Ya veremos, pensó Diana que los observaba desde el borde de la escalera. Ese tal Oliver era alto, parecía estar en forma, tenía el pelo negro y los ojos verdes, no estaba mal, pero sería su próxima víctima si cometía el error de aceptar el puesto. 
 
    —¡Me niego a que un tío sea mi enfermero! —chilló Diana. 
 
      
 
    Esther la miró con desaprobación, apretó los dientes y la fulminó con la mirada. Diana giró la silla y pulsó el botón de avance para alejarse de ellos, tendría que planear algo para hacerlo huir. 
 
    —Ya ve, es insoportable. Contará con la ayuda de Robert mi mayordomo y Tania, mi ama de llaves, son las únicas personas que consiguen que colabore un poco. 
 
    —Estupendo, pero le advierto que tengo mi propia metodología y no pienso negociarla con usted. Si acepto el trabajo, usted aceptará mis métodos, si en algún momento me pone trabas, me marcho. —explicó Oliver con seriedad. 
 
    —Está bien, acepto. 
 
      
 
    —En ese caso, voy por mis maletas y después de instalarme, me presentaré a su hija. 
 
      
 
    —Señor Banler, tenga cuidado, mi hija acostumbra a poner trampas para ratones y todo lo que se le ocurre para asustar a sus enfermeras y hacerlas renunciar. 
 
    —Tranquila, le aseguro que estoy preparado. 
 
      
 
    Diana agarró varias trampas para ratones y las colocó en la entrada de su cuarto, colocó alfileres en las sillas, salvo en la que le había serrado una de las patas. Sonrió, este saldría corriendo a la más mínima, le haría pagar esa arrogancia, hablaba como si fuera a domarla o algo así, se iba a enterar el idiota este. 
 
    Oliver colocó su ropa en los armarios, casi todo eran uniformes de enfermero y algo de vestir para sus días libres. Dejó su portátil sobre una de las mesitas y se sentó en la cama, se frotó las manos a pesar de que la habitación disponía de calefacción y de que esta desprendía un calor muy agradable. Era una manía que tenía, se frotaba las manos para tranquilizarse, era la primera vez que cuidaba a una chica tan joven y eso leincomodaba. 
 
    Esther acompañó a Oliver hasta la puerta de la habitación de Diana, pero él la miró y la detuvo cuando se disponía a abrirla. 
 
    —Puede retirarse, la tendré informada. 
 
      
 
    Esther lo miró sorprendida, pero resignada se marchó. Oliver abrió la puerta con prudencia, dio una patada a una de las trampas que cayó sobre el resto y estas empezaron a saltar al activarse su mecanismo. Miró a Diana y sintió un escalofrío, era bellísima, se acercó a una de las sillas y pasó la mano por ella, no tardó en detectar los alfileres. 
 
    Diana lo observaba con fastidio, había descubierto todas sus trampas, pero aún quedaba la silla con la pata serrada. 
 
    Oliver retiró los alfileres de todas las sillas y se quedó mirando la única silla que no tenía ninguno, la dejó caer y descubrió que una de las patas estaba serrada. 
 
    —Lo reconozco, de no ser por mi experiencia con pacientes estúpidos como tú, habría picado. 
 
      
 
    —¡Estúpida será tu madre! 
 
      
 
    —A partir de ahora seré tu enfermero, también me encargaré de tu rehabilitación. 
 
      
 
    —¿Rehabilitación? ¡Pasmaoooo!¡Estoy en silla de ruedas, no hay nada que rehabilitar! 
 
      
 
    —Yo tengo mis métodos, y si te crees que te voy a tratar como a una dama, es que no me conoces. Eres una maldita bruja que tiene a todo el mundo amargado, pero no podrás conmigo. 
 
    —Hablaré con mi madre, cuando le diga cómo te estás dirigiendo a mí, te despedirá. 
 
      
 
    —Te equivocas, tu madre está tan desesperada que ha aceptado mis condiciones. Ahora eres mía, se acabó aguantar a la niñata estúpida. 
 
    —Te haré la vida imposible. —dijo Diana con tono amenazador. 
 
      
 
    —Lo sé, lo intentarás, pero acabaré domándote. 
 
      
 
    —¿Domarme? ¿pero tú qué te crees que soy, un caballo? ¡Te voy a hacer pedazos, pedante, engreído y palurdo! 
 
    —No gastes más saliva o te quedarás sin veneno. —dijo Oliver mientras caminaba hacia la puerta. Gracias a sus reflejos felinos, esquivó un jarrón, se giró, miró a Diana y le dedicó una sonrisa triunfal. 
 
    Diana pulsó el botón de avance de la silla, pero esta no respondía. 
 
      
 
    —Maldita silla, ya se ha descargado otra vez. —bufó como un gato enfadado y puso los ojos en blanco. 
 
    Oliver regresó a su cuarto, tenía que estudiar el expediente de Diana, su medicación y diseñar una estrategia para meterla en vereda. 
 
      
 
      
 
    Diana hizo girar las ruedas con las manos y se deslizó hasta uno de los enchufes, sacó el cable de la silla y lo conectó, una luz roja se encendió en el panel de mandos. Ahora le 
 
      
 
    tocaba esperar entre media hora y una hora, agarró la tablet y se conectó a internet. Ahora su facebook era un cúmulo de páginas que la entretenían, había cerrado el anterior, no quería hablar con nadie. Cuando era la chica más popular de la universidad, todos la adoraban, pero el día que cruzó las puertas en silla de ruedas, todo cambió, ahora solo había una mezcla de desprecio y compasión. Sus amigas le dieron de lado, una chica con ruedas no tenía glamour, y por supuesto, su novio la abandonó. Le quedaba un año para terminar la carrera de derecho, pero ni se planteaba volver, era rica, no necesitaba trabajar. 
 
    Oliver entró en la habitación, vestido con un uniforme blanco con estampado de ositos. 
 
      
 
    —¿Ositos? No soy una niña. 
 
      
 
    —Lo sé, pero a mí me gustan y tú no eliges mis uniformes. 
 
      
 
    —Desde luego, porque yo te pondría un traje de acero y luego te empujaría a la piscina. 
 
    —gruñó Diana. 
 
      
 
    —Pierdes el tiempo, no me afectan tus desvaríos. 
 
      
 
    —¿Desvaríos? ¡No estoy loca, imbécil! 
 
      
 
    Oliver se acercó a Diana, con dos dedos le levantó el párpado derecho y observó sus pupilas dilatadas. Diana contuvo el aliento, aunque fuera un idiota, era guapísimo y desprendía un olor a hierbas muy agradable. 
 
    —Termina ya que te huele el aliento a cagada de gato. —protestó Diana. 
 
      
 
    —Mi aliento es fresco a diferencia del tuyo, que estés en silla de ruedas no significa que no debas cepillarte los dientes. 
 
    En cuanto Oliver se giró para revisar sus botes de pastillas, ella echó el aliento en su mano derecha y se la acercó a la nariz. ¿Será cerdoooo? Mi aliento huele a menta, me las va a pagar. 
 
      
 
    Oliver le metió dos pastillas en la boca y le ofreció un vaso con agua. Diana lo miró furiosa, ¡qué demonios eran esas confianzas! Este tío se había pasado de la raya, nadie mete sus dedos en mi boca. 
 
    —Si vuelves a meter tus dedos en mi boca, te los arranco de un mordisco. 
 
      
 
    —¿En serio? Bueno, optaré por otro método. 
 
      
 
    Diana sonrió complacida, ya estaba el tonto entrando en vereda. 
 
      
 
    —¿Por cierto, tu nombre era Danana? 
 
      
 
    —¡Diana estúpidoooo! ¡Aaaaaarg! —chilló y se quejó Diana—. ¡Estás loco! Casi me atraganto con la pastilla, ¿eres idiota? ¿Cómo se te ocurre lanzarme una pastilla a la boca? 
 
    Oliver se encogió de hombros y la miró sonriendo a sabiendas de que eso la haría enfurecer. 
 
    —Tenía miedo de perder un dedo. 
 
      
 
    –Pues me das las pastillas en la mano como haría una persona civilizada. 
 
      
 
    —Ya, pero es que una persona civilizada no pone trampa para ratones, alfileres en las sillas, ni sierra patas. 
 
    Diana apretó los dientes y frunció el ceño, lo odiaba, haría lo imposible por echarlo. 
 
      
 
    Una sirvienta tocó a la puerta y entró empujando un carrito con la cena, levantó las patas de una mesita plegable y la colocó en el regazo de Diana, la ajustó a la silla y regresó al carrito para servirle un plato de sopa. 
 
    Oliver no dijo nada, solo observaba la escena, todo se lo daban hecho, pero eso iba a cambiar. 
 
    Diana agarró la cuchara y probó la sopa, estaba deliciosa, pero no mostró la menor gratitud o agrado, su cara era una permanente expresión de cólera. 
 
      
 
    Oliver se sentó en una silla y se clavó un alfiler, gruñó por el dolor y Diana casi escupe la sopa por la risa. Él la miró y le sonrió, ella automáticamente se puso seria. 
 
    No me busques en Navidad 
 
    Esta maldita llave siempre se atasca, no sé como decirle a este idiota que le eche un poco de lubricante para cerraduras. Me tiene tan harta y ahora va y me dice que está muy enamorado de mí, que ya no puede estar separado, que quiere casarse conmigo. ¡Joder, que tengo veintiséis años! No quiero compromisos, ni bebés, ni pienso ser la niñera de nadie. ¡Vaya, por fin se abrió la puerta! ¿Qué raro? Escucho jadeos en el dormitorio, este tonto se habrá dejado la ventana abierta y estará resfriado. ¡La madre que lo parió! 
 
    —¡Serás cerdo! Me armas una escena que ni en una de esas novelas románticas, aburridas y sosas, me pides matrimonio, por cierto, me alegro de haberte dado un no en lugar de un sí, y ahora te pillo en la cama con una golfa. 
 
    —Cariño, no es lo que parece. 
 
    —¿No es lo que parece? ¿Tú me ves cara de tonta? No, claro, no estabas tirándote a esa zorra, solo le enseñabas el piso cuando por accidente caísteis desnudos sobre la cama y tu pene se encajó en su vagina. ¡Serás imbécil! ¡Fuera de mi casa! 
 
    —Valeria, esto… esta es mi casa. 
 
    —Es verdad. —digo aturdida por la escena, le arrojo las llaves a los testículos y saboreo su expresión de dolor—. No me vuelvas a llamar en la vida, y en cuanto a ti, zorra, todo tuyo. 
 
    Salgo del apartamento, puedo sentir como mis mejillas arden, tengo la boca seca y el pelo revuelto, parece que me hubiera transformado en una de esas arpías, pero yo soy la víctima aquí, bueno, víctima su madre, yo soy una luchadora y ese idiota no merece mis lágrimas, pronto tendré todos los tíos que quiera tras de mí. 
 
      
 
      
 
    El autobús está a tope, dije que pronto tendría a todos los tíos que quisiera, pero esto es pasarse, ni una mujer en todo el bus y…¡Jodeeeeer! Aquí la gente no sabe lo que es un desodorante, menudo pestazo a cebolla podrida, ¡buuuagggg!, ¡qué ascoooo! 
 
    Delante de mí, un tipo me sonríe, es más feo que pegarle a un padre con la escobilla del váter y espera, eso es... ¡Por favor! Tiene el brazo levantado, se aferra a la barra del techo para permanecer estable y se puede ver claramente como su axila está sudando a mares, ha traspasado la camiseta y ¡madre mía! Como el bus frene, este tío me planta la axila en toda la boca porque esta me queda justo a mi 
 
      
 
    altura. Puedo sentir algo que me roza la falda, me giro dispuesta a darle un guantazo al descarado, pero me doy cuenta de que es la maleta de un tipo trajeteado que se ha pegado demasiado. El autobús frena en un semáforo con brusquedad y siento como la axila mojada impacta en mi mejilla derecha. Estoy paralizada, siento la cara mojada, mis poros están captando y absorbiendo el sudor del tío cerdo y no puedo hacer nada para evitarlo, solo me queda una cosa…¡chillaaaarrr! 
 
    Me bajo en la primera parada y me apresuro en buscar una toallita húmeda en mi bolso, me restriego la cara como si pretendiera borrar el color de mi piel, ¡qué asco! Cornuda y bañada en caldo de cerdo, hoy no es mi día. Camino desanimada por la acera, todos parecen contentos, veo parejas, establecimientos adornados para la navidad que pronto llegará y que por primera vez voy a pasar sola. 
 
    Mis padres y mi abuela viven en Barcelona, se marcharon allí al poco de casarse, porque según ellos había más oportunidades. Yo acabé en Cádiz, ironías de la vida, la ciudad donde nació mi padre, por una oferta de trabajo en una agencia de publicidad. 
 
    Miro el móvil y veo la fecha, veinte de diciembre. Todos los años viajaba a Barcelona en Navidad, pero este año le tocó un crucero a mi madre y junto con mi padre y mi abuela, estarán surcando el Mediterráneo. Puedo ver la cara de mi padre, vomitando por la borda y mi abuela metiéndose con él a cada momento. Adoro a mi abuela, es la típica que va vestida de negro y con un pañuelo en la cabeza, siempre fue muy tradicionalista, pero me río mucho con ella y sus ocurrencias. Recuerdo cuando le dije que me ofrecía a reparar su audífono y ella me contó bajo pena de castigo severo, que no lo tenía roto, que era una excusa para que la gente se confiara y poder así enterarse de todos los cotilleos. Con eso de, “habla que la abuela no se entera de nada,” y ¡vaya si se enteraba! Lo que me reí con eso, parecía una tonta, todos me miraban en el tren cuando regresaba a Cádiz. 
 
    Bueno, no tengo la familia cerca, no tengo novio, pero al menos tengo trabajo y salud, con la crisis eso ya es algo fantástico. Abro la puerta de mi pequeño apartamento de alquiler, y corro hasta mi cama, me dejo caer sobre ella y noto que vibra el móvil, miro la pantalla y veo que tengo un correo. Pulso con el dedo sobre el icono y veo como se despliega el sobre, siempre me gustó esa animación. 
 
    ¡¿Despedida?! Sabía que la cosa no estaba para tirar cohetes, pero no pensaba que fueran a despedirme. La muy cerda de mi jefa no ha sido ni para llamarme, no se pudo esperar a mañana, así es la vida, te usan y te tiran a la basura. Dejo caer el móvil en la cama y cierro los ojos, ahora solo me queda tener salud. Dejo que las lágrimas cubran mis mejillas, no sé qué voy a hacer a partir de ahora, siempre puedo volver a Barcelona y vivir con mis padres. 
 
    No tengo ni idea de lo que será de mí, aquí hay poco trabajo y tampoco me ata nada a esta ciudad. 
 
      
 
      
 
    Después de varias horas de autocompasión, me levanto de la cama y camino hasta la cocina. Rebusco en la nevera y saco una pizza, no tiene buena pinta, ¿en qué estaría pensando? ¡Aaah, ya recuerdo! El rubio de ojos negros que quitaba el hipo, eso de poner un tipo tan bueno en la caja del súper… me voy a arruinar con tanta compra innecesaria. 
 
    Saco la pizza del envase y suspiro aliviada al leer que se puede hacer en el microondas, mi horno se quemó la última vez que lo usé. Me siento en un banquillo y vuelvo a suspirar, parezco un globo que se empieza a desinflar. Me levanto y camino hasta la ventana, desde allí vuelvo a ver el mismo panorama, gente feliz y adornos navideños, ¡los odios a todos! Me pierdo en mis pensamientos, soñando despierta con un hombre perfecto que sé, no existe, hasta que la campanilla del microondas me hace volver a la realidad. Mi pizza de queso con espinacas está lista, ¡aaaarggg! 
 
    Un par de chillidos después, nunca me acuerdo de usar los guantes para no quemarme, agarro la bandeja con la pizza y saco una lata de refresco del frigorífico. Parezco un malabarista con tanto trasto en las manos, lo dejo todo sobre la mesa de cristal del salón y enciendo el televisor. Voy pasando canal tras canal mientras espero que la pizza deje de hervir, Oficial y caballero… ummm, no la veas que siempre lloras al final. Suelto el mando y agarro el cuchillo, corto una porción de pizza y me la llevo a la boca, está repugnante, pero no tengo ganas de cocinar. Luego comeré patatas o bolas de queso para quitarme el mal sabor de boca. 
 
    La película termina y yo estoy llorando como una tonta, para terminar de fastidiar estoy escuchando a un vecino cantar villancicos. Tengo que hacer algo, no puedo pasar las navidades aquí. 
 
    Enciendo el portátil y miro mi cuenta bancaria, la bruja lo tenía todo pensado, hasta tengo una transferencia pendiente con el finiquito por despido y bueno, mis ahorros de toda la vida. Puedo permitirme un caprichito, paso de cruceros, me da miedo estar en el mar. Rebusco en internet, necesito algo lejos, que no tenga nada que ver con la Navidad, algo diferente. Encuentro un hotel rural en Burgos, tiene que ser bonito, todo nevado y con chimeneas de leña, ¿por qué no? Reservo desde el día veintidós hasta el dos de enero, pasaré todas las navidades fuera, lejos de todos. 
 
    Al día siguiente, preparo las maletas, me gusta anticiparme y ser previsora. Siento una punzada en el corazón, estaré lejos, pero seguiré estando sola. Pienso en mi ex, él las pasará con su zorrita. Intento apartar de mi mente todos esos momentos que creí eran especiales, y trato de centrarme en mis vacaciones. Dejo caer algunos libros en la maleta, no creo que en ese hotel haya mucho que hacer y con la nieve cubriéndolo todo, menudo frío debe hacer. 
 
      
 
    Me paso el día seleccionando canciones para mi móvil, el viaje en tren será eterno, me subiré en él sobre las ocho de la mañana y no me bajaré hasta cerca de las ocho de la tarde, bueno bajaré, pero para cambiar de tren. Estoy nerviosa, no sé qué me voy a encontrar en ese hotel, parejas sin hijos, pero con ganas de fabricarlos, abuelos, nadie, solteros en busca de ligue…, no, no creo que nadie quiera ligar allí. Termino de revisar mi enorme maleta con ruedas y decido prepararme unos bocadillos para el viaje, también llevaré unas latas de refrescos y golosinas, que los michelines no se mantienen solos. Sonrío, pero me cago en la celulitis y en todos esos fabricantes de cremas que no sirven para nada. 
 
      
 
      
 
    Día 22 
 
    El despertador chilla, mira que ponerle el canto de un gallo… salto de la cama y corro al baño, soy demasiado dormilona y no me he levantado con mucho tiempo que digamos. Me doy una ducha rápida, me maquillo, sin pasarme, no quiero que ningún baboso me moleste en el tren y salgo corriendo hacia la cocina. Me preparo un café bien cargadito y me como unas magdalenas. Tengo ganas de chillar, no sé si por emoción o por agobio, se me echa el tiempo encima y no puedo correr más. 
 
    Cierro la puerta con doble llave y arrastro la maleta hasta el viejo ascensor que me da pavor tomar, pero que no puedo evitar por culpa de la maleta. Nada más abrirse la puerta, salto fuera y tiro de la maleta, tengo que coger un taxi o no llego. 
 
    Levanto la mano y un taxista parece que me ha visto, nada, pasa de largo. ¡Cago en toooo! Corro hasta la parada de taxis que está a un par de manzanas y trato de mantener la poca dignidad que me queda. 
 
    El taxista tiene puesto un cd de villancicos y a mí me están dando arcadas, dichosa Navidad. 
 
    La estación está abarrotada, corro hacia el andén y paso esquivando al vigilante que se disponía a cerrar el acceso. Tiro de la maleta y sigo corriendo, voy leyendo los números de vagón. ¡Genial! El mío es el último, pero no voy a llegar, subo al primero que veo y tiro de mi maleta. Varios tipos me ven, pero pasan de ayudarme, la caballerosidad brilla por su ausencia. Las puertas se cierran y yo comienzo a recorrer los vagones, que parecen un parque temático. Vagón de padres con hijos salvajes, parejitas, gente durmiendo y ruidos poco glamurosos… Dejo mi maleta en el reservado para equipajes de mano y busco mi asiento, tres ventanilla. 
 
    Un tipo alto, pasado de musculitos y pelo negro está leyendo el periódico en mi asiento. 
 
      
 
    —Perdona, ese es mi asiento. —le digo con seguridad, pero esta se va al carajo en cuanto veo sus ojos azules, creo que se me van a caer las bragas, suerte que llevo pantalones. 
 
    —Lo que faltaba, creí que haría el viaje solo. 
 
    En mi cabeza sueña como si se rallara un disco, ¡será gilipollas! 
 
    —Como si a mí me gustara tener que estar junto a un estúpido maleducado. —le respondo y casi escucho el sonido de una tragaperras dando premio a la bordería femenina. 
 
    El tipo se levanta de mala gana y me deja pasar, se sienta a mi lado y vuelve a leer el periódico. Debe ser muy aburrido, yo no leo un periódico ni de broma, prefiero mis novelas románticas. 
 
      
 
      
 
    El viaje transcurre como esperaba, lento, monótono y sin televisión. Suspiro aburrida, no tengo ganas de leer, saco un bocadillo de salami de mi mochila, le quito un trozo de papel de aluminio y le doy un bocado. 
 
    —¡Jodeeerrr, qué pestazo! 
 
    Miro al tipo repelente de los ojos azules y saboreo con placer mi bocadillo, ahora que sé que le molesta el olor, lo disfrutaré mucho más, jejejejeje… 
 
    Llega el momento de bajar del tren y me pongo nerviosa, siempre me preocupa pasarme de estación. El tren se detiene, tiro de la maleta y bajo los escalones, no me veo capaz de bajar la maleta sin quedar sepultada por ella. ¿Qué pasa? De repente la maleta no pesa nada, esto me desconcierta. El tipo de ojos azules sujeta la parte inferior de la maleta y me ayuda a bajarla, me siento confusa. 
 
    —Gracias. 
 
    —No las merece, solo te he ayudado porque me estorbabas para bajar. Entrecierro los ojos y aprieto los dientes, este tío es insoportable. 
 
      
 
    No te soporto pero te adoro 
 
      
 
    Dan se quedó dormido a mitad de reunión, su jefe lo zarandeó furioso, no era una reunión cualquiera, la fusión de los Hatton supondría una jugosa comisión para su empresa. Afortunadamente Dan despertó con fuerza, salvó la situación y la fusión fue todo un éxito. 
 
      
 
      
 
    Después de firmar el contrato, celebrarlo con champán y acompañar a sus clientes hasta la puerta de la oficina, Derek el jefe de Dan lo agarró del cuello con una mano y lo arrastró hacia su despacho. Dan parecía un crío al que le van a dar unos azotes. 
 
    Nada mas entrar en el enorme despacho, Derek le ordenó que se sentara en el sillón con forma de ele. Dan obedeció, cosciente de la bronca que le iba a caer. 
 
    Derek sacó un par de cervezas, le ofreció una y se sentó frente a él en un sillón relax que no solía ceder a nadie. 
 
    —Me tienes harto. ¿Cuánto hace que no te tomas unas vacaciones? Dan se recostó en el sillón de tacto sedoso e hizo memoria. 
 
    —Tengo treinta y dos años, entré a trabajar en la empresa con diecisiete como repartidor de correo... 
 
    ¡¿Nunca me he tomado vacaciones?! —respondió Dan sorprendido—. Tampoco las necesito, estoy aquí para ganar dinero no para descansar. 
 
    —¿Tienes novia formal? 
 
      
 
    —No. Ni la quiero. Tengo mis rollitos de una noche para desfogar y ya está. Solo de pensar en una mujer esperándome todas las noches, pegándome la bronca porque llego tarde del trabajo.... ¡Uuuufff...! 
 
      
 
      
 
    Derek se pasó la mano por la cara, admiraba a Dan aunque nunca se lo había dicho. Al igual que él, demostró un gran talento al pasar de repartir el correo a convertirse en el mejor ejecutivo de grandes cuentas de la empresa. Pero tanto trabajo y poco descanso le estaba pasando factura, necesitaba descansar o el día menos pensado sufriría un colapso y no estaba dispuesto a permitir que a su mejor hombre y amigo le ocurriera eso. 
 
    —Bien, esto es lo que vamos a hacer. Te pagaré unas vacaciones, yo elijo el destino y la duración. 
 
    —No necesito vacaciones. —protestó Dan molesto. 
 
      
 
      
 
    No quería admitirlo pero era un adicto al trabajo, por no decir que no tenía vida privada, si no trabajaba no tenía ni idea de a qué dedicar el tiempo libre, no veía la tele, no tenía hobbies... 
 
      
 
      
 
    —Si aceptas las vacaciones te haré socio, si no las aceptas estás despedido. No quiero zombies trabajando para mí. —decretó Deker sin miramientos. 
 
      
 
    Dan ladeó la cabeza visiblemente molesto pero sin alternativa posible, no iba a renunciar a su empleo y llevaba años trabajando duro para ser socio. 
 
    —¿A dónde piensas mandarme? 
 
      
 
    —Te lo comunicaré esta tarde. Ahora vete a casa y descansa. Después de comer tenemos la cita con Susan y te quiero despierto. 
 
      
 
      
 
    Dan se levantó, caminó hacia la puerta, por unos instantes se quedó mirando el picaporte de la bella puerta de roble, giró el picaporte y abandonó el despacho. 
 
      
 
      
 
    Derek llamó por el interfono a su secretaria y esta no tardó en entrar con su block de notas en la mano. 
 
    —¿Señor Young? 
 
      
 
    —Martina, quiero que inscribas a Dan en uno de esos cruceros para solteros, el primero que encuentres. —ordenó Derek sonriendo—. Por supuesto esto ha de ser un secreto. 
 
    —Por supuesto señor Young. —contestó Martina esbozando una sonrisa cómplice. 
 
      
 
      
 
      
 
    Amanda estaba coordinando el montaje de la boda en el jardín de la casa Maanor. Los novios no se conformaron con una carpa colosal para instalar las mesas donde se serviría el almuerzo...querían el nova más, un arco estilo románico para casarse, estatuas de hielo, adornos florales y un escalinata con un atril de mármol. 
 
      
 
    —Señorita Scott,¿dónde coloco los centros de mesa? —le preguntó un chico de unos veinte años. 
 
    —En mi cabeza. —respondió Amanda cortante. El chico la miró desconcertado. 
 
    —¡Por el amor de Dios, son centros de mesa! ¿Dónde van a ir? En la carpa, sobre las mesas. 
 
    El chico sonrió y corrió hacia la carpa, arrastrando la enorme mesa de plástico con ruedas de goma en la que llevaba los pequeños centros. 
 
    —¿Qué hago con las rosas? —le pregunta una de las sirvientas de la casa. 
 
      
 
    —¡Tírelas! —responde Amanda. La sirvienta la mira atónita. 
 
    —¿Se puede saber dónde estaban todos cuando expliqué como se decoraría el jardín? La mujer la mira sin saber qué decir y Amanda se apiada de ella. 
 
    —Colóquelas junto al atril. ¡Eeehhh... usted, esas figuras de hielo no van ahí! —grita Amanda colérica. 
 
      
 
      
 
    De repente empezó a nublársele la vista y cayó al suelo sin sentido, todos a su alrededor dejaron lo que estaban haciendo y acudieron en su auxilio. 
 
      
 
    Cuando despertó estaba tumbada en la cama de un hospital y Valeria su jefa la miraba con muy mala cara. 
 
    —No vuelvas a darme un susto así. —protestó Valeria. 
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    —Te desmayaste. 
 
      
 
    Amanda se incorpora en la cama, asustada. 
 
      
 
    —¡Dame mi ropa! La boda está a medias, tengo que irme. —dice Amanda nerviosa. 
 
      
 
    —¿La boda? Ya ha terminado la ceremonia y la fiesta, Linda se encargó de organizarla en tu lugar. 
 
    Amanda se deja caer en la cama con expresión rabiosa. No soporta haber dejado un trabajo a medias, desde que empezó a trabajar para Valeria a los veintidós años, nunca le había pasado eso, era una yonki del trabajo. 
 
      
 
      
 
    Amanda se estremeció al sentir que Valeria le cogía la mano, su jefa siempre fue muy cariñosa pero aun así le costaba. 
 
    —Te he sacado un pasaje para un crucero. El lunes embarcas y si te niegas a tomarte unas vacaciones estás despedida. No voy a permitir que pase otro año sin que te cojas unos días libres. 
 
    Amanda apretó los dientes y la cabeza contra la almohada, odiaba las vacaciones, no tenía amigos, ni hobbies... 
 
      
 
    Orígenes Deker Harrison 
 
    Marcus se miraba al espejo del baño, vestido con el traje de gala contemplaba sus insignias de capitán y sus numerosas condecoraciones. Su carrera era realmente prometedora, a sus veintiocho años ya estaba considerado el mejor francotirador del estado. Contínuamente colaboraba con todo tipo de agencias y organismos, cosa que le molestaba, él era marine y no deseaba participar en ninguna misión ajena al cuerpo. 
 
    Se desnudó y se metió en la ducha, necesitaba relajarse, pronto comenzarían las maniobras y se acabarían los días de relax. Vivía por y para los marines, no le interesaban las relaciones amorosas, prefería los escarceos sexuales sin compromisos. Desde que su mujer muriera, su corazón quedó vacío e incapaz de amar. En ocasiones llegó a plantearse usar los servicios de prostitutas de lujo, sin preguntas, sin problemas, solo sexo pero de descubrirse esa actividad sus ascensos no solo cesarían, podría acabar siendo licenciado con deshonor. Alejó todos esos pensamientos de su cabeza y se centró en ducharse. 
 
    Una hora después sobre las doce de la noche se dejó caer sobre la cama, se tapó con las mantas y se acurrucó. El frío invierno había llegado a New Jersey y la calefacción de su apartamento hacía tiempo que no funcionaba muy bien que digamos. El sueño lo venció y se quedó profundamente dormido, hasta que ya bien entrada la madrugada el móvil comenzó a sonar con la melodía de James Bond, siempre fue un poco friki con esos detalles. 
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —¿Marcus Lein? 
 
      
 
    —Sí. ¿Quién es? 
 
      
 
    —Señor Lein siento comunicarle que hemos encontrado muerta a Jessica Lein. Todo apunta a que ha sido un suicidio. 
 
    —¿Suicidio? 
 
      
 
    —Había varios frascos con pastillas, ansiolíticos, antidepresivos... Aún así habrá que esperar a la autopsia. Necesitaríamos que se pasara por comisaria. 
 
    —Deme un día, debo hablar con mis superiores en los marines. 
 
      
 
    —Desde luego. Señor Lein, lamento su pérdida. 
 
      
 
    Marcus colgó el teléfono y se quedó mirando la ventana del dormitorio, con los ojos en blanco sin poder asimilar la noticia. 
 
    Cuando sus padres murieron en un accidente ferroviario, Jessica y él acabaron en un orfanato. En cuanto le fue posible se alistó en los marines y con el primer sueldo alquiló un apartamento y se hizo cargo de su hermana tres años menor que él. Fueron tiempos duros pero consiguieron salir adelante, Marcus comenzó a aceptar cualquier misión por peligrosa que fuera, necesitaba ascender para conseguir mejorar su sueldo y ayudar a Jessica con los estudios. Por fortuna entre sus ascensos y los trabajos que ella pudo encontrar reunieron el dinero suficiente. Con el tiempo terminó sus estudios como secretaria de dirección y empezó a trabajar en Medical Farm. Parecía estar muy contenta con ese trabajo que entre otras cosas le hacía ganar mucho dinero, más de lo que Marcus ganaba hasta bajo el rango de capitán. 
 
      
 
    Esa noche no pudo dormir, algo no cuadraba. ¿Jessica suicidándose? ¡Imposible!, ella no era así, siempre fue una luchadora nata. Decidió que no podría seguir adelante hasta que él mismo por sus propios medios investigara su muerte. 
 
    El dolor era tan fuerte que no podía ni llorar, sentía una fuerte presión en el pecho y los ojos le ardían pero era inútil. Se pasó el resto de la noche mirando viejos álbumes de fotos y rezando porque las horas pasaran, deseaba estar cuanto antes en el despacho del coronel Durjan. 
 
    Por la mañana se preparó un café, se vistió con el uniforme de campaña y bajó las escaleras a toda prisa. Introdujo la llave en el contacto de su Harley y apretó el acelerador, necesitaba llegar cuanto antes aunque eso supusiera un par de multas. 
 
    El coronel Durjan lo miró sorprendido, no podía creer la noticia que Marcus le había dado. 
 
    —Lo siento Marcus, sabes que apreciaba a Jessica. —dijo Durjan pasándose la mano por su escaso cabello blanco. 
 
    —Señor deseo pedir una excedencia. 
 
      
 
    —Marcus te necesito aquí, las maniobras internacionales están ya muy cerca. Marcus dejó una hoja de papel firmada encima del escritorio del coronel. 
 
    —¿Qué diablos significa esto? —protestó Durjan. 
 
      
 
    —Si no me concede la excedencia, solicito formalmente la baja en los marines. —dijo Marcus sin pestañear. 
 
      
 
    —¡Maldita sea Marcus! ¡Estás loco! Los marines son tu vida, por el amor de Dios, la mayoría de tus compañeros matarían por conseguir lo que tú estás logrando. 
 
    —En estos momentos solo me interesa investigar la muerte de mi hermana. 
 
      
 
    —La policía dice que es un suicidio. 
 
      
 
    —La policía no conocía a mi hermana yo sí. Usted decide ¿excedencia o baja? 
 
      
 
    —Tú ganas maldito bastardo, lo arreglaré todo. ¡Ramsey! —gritó Durjan furioso. Un sargento alto y algo sobrado de peso entró corriendo en el despacho. 
 
    —¿Señor? 
 
      
 
    —Traiga un documento  de excedencia para que lo  firme el capitán y cúrselo hoy mismo. —ordenó Durjan. 
 
    El sargento salió corriendo y regresó cinco minutos después con un documento aún caliente y con la tinta de impresora fresca. 
 
    —Capitán, firme aquí y yo me encargaré de rellenar el resto de papeleo. —explicó el sargento. 
 
    Marcus asintió con la cabeza, tomó un bolígrafo de la mesa del coronel y estampó su firma, luego entregó el documento al sargento. 
 
    —Gracias señor. —dijo Marcus levantando la mano hasta la frente y saludándole con formalidad. 
 
      
 
    —Hace años que no consumes tus vacaciones, lárgate ya y procura no meterte en líos. 
 
      
 
    —contestó Durjan con preocupación. 
 
      
 
    —Ya me conoce señor, no puedo garantizarle que no acabe metiéndome en líos. 
 
      
 
    Marcus aparcó la moto en su trastero, la tapó con una sábana vieja y cerró la puerta con doble llave, la echaría de menos. Tomó el ascensor hasta la quinta planta y entró en su apartamento. Preparó un petate con la ropa necesaria y llamó a un taxi. 
 
    La estación de autobuses estaba abarrotada por lo que tardó más de una hora en llegar hasta la ventanilla, donde una mujer de gruesas gafas y pelo canoso le dedicó una sonrisa fría. 
 
    —Un billete para Queens. 
 
      
 
    —Veinte dólares. 
 
      
 
    Marcus sacó la cartera y cogió dos billetes doblados de diez y se los entregó. La mujer pulsó un par de teclas y cortó el billete que acababa de ser imprimido para luego dejarlo caer sin tacto en la bandeja. 
 
    Marcus ni la miró, ya estaba acostumbrado a ese tipo de trato, demasiado acostumbrado. 
 
    El autobús olía decentemente, los asientos parecían haber sido renovados y no había muchos pasajeros, aunque previsiblemente recogerían a más gente durante el camino. Se sentó en su asiento junto a la ventanilla y cerró los ojos. No tenía ni idea de lo que iba a pasar y entrar en el apartamento de su hermana sería doloroso. 
 
      
 
    El autobús arrancó y a los pocos minutos el conductor encendió la televisión. Aparecieron los títulos de la película y el código de copyright "Misión imposible", no es que fuera un estreno precisamente pero algunos pasajeros silbaron complacidos. Marcus cerró los ojos de nuevo y trató de descansar. 
 
    Por la noche tomó un taxi hasta el apartamento de Jessica, el inspector le había dado permiso para entrar dado que consideraba el caso cerrado. Para Marcus el caso estaba muy pero que muy abierto. 
 
    Pagó la carrera al taxista y agarró su petate para colgárselo del hombro. Las calles estaban cubiertas de nieve lo que dificultaba el avance hasta la puerta de entrada del edificio. Sacó las llaves que Jessica le había dado hacía años y rezó porque no hubieran cambiado alguna de las cerraduras. 
 
    La puerta del bloque se abrió y Marcus respiró, pulsó el botón de la luz que se activaba con solo pasar el dedo por una placa metálica y la luz iluminó el descansillo de la escalera. Contrastaba el interior moderno frente a la fachada anticuada pero la gente de por allí parecía estar agusto con esas apariencias. Tomó el ascensor hasta el sexto piso y en cuanto las puertas se abrieron salió de él y caminó por el estrecho pasillo hasta llegar al final. Por unos instantes se quedó mirando la puerta blanca con adornos plateados en forma de espirales. Sacó la llave y abrió la puerta. Entró y cerró la puerta, nervioso al percibir ese olor a vainilla que tanto le gustaba a ella. 
 
    Con paso tembloroso recorrió el apartamento hasta quedarse apoyado en el bastidor de la puerta del dormitorio, observó la cama donde Jessica fue encontrada muerta y por primera vez las lágrimas brotaron de sus ojos, esta vez sin control. Estar en ese 
 
      
 
    apartamento lo estaba matando, no podía seguir allí, no sin perder la cordura. Se centró en investigar, la policía había revisado todo el apartamento y no había encontrado ningún indicio de que las ventanas o la puerta hubieran sido forzadas, todo encajaba según ellos. Para él nada encajaba, Jessica ganaba mucho dinero, era guapa y no le faltaban pretendientes, su vida era puro éxito y poseía un carácter que engatusaba a cualquiera. Ella no se suicidó, estaba seguro. 
 
    Buscó su ordenador pero no había ni rastro de él, quizás lo dejara en la oficina. Rebuscó en los cajones hasta dar con uno que contenía varias facturas. Luz, agua, comunidad, alquiler, tarjetas... Densey seguridad. Sacó el móvil y buscó en google el nombre de esa empresa, realizaban instalaciones de sistemas de seguridad tanto en empresas como en domicilios particulares. ¿Por qué necesitabas seguridad Jessica? Abrió la carta y trató de averiguar qué instalación le hicieron pero no venía nada, solo un importe a pagar. 
 
    Marcó el teléfono de la empresa y miró el reloj, era tarde pero debía intentarlo. El teléfono daba llamada y no saltaba ningún contestador, eso era buena señal. 
 
    —Densey seguridad, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
      
 
    —Llamo en nombre de Jessica Lein, quisiera saber qué tipo de instalación hicieron en su apartamento. 
 
    —Lo siento, no podemos dar información de clientes. 
 
      
 
    —Soy su hermano. 
 
      
 
    —¿Puede pedirle a la señorita Lein que se ponga al teléfono? 
 
      
 
    —Mi hermana está muerta pero si no quiere darme la información puedo enviarle a la policía y que lo interroguen durante unas cuantas horas. Usted mismo. 
 
    —La señorita Lein instaló un sistema de vídeo vigilancia, exactamente una mini cámara en cada habitación. 
 
    Marcus miró con detenimiento el salón y no encontró ninguna cámara. 
 
      
 
    —No veo ninguna cámara. 
 
      
 
    —Son cámaras ocultas señor, de eso se trata de que no se puedan ver con facilidad. Espere un momento, vamos a ver... ¿puede darme el código de cliente? 
 
    Marcus agarró la factura y leyó el código. 
 
      
 
    —145262525AX. 
 
      
 
    —Ok, en el salón esquina derecha pegada al techo junto a una cenefa de papel, dormitorio pared frente a la cama cerca de televisor, baño junto al marco de la puerta, cocina junto al marco de la puerta, pasillo junto a reloj, eso es todo. 
 
    Marcus colgó el teléfono, agarró una silla y se acercó a la pared. Miró la cenefa y descubrió un pequeño orificio, sacó las llaves y con el filo de una rasgó la pared hasta dejar el cable de conexión a la vista, luego tiró de él con cuidado rompiendo parte de la pared en la que estaba oculto. Realizó la misma acción con todas las cámaras pero no tenía sentido, todos los cables acababan en mitad de una pared del pasillo. Enfadado dio una patada a la pared y para su sorpresa esta cedió, debió haber roto la cerradura de una puerta oculta en la pared. ¿Pero en qué estabas metida? 
 
      
 
    SOLO ES UNA AVENTURA 
 
      
 
    Linda Banim es una joven de treinta años, alegre y divertida. De pelo castaño y ojos color miel, cuerpo atlético aunque algo voluptuoso. Era inevitable que los hombres se fijaran en ella, más si cabe cuando su trabajo era de recepcionista en el hotel La cima, uno de los hoteles más lujosos de las Vegas. 
 
    Se ajustó la falda, revisó su bolso y cerró con llave la puerta de su destartalado Toyota. Saludó a un compañero de cocina que en ese momento sacaba la basura y entró por la puerta de empleados. Nada más llegar se topó de frente con su jefe Robert Smith. Un tipo repugnante donde los haya, calvo desde la nuca a la frente se afanaba en dejar crecer el resto del pelo como si creyera que algún día poblaría toda su cabeza de nuevo. Alzó con un dedo sus gafas redondas y gruesas y la miró con desprecio. Era la típica persona que llega a los cincuenta creyéndose un ser especial a los que todos debían rendir pleitesía. 
 
    —Has llegado dos minutos tarde. La próxima vez recibirás una amonestación económica, así aprenderás a cumplir con los horarios. 
 
    Linda se limitó a mirarlo con furia, le habría encantado agarrar el jarrón de porcelana con esas bonitas flores japonesas de plástico y ponérselo de sombrero. Pero necesitaba el trabajo, no es que ganara una millonada pero bastaba para pagar su apartamento y comer todos los meses. 
 
    Se acercó y revisó en el ordenador las reservas previstas para ese día. Robert se sentó en una silla y sacó el periódico, como siempre esa era su ocupación la mayor parte del turno, salvo cuando ocurría algún incidente, entonces se evaporaba como agua en el 
 
      
 
    desierto dejándola sola ante el peligro. Otros compañeros hablaban maravillas del resto de jefes de recepción, pero por más que intentó cambiar de turno no hubo manera, siempre le tocaba con aquel imbécil. 
 
    Tecleó el día y un listado apareció ante ella. Una entrada en el registro llamó su atención. 
 
    —Corporación Vhander. Le resultaba familiar ese nombre pero por más que se esforzaba no conseguía recordar porqué. 
 
    Un cliente se acercó al mostrador y le preguntó si había llegado algún sobre para él. Linda revisó el casillero de su habitación y el informó de que no había llegado nada, pero que le avisaría si en el transcurso del día recibían algo. El cliente le sonrió y se alejó satisfecho. 
 
    —Eres una inútil. ¿Cómo se te ocurre decir eso? ¿Cuántas veces te tengo que decir que no des tanta información ni le digas que le avisamos si llega algo? Eso es cargarnos de trabajo extra. No hay nada y punto, si quiere algo más que pregunte en otro momento. 
 
    —repuso colérico Robert. 
 
      
 
    Linda cabizbaja aguantó como pudo el chaparrón. Justo en frente, un hombre alto se quedó contemplando la escena. Linda se sintió aún más avergonzada al percatarse de que tenía público. Aquel hombre de pelo largo y rubio, era bastante corpulento y de aspecto distinguido. No tardó en acercársele un hombre de color con la cabeza rapada y aún más corpulento si cabe que el primero. Portaba dos enormes maletas con ruedas que dejó junto al tipo rubio. Este le hizo una señal y el tipo de color se dirigió al mostrador de recepción. 
 
      
 
    De cerca resultaba imponente, su mirada fría chocaba. Era la primera vez que veía un tipo de color con los ojos azules, debía tener sobre los cuarenta años y tenía cara de pocos amigos. 
 
    —Necesito la llave de la suite César. —pidió mientras dejaba caer la reserva sobre el mostrador. 
 
    Linda aprovechó aquella interrupción para zafarse de la bronca de Robert. Comprobó la reserva y programó dos tarjetas de acceso a la suite y parking. 
 
    —Aquí tiene. ¿Señor? —Linda se quedó cortada al ver como el tipo agarraba las tarjetas y se largaba sin contestarle—. Menudo capullo. —pensó. 
 
    Durante su turno Robert no es que se reprimiera mucho con sus broncas. Linda estaba al límite, necesitaba el dinero pero aquello ya estaba tocándole la moral a base de bien. No sabía cuánto tiempo aguantaría sin pegarle cuatro voces a aquel estúpido. 
 
    A última hora, justo antes de terminar su turno, Robert ya se había marchado como de costumbre. Para exigir puntualidad era el número uno pero para cumplir él los horarios, eso ya era harina de otro costal. 
 
    —La admiro. Señorita. No sé cómo puede aguantar a ese tipejo. 
 
      
 
    Linda levantó la vista y contempló al tipo rubio que había llegado a primera hora de la mañana. Sintió que las piernas le temblaban, el pelo le llegaba justo hasta el hombro, lo tenía algo rizado y ¡Madre mía! ¡Qué ojos verdes! Vestía un elegante traje azul oscuro con camisa granate y corbata negra, no eran sus colores favoritos pero a él le quedaban como anillo al dedo. Por unos segundos se imaginó cómo sería quitarle esa 
 
      
 
    ropa y pasar su lengua por todo aquel robusto cuerpo duramente definido a base de horas de gimnasio. 
 
    —¿Sé encuentra bien señorita? 
 
      
 
    Linda pegó un respingo, se puso colorada y trató de recomponerse. 
 
      
 
    —Sí. Disculpe. No me queda otra, es mi jefe, o lo aguanto o ya puedo buscarme otro trabajo. —dijo Linda sonriendo aún colorada y algo aturdida. Le costaba aguantar la mirada a aquellos ojos verdes cristalinos sin saltar el mostrador y devorar aquellos labios sedosos. 
 
    —Linda ¿Qué coño te pasa, sólo es un tío? Pero madre mía que bueno está. —la pelea mental se acabó cuando el tipo rubio le dedicó una sonrisa y se alejó tras el tipo de color, que se le acercó para avisarle de que el coche ya estaba en la entrada del hotel. 
 
    —¡Joder Linda! Ya eres mayorcita para que se te caiga la baba con un tipo guapo. Además es un ricachón, esos sólo se fijan en chicas como tú para echar un polvo y luego si te he visto ni me acuerdo. 
 
    Guardó sus cosas en el bolso y en cuanto llegó el turno de tarde se marchó. 
 
      
 
    UNA EXTRAÑA EN MI VENTANA 
 
      
 
    Logan Wallace era alto, de cuerpo atlético, pelo rubio y unos brillantes ojos verdes. Con las mujeres era un auténtico imán, fijaba el blanco y ninguna se resistía. "Cada noche una mujer diferente", era su lema. 
 
      
 
    Millonario de nacimiento, nunca supo lo que era la pobreza o la adversidad. Por pura afición se dedicó a escribir libros de espionaje, llevándose la inesperada sorpresa, de 
 
      
 
    convertirse en poco tiempo en un escritor famoso de bestsellers. Todo en su vida parecía perfecto a sus veinte y ocho años. Pero en su interior nada de eso le importaba. Usaba a las mujeres para calmar sus deseos sexuales, pero era incapaz de enamorarse o comprometerse, ninguna mujer le atraía lo suficiente como para iniciar una relación seria. 
 
      
 
    Gastaba el dinero sin control, pues su fortuna se veía incrementada constantemente por los beneficios de sus empresas y novelas. Pero   cada día que pasaba, se sentía más vacío. Era como tener la muerte grabada en la sangre. Nada le ilusionaba, nada le interesaba. Cada día le costaba más levantarse de la cama, no encontraba razón alguna para seguir viviendo una vida totalmente artificial. 
 
      
 
    Aquella mañana en el aeródromo privado, iba a practicar su deporte favorito, el paracaidismo. Siempre sintió una fuerte atracción por los deportes de riesgo. 
 
      
 
    La avioneta tenía el motor en marcha. Sólo saltarían su instructor Ted Wilson y él. Ted se le acercó y empezó a revisarle los arneses. Logan levantó las manos para dejarle campo libre. 
 
      
 
    —¡Joder Logan! Otra vez tienes los arneses flojos, deberías revisarlos. 
 
      
 
    —Para eso te pago. Responde cortante Logan. 
 
      
 
    Ted lo ignoró, estaba acostumbrado a los desplantes de aquel millonario excéntrico. Lo aguantaba porque daba buenas gratificaciones. 
 
      
 
    Subieron a la avioneta, que rezumaba un nauseabundo olor a plástico caliente y habitáculo poco aireado. Terminaron de comprobar el altímetro y el intercomunicador del casco. Logan se colocó las gafas de sol y los guantes. Lentamente la avioneta se 
 
      
 
    encaminó hacia la pista de despegue. No serían más de las doce de la mañana, el sol brillaba y apenas si había nubosidad. 
 
      
 
    —¡Un día excelente para saltar! —gritó Ted. Logan lo ignoró una vez más. 
 
    El piloto habló con la torre de control que le asignó pista y concedió permiso para despegar. Una vez en la pista, poco a poco fue ganando velocidad hasta elevarse, esa era la parte favorita de Logan. Miró por la ventanilla, todo parecía tan insignificante desde aquella altura, hasta su vacío interior. 
 
      
 
    Pasados unos minutos, el piloto les avisó que ya estaban en la zona de salto. Ted hizo una señal a Logan para que se preparara, mientras él abría la puerta de la avioneta. El ruido del motor y el aire, era ensordecedor, pero a Logan no parecía molestarle. 
 
      
 
    Ted levantó el dedo pulgar hacia arriba para indicarle que saltara cuando estuviera preparado. Logan asintió con la cabeza y se colocó justo en el filo de la puerta. Se encorvó y se dejó caer. 
 
      
 
    Era fantástica la sensación de caer, parecía como volar, con la única diferencia de que si no abrías el paracaídas te matabas. Logan cerró los ojos, se sentía en paz, el viento lo mecía y acariciaba su cara. 
 
      
 
    La alarma del altímetro saltó ruidosa, Logan abrió los ojos, miró hacia abajo y se limitó a dejarse caer. 
 
      
 
    Por el auricular Ted empezó a gritarle. 
 
      
 
    —¡Logan abre el paracaídas! ¡Maldito loco abre el paracaídas! 
 
      
 
    Desde la avioneta Ted presintió que algo iba mal y saltó. Se inclinó, pegó los brazos al cuerpo y cayó en picado hacia donde se encontraba Logan con la velocidad de un proyectil. Seguía gritándole por el intercomunicador, pero Logan no respondía. Cuando llegó a su altura, se acercó con cuidado, hasta que pudo agarrarlo del hombro. Logan no lo miraba, parecía ausente. Ted tiró de la anilla del paracaídas de logan, consiguiendo que éste se elevara inmediatamente. Ted abrió su paracaídas y se mantuvo a una distancia prudencial, observándole. 
 
      
 
    Una vez en tierra, Ted corrió hacia él y tuvo que contenerse para no golpearle. 
 
      
 
    —¡Hijo de puta! Si quieres suicidarte, tírate de una azotea, pero no vengas aquí a joder. 
 
      
 
    Logan se deshizo de los arneses que lo mantenían sujeto al paracaídas y se alejó de allí, como era su costumbre, sin dar explicaciones. 
 
      
 
    Junto al hangar le esperaba su limusina. Abrió la puerta y se dejó caer pesadamente en el asiento trasero. Cogió una cerveza del minibar, tiró de la anilla y le dio un buen trago hasta casi agotar su contenido. No sabía que le había pasado, pero no pudo abrir el paracaídas. Su instinto de conservación, simplemente se había desactivado. De no ser por Ted ahora estaría muerto. 
 
      
 
    A veces pensaba que era uno de esos millonarios que una vez lo tenían todo, entraban en depresión porque ya no tenían ninguna meta por la que luchar. Pero él no era así, en su interior algo fallaba o algo faltaba, no sabía cómo explicarlo. 
 
      
 
    Se quitó las gafas y las tiró al sillón de enfrente. ¿Por qué no podía ser feliz si lo tenía todo? ¿Por qué no conocía a una buena mujer con la que formar una familia? La respuesta siempre parecía esquivarle. 
 
      
 
    Logan compró un apartamento en la última planta del edificio Madison. La construcción más moderna, más alta y cara de Chicago. Desde allí dominaba la ciudad, aparte de que era el picadero perfecto, todas las mujeres que conocía querían ir allí. Aunque ser guapo y millonario también influía. 
 
      
 
    Encargó comida china y se tumbó en el sofá dispuesto a disfrutar de un partido de rugby, otro de sus deportes favoritos. A veces pagaba a algún equipo local, para que le dejaran entrenar con ellos. 
 
      
 
    Encendió la televisión de cincuenta y cuatro pulgadas, cambió al canal treinta y subió el volumen. El griterío era enorme, las gradas estaban entusiasmadas con el equipo de Dallas. Se quitó la camiseta y las zapatillas. 
 
      
 
    —¡Ah! Ahora a relajarme. 
 
      
 
    Sonó el timbre del apartamento. Aunque siempre le aconsejaban que contratara un mayordomo, Logan se negaba a semejante invasión de su intimidad. Se levantó de un salto, corrió hasta la puerta y miró por la mirilla. 
 
      
 
    —¡Llegó la comida! 
 
      
 
    Abrió la puerta y antes de que el chico asiático dijera nada, le pagó generosamente, agarró la comida y cerró la puerta. 
 
      
 
    Soltó la caja con el arroz y la bebida encima de la mesa. Y saltó de alegría, Dallas anotó un tanto al poco de empezar el partido. 
 
      
 
    Unas horas más tarde, estaba dormido en el sofá, las cervezas habían cumplido su cometido. La fría brisa de la noche entraba por las ventanas del apartamento, Logan se rascó la cabeza. El frío lo había despertado. 
 
      
 
    De mala gana, con los ojos medio cerrados y una fuerte jaqueca, apagó la televisión y caminó hasta la ducha. Seleccionó la temperatura y abrió el grifo. Nunca entendió como la gente se podía apañar regulando el agua fría y caliente con dos grifos. 
 
      
 
    Se desnudó por completo y entró en la ducha. Qué sensación tan espectacular, el agua cayendo por tu cuerpo, relajándolo y mimándolo. Encendió el mp3 de la ducha. Con música todo era mejor. 
 
      
 
    Una hora después cerró el grifo y salió de la ducha. Se secó el pelo y el cuerpo. Escuchó un golpe, como si alguien hubiera arrojado una piedra contra una de las ventanas. 
 
      
 
    —Eso es imposible. —pensó, el apartamento estaba en la planta ciento diez. 
 
      
 
    Se anudó como pudo la toalla y fue hasta la ventana del dormitorio, que era donde creyó escuchar el ruido. Cuando abrió la puerta, quedó asombrado con lo que vio. 
 
      
 
    En la cornisa una mujer de pelo negro, ojos verdes y tez extremadamente blanca, le miraba con tristeza. Su pelo negro ondeaba al viento, debía medir por lo menos un metro ochenta. Logan no entendía que hacía allí afuera una mujer tan bella. 
 
      
 
    UNA SEMANA DE LUJO (UN AMOR PROHIBIDO) 
 
      
 
    Sentado en una pequeña sala del tanatorio, observaba la urna que contenía las cenizas de su tío. Parecía mentira que aquella vasija contuviera lo que apenas unas horas antes era un hombre de metro noventa. Las lágrimas resbalaban por su mejilla. 
 
      
 
    Un hombre pequeño se acercó a él. Llevaba puesta una gabardina negra y un traje de aspecto caro, aunque antiguo. Estaba prácticamente calvo, pero trataba de ocultarlo peinándose hacia el lado. Debía tener unos sesenta años. Tras los cristales de sus gafas 
 
      
 
    se podían ver unos ojos cansados, posiblemente por las continuas noches en vela a las que debía estar sometido por culpa de su trabajo. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Clark Evans? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —Mi nombre es Leo Michelle. Era el abogado de su tío. Antes de nada, quería darle mi más sentido pésame. Su tío me ordenó que le entregara este sobre cuando él ya no estuviera. 
 
      
 
    —¿Qué es? 
 
      
 
    El hombre se acarició el pelo en una actitud que demostraba nerviosismo e incomodidad. 
 
      
 
    —Es la comunicación de que debe abandonar la casa de su tío mañana a primera hora, junto con su testamento y otros documentos. 
 
      
 
    —¿Mi tío? ¿me ha echado de casa? 
 
      
 
    —No exactamente, pero él me pidió que no le diera más detalles. 
 
      
 
    Aquel extraño hombre, inclinó la cabeza a modo de saludo y se marchó. 
 
      
 
    Clark introdujo la urna en una mochila que le había proporcionado la funeraria y se alejó de aquella sala de espera. 
 
      
 
    Fuera, la noche había hecho acto de presencia. La suave brisa de verano acariciaba su cuerpo. Las ramas de los árboles que bordeaban sendos lados del camino, se mecían a su paso, como caballeros que alzan sus espadas formando un pasillo de honor. 
 
      
 
    Acababa de vender su coche para pagar algunas facturas médicas de su tío, por lo que le esperaba una larga caminata. 
 
      
 
    Se sentía abandonado y nunca mejor dicho desahuciado. Al día siguiente estaría en la calle, sin familia, sin apenas dinero, no tenía ni idea de qué sería de él. 
 
      
 
    Dos horas más tarde, estaba ante la puerta de la que pronto dejaría de ser su casa. Metió la mano en el bolsillo y sacó la llave, siempre le costaba dar con la llave adecuada. Abrió la puerta, entró por el estrecho pasillo y soltó con cuidado la mochila encima de un aparador. Regresó, cerró la puerta con llave y agarró de nuevo la mochila. Descorrió la cremallera y con sumo cuidado cogió la urna. La colocó en el que era el sillón preferido de su tío. Se sentó en el sofá y fue justo entonces cuando se acordó del sobre. Era un sobre marrón bastante grande y lo cierto es que pesaba. Rasgó la solapa y vació el contenido en la mesita del salón. Había varios fajos de billetes, una carta, pasajes de avión y un colgante de oro con las iniciales CM grabadas. El medallón era ovalado, colgaba de una delicada cadena de finos eslabones y tenía un aspecto caro y sofisticado. Cogió la carta y se recostó sobre los cojines. 
 
      
 
      
 
      
 
    Querido Clark: 
 
      
 
    En estos momentos debes sentirte confundido y extrañado por mi comportamiento. Yo que siempre alardeé de tener una mente racional, vendo la casa y te dejo en la calle. 
 
      
 
    Pero aunque ahora no comprendas las razones, algún día lo harás. 
 
      
 
    Te crié lo mejor que supe, te quise como a mi propio hijo y quiero que sepas que siempre estaré cerca de ti, cuidándote y velando por ti. 
 
      
 
    Aunque la vida nos haya separado, siempre podrás sentirme cerca. 
 
      
 
    Tengo que pedirte que hagas una última cosa por mí. Sé que te parecerá absurdo, pero es muy importante para mí. 
 
      
 
    Pedí a mi abogado que después de mi muerte, reservara para ti una de las mejores suites del hotel Senador, en Hawái. El hotel ya está pagado y en el sobre encontrarás dinero extra para tus gastos. Quiero que por una semana, vivas como lo haría un millonario, que te sientas alguien poderoso, y te codees con personas influyentes. 
 
      
 
    Estoy seguro que la sangre que corre por tus venas hará el resto y te abrirá las puertas que te llevarán, a la que debe ser tu verdadera vida. La vida que te robaron. 
 
      
 
    Clark soltó la carta. 
 
      
 
    No podía entender aquellas palabras. 
 
      
 
    —“¿La vida que te robaron?” 
 
      
 
    Volvió a coger la carta y continuó la lectura. 
 
      
 
    Me gustaría que arrojaras mis cenizas a las bellas aguas del océano. 
 
      
 
    Disfruta al máximo esa semana, hazlo por ti y por mí. Demuestra al mundo lo que yo ya sé que vales. 
 
      
 
    Voy en paz, porque sé que saldrás adelante, que cumplirás tu destino y serás feliz. Te quiere tu tío Rob. 
 
      
 
      
 
    Clark miró la urna. 
 
      
 
    —¿Por qué me has dejado? Ahora que más te necesito. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Clark había terminado de empacar todos sus efectos personales. Por suerte su tío pagó tanto una empresa de transportes que se encargaría del resto de la mudanza, como de la conservación de estas en un almacén durante dos meses. Eso le daría tiempo suficiente para encontrar un apartamento en alquiler. 
 
      
 
    Cogió la maleta y una pequeña mochila. El taxi que había llamado, tocó el claxon, había llegado el momento de marcharse. Cerró la puerta no sin antes echar una última y nostálgica mirada al interior. 
 
      
 
    El taxista agarró su equipaje y lo introdujo en el maletero. Clark no podía evitar mirar de nuevo la casa, demasiados recuerdos, demasiadas vivencias. Abrió la puerta del taxi y se sentó atrás, con aire apesadumbrado. 
 
      
 
    —Al aeropuerto. Ordenó Clark. 
 
      
 
    —¡Ahora mismo señor! 
 
      
 
    El trayecto hacia el aeropuerto fue bastante rápido, a las nueve de la mañana de un domingo no había mucho tráfico, por lo que la mayoría de las carreteras por las que pasaron estaban desiertas. Cuando llegó a su destino, pagó al taxista y miró la hora. 
 
      
 
    —¡Mierda! —gritó. 
 
      
 
    Si no corría se arriesgaba a perder el avión. Los pasillos se sucedían uno tras otro, corriendo entre la gente. Cuando llegó a la cola de facturación de equipajes, facturó la maleta y voló hacia la puerta de embarque, donde una azafata le sonreía, a la vez que con las manos le instaba a darse prisa. Tras él cerraron el acceso. 
 
      
 
    Entrar en el avión no le resultó muy agradable, tenía miedo a las alturas. Otra azafata le pidió el pasaje, que para su sorpresa era en primera clase. Vestido con unos vaqueros y un polo gris, se sentía fuera de lugar. De haber sabido que viajaría en primera, se habría puesto un traje o al menos algo más decente. 
 
      
 
    La azafata le acompañó hasta su asiento. En primera clase solo había una fila de asientos a cada lado del pasillo, el espacio era abrumador. Guardó la pequeña mochila en el compartimento de equipajes y se sentó. La luz de abrocharse el cinturón, se encendió. Clark se puso nervioso, por más que tiraba no conseguía abrocharse el cinturón, estaba atorado. Estar dentro de un avión le producía cierta claustrofobia y cualquier pequeño problema se convertía en una catástrofe para él. Fue entonces cuando unas manos muy suaves, rozaron las suyas. En un primer momento, pensó que se trataba de una azafata. Pero cuando levantó la mirada, tenía ante él a una mujer rubia, de ojos 
 
      
 
    verdes y un físico que le hizo tragar saliva. La mujer pulsó un botón en el asiento y el cinturón se liberó, lo que permitió abrocharlo. 
 
      
 
    Ella le sonrió. 
 
      
 
    Él apenas si consiguió articular un estúpido, gracias, con una voz temblorosa. Después en frío se sintió como un memo, por no haber sido más locuaz. 
 
      
 
    En el respaldo del asiento delantero había instalada una televisión led táctil, que cobró vida por sí sola. Un icono se iluminó avisándole de que debía conectar los auriculares, que para variar tampoco sabía dóndeestaban. Rebuscó en un compartimento del asiento y para su sorpresa, los encontró. Rápidamente los conectó. Un mensaje de bienvenida de la compañía y un vídeo con las instrucciones típicas de los vuelos, chaleco salvavidas, salidas de emergencia y otras normas de seguridad de la compañía. 
 
      
 
    —Tanto correr para esto. 
 
      
 
    En la pantalla pulsó en menú. Opciones de usuario, ocio, cine, música, noticias. 
 
      
 
    —Cine. 
 
      
 
    Pulsó varias veces, hasta que apareció una ventana emergente con una selección de películas. 
 
      
 
    —¡Sin límites! ¡Esta me gusta! —gritó. 
 
      
 
    Todo el mundo lo miró. Él les sonrió avergonzado, no se acordaba de que tenía los auriculares puestos. A su lado una mujer con un vestido gris y un repeinado moño, le miraba de forma despectiva. Debía pensar que era uno de esos nuevos ricos. Pero al menos él, no tenía cerca de setenta años y cara de amargada. 
 
      
 
    Después del despegue, una azafata le ofreció café. Lo tomó gustoso, mientras procuraba no perderse la película. Fue en ese instante cuando cayó en la cuenta de quién era la mujer que le ayudó con el cinturón. Charlize Spence, hija del multimillonario Martín Spence. Se dio una palmada en la frente. La mujer de gris le volvió a mirar con idéntica expresión de desagrado. Desde luego no era su fan. 
 
      
 
    Se inclinó en el asiento y miró por el pasillo en dirección hacia donde creía que ella estaría sentada. Un hombre en la primera fila de asientos, no paraba de hablar, hasta él con los auriculares puestos podía escucharlo. Allí estaba ella con un gesto de aburrimiento. Aquella mujer rezumaba belleza por cada poro de su piel, como le gustaría conocer a alguien así. Poderosa, bella... Posiblemente harta de aguantar tan aburrida conversación, se levantó en un intento de cortar a su interlocutor y caminó por el pasillo. Cuando llegó a la altura de Clark, se inclinó hacia él. Podía sentir su cálido aliento en la mejilla. Le quitó uno de los auriculares y le habló. 
 
      
 
    —Ya puede quitarse el cinturón, tardaremos varias horas en llegar a Hawái. 
 
      
 
    Clark la miró con una expresión que dejaba claro que por segunda vez había hecho el ridículo. 
 
      
 
    Ella se alejó disimulando una sonrisa. 
 
      
 
    Cuando terminó la película, se quedó profundamente dormido. Una azafata tuvo que despertarlo. Pero no era de extrañar después de toda la noche embalando trastos. Cogió su mochila y salió del avión. Esperó pacientemente a que su maleta llegara por la cinta transportadora y a paso desganado, cruzó el pasillo central en dirección a la parada de taxis. Allí un taxista gordo y de aspecto desaliñado, extremadamente moreno y de pelo largo, le agarró la maleta antes siquiera de que él tuviera tiempo de abrir la boca. Tenía 
 
      
 
    unos dientes tan blancos, que parecía como si una colonia de luciérnagas habitara en su boca. 
 
      
 
    —¿A dónde le llevo señor? 
 
      
 
    —Hotel Senador. 
 
      
 
    —¡Buen hotel! ¿Negocios o placer? —preguntó el taxista. 
 
      
 
    —Se supone que placer. —respondió Clark. 
 
      
 
    Al ajustarse el polo notó que algo se arrugaba en el bolsillo que tenía en el pecho. Metió la mano y sacó un trozo de papel. Era una hoja de bloc de notas, que estaba doblada por la mitad. La desplegó con cuidado y leyó. 
 
      
 
    Felices sueños. Charlize 
 
    Como dicen, no hay dos sin tres. Bueno al menos tenía el consuelo de que difícilmente volverían a encontrarse. 
 
      
 
    El camino hacia el hotel resultó ser un auténtico placer. Los paisajes eran simplemente espectaculares. El taxista no paraba de hablar, pero él estaba entusiasmado con las vistas y apenas si le hacía algún caso. 
 
      
 
    El hotel no era un edificio modesto precisamente. Con cuarenta plantas y un hall con columnas de estilo dórico, imponía bastante a alguien como él, acostumbrado a frecuentar sitios más humildes. Todo el hotel brillaba como una perla, no tenía ni idea de qué tipo de materiales debían haber usado para causar ese efecto, pero era de lo más llamativo. Pagó al taxista, que se despidió alegremente. 
 
      
 
    Antes de que pudiera coger la maleta, un botones corrió para hacerse cargo de su equipaje, cosa que le incomodó. 
 
      
 
    Si la fachada era fastuosa, la recepción era colosal. Suelos de mármol blanco pulidos al extremo, techos altos decorados con pinturas renacentistas y paredes ricamente ornamentadas. Habían dispuesto una serie de hileras de cómodos sillones que formaban un mosaico con el logotipo del hotel, junto a la cafetería. Embriagado por aquel ambiente de lujo, se acercó tímidamente al mostrador. Mostró su documentación y su reserva. El recepcionista, un hombre alto, tenía la tez blanca, algo que resultaba chocante dado lo soleado del lugar. Le saludó con altivez, mientras tomaba sus documentos y los cotejaba con el programa de reservas en el ordenador. 
 
      
 
    —Suite Otoño. —dijo el recepcionista con voz monótona y casi inaudible. Hizo un ademán al botones que se aproximó. 
 
      
 
    —Señor, nuestro botones le acompañará a su suite en la planta 39. 
 
      
 
    —¿Planta 39? 
 
      
 
    —Sí, señor. 
 
      
 
    —¿Algún problema? —preguntó el recepcionista. 
 
      
 
    —¡No! Ninguno.—respondió Clark. 
 
      
 
    Con el vértigo que tenía no podían haberle dado peor suite. Entró en el ascensor, y sintió que le faltaba el aire, al ver como los números de las plantas pasabanvelozmente. Cuando la puerta se abrió, casi saltó fuera. El botones no pudo reprimir una sonrisa. Clark lo miró. 
 
      
 
    —No puedo con las alturas. —dijo Clark con ojos desencajados. 
 
      
 
    —No se preocupe señor, cuando se asome al balcón, disfrutará de unas vistas inigualables. Créame, estará seguro de que mereció la pena disponer de una suite en esta planta. 
 
      
 
    Cuando llegaron a la puerta de su suite, Clark sacó la cartera y le dio una generosa propina. El botones inclinó la cabeza y se dirigió al ascensor. Clark cerró la puerta y paseó por la habitación, admirando su grandeza y curioseando. Tenía un enorme salón con enormes sofás de tres y cuatro plazas, una televisión de cuarenta pulgadas, un cuarto de baño con placa ducha y jacuzzi, vestidor, una terraza impresionante y un dormitorio cuyas dimensiones le recordaban al salón de su vieja casa. 
 
      
 
    Pensó en acostarse y descansar, pero recordó un pequeñísimo detalle, no tenía ropa acorde a su nueva situación. Caminó hasta la salita, descolgó el teléfono y marcó el 0, que según un cartel era el número de recepción. 
 
      
 
    —¿En qué puedo ayudarle señor? —respondió una mujer de voz juvenil. 
 
      
 
    —Me gustaría saber si hay alguna tienda de ropa de firma, cerca del hotel. 
 
      
 
    —En la primera planta del hotel, dispone usted de numerosos establecimientos de prestigio. 
 
      
 
    —Gracias. Contestó Clark y colgó el teléfono. 
 
      
 
    —¡Otra vez a salir con lo cansado que estoy! 
 
      
 
    Caminó nuevamente hasta el ascensor y pulsó el botón de llamada. Las puertas se abrieron en cuestión de segundos. Marcó en el teclado digital la primera planta. Aquella planta, era un auténtico centro comercial para millonarios. Todo eran firmas cuyos productos solo unos privilegiados podían darse el lujo de permitirse. Armani, Dior, Dolce y otras que ni siquiera conocía. Cada tienda parecía una proclama a la espectacularidad y el lujo. La opulencia del lugar resultaba ya cargante para él. 
 
      
 
    Deambuló un poco, sin rumbo, se sentía extraño a la vez que ridículo, no se atrevía a entrar en ninguna tienda. Se quedó mirando el expositor de Armani. En el interior un hombre de aspecto distinguido, salió de la tienda y se acercó a él. No era muy alto, pero su pelo finamente peinado y su bigote repeinado al estilo inglés, resultaba cuanto menos curioso. Parecía un Lord. 
 
      
 
    —¿Le puedo ayudar en algo señor? Clark lo miró, algo dudoso. 
 
    —Necesito de todo, desde trajes, bañadores, ropa interior, reloj, perfume… 
 
      
 
    —Veo que le perdieron al caballero el equipaje en el aeropuerto. 
 
      
 
    —Sí, justo eso fue lo que me pasó. —mintió Clark, mientras se tocaba la nariz en un gesto inconsciente, pensando que tal vez, le fuera a crecer como a cierta marioneta. 
 
      
 
    Nada más entrar, el hombre dio unas palmadas para llamar la atención de las dependientas. Mientras, él sacó un metro y empezó a tomarle medidas. Varias mujeres fueron mostrándole perfumes, relojes y otros complementos, que él no había visto en toda su vida. Aquel acto, mezcla de adulación y descarado intento de vaciarle los bolsillos, duró un par de horas. Pagó la factura y ordenó que le subieran todo a su suite. 
 
      
 
    Algunos trajes debían ajustarlos y no estarían listos hasta el día siguiente por la tarde. Ya empezaba a cogerle el gusto a eso de ordenar a los demás. 
 
      
 
    Pasó lo que quedaba de la mañana, almorzó en la habitación y después de una relajante ducha, se echó en la cama, exhausto. Cuando despertó eran las doce de la noche. Bostezó y se ajustó el slip, qué cómoda era la ropa interior de Armani... Se levantó de la cama y caminó hacia donde se encontraba su mochila. Sacó su teléfono y lo dejó en la mesita de noche. Se armó de paciencia y comenzó a ordenar y guardar todo lo que había comprado aquella mañana dentro del armario. Tomó su pantalón, la ropa interior que llevaba puesta y el descolorido polo gris, los metió en una bolsa y los tiró a una papelera. Abrió el pequeño frigorífico y sacó unas cuantas bolsas de frutos secos, kit kats y una botella de agua. Para ir de rico, iba a cenar como un pobre. 
 
      
 
    Una vez terminó su suntuoso banquete,abrió la puerta corredera que daba acceso a la terraza. Sacó unos pantalones y una camisa blanca de seda. No iba a salir fuera de cualquier manera. Abrió el mueble bar, cogió una botella de ron añejo y se sirvió un buen vaso. Pensó en dejar la botella, pero acabó llevándosela. Estaba muy despierto y podría ser una noche muy larga. 
 
      
 
    Mientras daba un pequeño sorbo, salió a la terraza, donde se acercó con algo de reserva a la barandilla de cristal. Las suite estaban delimitadas entre sí por cristaleras semiopacas en forma de ele, lo que aportaba sensación de amplitud y mayor luminosidad. Desde allí se veía Hawái en todo su esplendor. La playa, la espesa y verde vegetación, el oleaje. Ni la oscuridad quitaba brillo a aquella imagen. 
 
      
 
    —Debería vestir siempre así. Le favorece. 
 
      
 
    Clark se giró. Allí, apoyada en la barandilla de la suite contigua estaba Charlize. Mirándole con una mezcla de malicia y curiosidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    Relatos sobrenaturales 
 
      
 
    LA CARTA 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel entró en la pequeña tienda de comestibles. Dejó pasar a una anciana que iba muy cargada de bolsas y se internó entre las estanterías. Cogió una botella de ron y un pack de cervezas. Cuando llegó a la caja, un hombre alto y delgado le sonrió. 
 
      
 
      
 
      
 
    Marcó unas teclas en la caja y lo miró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Veinte dólares! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel sacó el dinero y lo puso en el mostrador, guardó la botella en su gabardina y cogió las cervezas mientras se despedía con una sonrisa. 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquel hombre se limitó a mirarlo fijamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La calle estaba vacía, apenas si algún coche se atrevía a circular por la carretera. Se estaba nublando y la noche estaba al caer. Samuel se apresuró, no vivía lejos pero aún así no quería empaparse con la lluvia. Rebuscó en el bolsillo hasta dar con la llave del portal de su edificio. Entró y a punto estuvo de darse de bruces con el cartero. 
 
      
 
    —¡Perdone! 
 
      
 
    —El anciano cartero le sonrió. No se preocupe joven. Por cierto no será usted ¿Samuel Ferguson? 
 
      
 
    —Sí. 
 
      
 
    —¡Genial! Aquí tiene, justo iba a echarla ahora mismo al buzón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El anciano pulsó el timbre de la puerta, salió a la calle y continúo con el reparto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel metió la carta en el bolsillo y subió en el ascensor hasta su casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez en casa se quitó el reloj y los zapatos. Tomó el mando de la televisión y se tumbó en el sillón. Para variar no había nada interesante en ningún canal. De repente cayó en algo 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿El cartero entregando cartas por la tarde un sábado? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Se levantó, cogió la botella de ron y la carta y se sentó en una vieja silla de madera con reposamanos que tenía junto a la ventana. 
 
      
 
    Pegó un buen trago de ron y dejó la botella en el plinto de la ventana. Rasgó el sobre y extrajo la carta. Dentro había un folio, pero estaba en blanco. Miró el remitente pero estaba demasiado desdibujado como para entender algo. Iba a tirar la carta al suelo cuando un par de letras empezaron a dibujarse en el papel. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué demonios? 
 
      
 
    Soltó la carta pero esta se quedó flotando en el aire, durante unos minutos inmóvil, luego se elevó hasta quedar   frente a sus ojos.   Samuel intentó   levantarse,   pero el reposamanos cobró vida transformándose en dos garras que lo agarraron por los brazos. De las patas surgieron otras garras que se entrelazaron apretando con fuerza sus piernas. La silla estaba coronada con un adorno en forma de flor, del que brotaron unas hojas de madera que sujetaron su cabeza mientras otras dos ramitas pequeñas rodearon su nuca hasta transformarse en unas pequeñas manos que impedían que Samuel cerrara los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
    La carta empezó entonces a escribirse. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Hola Samuel! Ha pasado tiempo, varios años ya. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? Yo tenía quince años, era alta, rubia y de ojos azules. Mi madre decía que cuando fuera mayor sería modelo. 
 
      
 
    La carta dejó de escribirse por unos instantes. Pasados unos minutos, volvieron a aparecer las palabras. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Veo que la vida te ha ido bien, tienes un trabajo en una oficina, incluso sales con una chica. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Yo nunca podré crecer, nunca saldré con un chico, ni me casaré. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Sabes ya quién soy? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Maldita puta, yo no sé quién eres, no te conozco de nada, pero si estuvieras aquí te mataría con mis propias manos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las letras empezaron a convertirse en borrones de tinta que resbalaban por el folio y llenaba el suelo de gotas negras. 
 
      
 
      
 
      
 
    El folio cambió de color, ahora era otra vez blanco y las letras regresaron. 
 
      
 
    —¡Soy Wendy! ¿Me recuerdas ahora? Esa niña tan bonita que te encontraste hace unos años en un centro comercial, a la que querías hacer fotos para una revista. 
 
      
 
      
 
      
 
    La carta tomó forma de cara y esta se acercó hasta Samuel. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel lloraba de miedo, no podía ser, ella estaba muerta, él la mató. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Veo en tu rostro que ya sabes quién soy! La voz se volvió más gutural. Perdona si no se me entiende bien lo que digo. Si no me hubieras cortado el cuello, mutilado y arrojado al río, ahora podría hablar de una forma más correcta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel se orinó encima, miró a la calle en busca de ayuda, pero el cristal se oscureció. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Bien Samuel, fuiste un niño malo y ahora yo he venido para hacer lo que no hizo el juez, ni el fiscal, ni mi abogado. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Ahora voy a hacer justicia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La carta se estiró hasta convertirse en la figura espectral de una niña. 
 
      
 
      
 
      
 
    Samuel intentó gritar pero las hojas de la silla le cerraron la boca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Ha llegado el momento de que seas castigado! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las ropas de Samuel comenzaron a humear, hasta que estallaron en llamas. En silencio, la niña lo miraba con seriedad. El fuego consumía el cuerpo de Samuel, y este no dejaba de retorcerse por el dolor, hasta que al cabo de un rato murió abrasado. Cuando el cuerpo quedó reducido a cenizas,la niña sin sonreír, miró a la acera de enfrente y desapareció. 
 
      
 
      
 
      
 
    El cartero estaba justo enfrente   del   edificio.   Se   colocó   su   sombrero   y   se alejó silbando calle abajo, mientras su ropa se transformaba en una túnica negra. Su cartera de correos era ahora una guadaña. 
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